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			El tema principal de Dulces como la venganza se centra en la agresión sexual (no descrita), la cultura de la violación y la violencia. Además, el libro incluye una relación abusiva, un intento de suicidio y una breve escena de hostigamiento transfóbico. Si deseas una descripción más detallada sobre el contenido delicado, por favor, visita: hannahcapin.com/foulisfair.

		


		
			 Esa noche

			Dulces dieciséis: la edad en que salen las garras.

			Hoy nos vestimos para matar. Jenny, Summer, Mads y yo. Antes nunca hubiéramos dado dos pasos con estos tacones y con tanto vodka encima, pero esta noche sí que podemos. Faldas cortas, cortísimas. Diamantina e iluminador. Combinación de mate y brillo. Cabello largo y los dientes blancos, blanquísimos.

			Nunca fui rubia, pero esta noche mi cabello es platinado. Mads lo decoloró demasiado rápido, pero no me interesa porque esta noche es lo único que importa. Y mis ojos, esta noche, son verde jade y no cafés, y Summer jura que los lentes de contacto que Jenny me compró van a derretirme la córnea y a dejarme ciega, pero eso tampoco me importa.

			Esta noche cumplo dieciséis.

			Esta noche Jenny, Summer, Mads y yo somos cuatro sirenas, como las de los cuentos. Las que matan a los hombres con su canto.

			Esta noche estamos cruzando la entrada para llegar a la mejor fiesta de nuestras vidas. Distinta a todas a las que solemos ir, con las aburridas, aburridísimas chicas de Hancock Park que siempre hemos conocido, y las aún más aburridas, aburridísimas, aburridérrimas bebidas dulzonas de vino que siempre tomamos, y el mismo mal gusto en chicos.

			Esta noche vamos a una fiesta de la preparatoria St. Andrew.

			Nos vamos a colar, técnicamente. Pero nadie rechaza a chicas como nosotras.

			En la puerta sonreímos. Nos dejan entrar. Nuestros dientes brillan. Nuestras garras destellan. Mads se ríe con un tono tan chillón que casi grita. Todos nos miran. Nos tomamos de las manos y nos reímos juntas y entonces todos, cada uno de los estudiantes de St. Andrew, encantados, nos siguen la fiesta y sé que todos pueden notar…

			por un segundo…

			… nuestros colmillos y garras.

			 Después

			Lo primero que hago es cortarme el cabello.

			Pero no es como en las películas, esas chicas llorosas con el rímel corrido y sus tijeras para niños, rosas y de puntas romas, mirando las manchas de pasta dental en el espejo del baño.

			No estoy llorando. No lloro, carajo.

			Primero me limpio el maquillaje. Uso el desmaquillante que le robé a Summer: Clinique aceitoso en botella transparente con tapa color verde. Tres minutos después mi cara está fresca, radiante, como la de cualquier otra chica, y ni te imaginarías que en mis labios todavía se siente el veneno cuando miro cómo debe lucir una buena chica en lugar de esa «putita de los ojos verde jade».

			Los lentes de contacto se van directo a la basura.

			Después voy por el cuchillo, el perfecto y enorme cuchillo de la vajilla de bodas que mi hermana escondió en el ático, para no pensar en el estúpido que de todas maneras no la merecía. El matrimonio fue un fiasco, pero el cuchillo es delicioso, perversamente hermoso: todo de plata, desde el mango hasta la hoja, y tan afilado que sangras un poco solo de verlo. Nadie lo había tocado antes que yo, y cuando abrí la caja y lo tomé del terciopelo rojo sangre, pude ver una tajada de mi reflejo en la hoja, y sonreí.

			Me recojo el cabello, que siempre he tenido largo, desde aquellos interminables días en el patio trasero con Jenny, Summer y Mads. Siempre negro, hasta que Mads lo decoloró demasiado rápido y entonces lo tuve platinado y quebradizo para la fiesta de St. Andrew el día de mi cumpleaños dieciséis. El cabello con brillo fantasmal de Mads, los ojos verde jade de Jenny y los trucos de maquillaje de Summer, casi magia pura, me esculpieron como una chica nueva y reluciente para un nuevo y reluciente año.

			Mi cabello es grueso, pero nunca he sido de las que dudan.

			Me miro directo a los ojos y hago un solo corte. Con fuerza.

			Y así como así: cabello corto.

			Lo pinto otra vez de negro, aún más oscuro que antes, con el tinte barato que obligué a Jenny a robarse de la farmacia. Mads detuvo su Mustang entre dos cajones de estacionamiento a las tres de la mañana y le dije:

			—Consígueme un tono que sea de verdad.

			Jenny volvió corriendo descalza con su vestidito rosa pastel y se metió al asiento trasero, pasando por encima de Summer. Mads salió del estacionamiento y tomó otra vez la avenida, cantando durante seis semáforos en rojo. Todo aún se sentía lento, neblinoso y parecido a un sueño, pero cuando Jenny puso la caja en mis rodillas, pude verlo tan claro como el agua. El fleco bien negro de Cleopatra al frente y la etiqueta indicaban simplemente: «#010112 VENGANZA». Así que lo dije en voz alta:

			—VENGANZA.

			Mads pisó el acelerador; Summer y Jenny lanzaron gritos de guerra desde el asiento trasero, y tomaron mi mano las tres, y nos apretamos tan fuerte que pude sentir la sangre debajo de mis garras rotas.

			—VENGANZA —repitieron después de mí—. VENGANZA, VENGANZA, VENGANZA.

			Así que en el baño, una hora después y sola, me pinto el cabello de negro venganza y siento cómo me crecen alas oscuras en la espalda y le sonrío por el espejo a la chica con los dedos manchados de tinta y una espada de plata.

			Luego me corto las uñas rotas rápidamente y me voy a la cama.

			Por la mañana me pongo mi labial más oscuro, antes incluso de desayunar, y me voy a Miss Uñas con un café tan caliente que me quema la garganta. La hermosa anciana de la sonrisa torcida me pone uñas nuevas tan largas como las que se me rompieron anoche y más fuertes.

			Mira los moretones en mi cuello y los rasguños en mi cara, pero no dice nada.

			Entonces señalo mi cabello y le digo:

			—Este color, ¿sabe cómo se llama?

			Niega con la cabeza.

			—No.

			—VENGANZA —le digo.

			—Bien hecho, niña. Mátalo —me contesta.

			 El aquelarre

			—¿Qué les vas a hacer? —me pregunta Mads.

			Las tres están en mi cuarto cuando vuelvo, ella, Summer y Jenny. Summer y Jenny están sentadas en la cama, tan juntas que sus rodillas se tocan, y Mads está de pie en posición vigilante contra la pared.

			—Tu cabello —murmura Jenny—. Te lo cortaste.

			Me siento; Jenny se inclina y pasa la mano por mis puntas parejas. La pequeña Jenny Kim, que vive a dos casas de distancia, aún enfundada en su vestido de anoche. Su delineado de ojos está absolutamente emborronado, pero sus labios están recién pintados de rosa, un corazón minúsculo y perfecto en su cara minúscula y perfecta. Tiene una cadena de oro rosado con una pequeña perla blanca que descansa sobre su garganta.

			Jenny es tan dulce que podría matarte.

			—Estoy lista para la guerra —declaro.

			—Nosotras también —coincide Summer a su lado. Summer, rubia, bronceada y espectacular como una supermodelo; su piel besada por el sol, toda ella irresistible; le han escrito tantas canciones que se llenarían diez discos, la virgen más deseada de California. El año pasado, un jugador de americano manejó ahogado en whisky por la autopista de la Costa del Pacífico solo para gustarle. Tiró su Maserati por un despeñadero. Summer fue a visitarlo al hospital y le dejó un beso con su labial en la ventana para que fuera la primera cosa que él viera al despertar. Nunca más volvió a dirigirle la palabra.

			El tipo sobrevivió, pero todos saben que desearía no haberlo hecho.

			—Dinos qué quieres hacer —añade Mads—. Y lo haremos, Elle.

			Mis padres me bautizaron como Elizabeth Jade Khanjara. Todos me llaman Elle, siempre me han dicho así. Anoche le dije al preparatoriano de St. Andrew, con su sonrisa encantadora y su bebida especial para mí: «Yo soy Elle», y él dijo: «Elle. Lindo nombre, pero no tan lindo como tú».

			—No soy Elle —aclaro. Mads aguarda un momento, sin parpadear—. Soy Jade.

			—Está bien —concede Mads.

			Si fuera de las que lloran, lloraría ahora mismo por Mads, mi favorita. Mads, mi mejor amiga en el mundo desde que teníamos cuatro años, cuando se mudó a la casa al otro lado del hoyo catorce. En esa época sus papás todavía la llamaban por su nombre antiguo, su nombre muerto, y ella solo podía usar ropa de niña cuando estaba conmigo. Mads, la única en la que pude pensar anoche cuando logré ponerme de pie sin caerme y que hasta que la encontré cerca de la alberca, alta, luminosa y majestuosa, como una condenada reina, al fin pude respirar de nuevo. Mads de inmediato supo lo que pasó sin que yo dijera nada y encontró un par de palos de lacrosse en la bodega detrás de la alberca; juntas rompimos todas las ventanas que encontramos, el vidrio se hizo pedacitos y quedó atrapado entre las redes, y las manos se nos llenaron de sangre brillante y furibunda.

			Mads, mi Mads, que una vez, cuando teníamos ocho años y estábamos poniéndonos curitas color rosa de Barbie sobre las rodillas raspadas, me miró y dijo que ese otro nombre ya no era suyo, y agregó: «Soy Madalena», y yo respondí: «Está bien».

			—Jade —dice Jenny…

			—Jade —repite Summer…

			—Jade —añade Mads…

			… y es como magia, magia negra. Un hechizo de mis tres hermanas brujas.

			—Encuéntrenlos —les pido y cierro los ojos porque todavía puedo sentir el veneno que el chico de la sonrisa encantadora puso anoche en mi bebida para que el mundo se volviera insoportablemente brillante, pero a la vez lento, muy lento, hasta que no pude luchar más. Y cuando intenté gritar, aplastaron sus manos contra mi boca y mordí y mordí y mis colmillos lograron sacar sangre, y dijeron: «Carajo, esta es peleonera».

			Abro los ojos —ahora, esta mañana, aquí en mi aquelarre, junto a Jenny, Summer y Mads— y otra vez ellas han hecho magia. En la pantalla que Summer sostiene miro a los chicos que vamos a destrozar.

			Summer la imprime a color en la estilizada y rumorosa impresora que mis padres me compraron para asegurarse de que me admitan en Stanford. Quieren que sea doctora. Yo quiero ser reina.

			El papel se parece a esos anuncios de SE BUSCA que tienen en la oficina de correos, pero, en cambio, hasta arriba dice: «Primer Equipo Varonil de Lacrosse de la Escuela Preparatoria St. Andrew». Una sonrisa satisfecha tras otra. Secretos que se adivinan incluso en el papel.

			Mads encuentra en su bolsa un delineador de labios rojo escarlata. Señalo las fotos y ella traza círculos gruesos sobre la página.

			Duncan.

			Duffy.

			Connor.

			Banks.

			Cuatro chicos en una habitación con sábanas blancas y luces que giran, y cuatro círculos rojos frente a nosotras ahora.

			—Podemos matarlos —propone Mads en voz baja y lo dice en serio.

			Miro a Jenny con su vestidito color rosa; a Summer con su blusa de seda color negro, de escote profundo; a Mads con sus arracadas doradas y los puños listos para pelear.

			Ellas son mías y yo soy de ellas.

			Mis uñas son largas y plateadas. Diez dagas pequeñas, lo suficientemente afiladas para rajar gargantas.

			—Un asesinato es más doloroso si quien sostiene el cuchillo es alguien que quieres —insinúo.

			—Entonces, ¿convencemos a uno de ellos para que lo haga? —pregunta Summer. Está mirando a los otros chicos, a los que no les hemos trazado círculos. Está hambrienta.

			Asiento con la cabeza.

			Jenny sonríe con su boquita pintada de rosa y dice:

			—Lo hermoso es feo y lo feo es hermoso.

			… otro hechizo.

			Mads me da su delineador de labios. Miro a todos esos chicos, uno por uno. Los recuerdo en la fiesta en casa de Duncan, acorralando a las chicas contra la pared en la sala, tomando un trago tras otro en la cocina, lanzando sonrisitas mientras yo bebía el veneno.

			Hoy yo decido quién vive y quién mata.

			Hay un chico que no estaba en la fiesta. Justo en medio de la página. Ojos sinceros que confían demasiado. Inocente, o eso es lo que él cree, convencido de que no es como los demás. Convencido de que no miente cada noche, cuando hace sus oraciones.

			Trazo una «X» rojo sangre sobre su cara: Mack.

			 Confesión

			Summer opina que debo decirles a mis padres.

			—No. —Mi tono es helado.

			—No estoy diciendo que no hagas lo otro. —Sus ojos bajan hacia el papel entre sus manos—. Pero ¿qué tal si después quieres hacer algo al respecto y necesitas pruebas…?

			—¿Matarlos no es suficiente para ti? Carajo, Summer —interrumpe Jenny.

			—Gracias —digo.

			Summer mira a Jenny como siempre lo hace. De un modo que todas podemos notar, excepto Jenny.

			—No hablo de policías. O de abogados. No todavía.

			Jenny entrecierra los ojos y, con su voz de algodón de azúcar, sentencia:

			—Ni ahora, ni nunca.

			El padre de Jenny es el tipo de abogado de pelo relamido que les sonríe a chicos como Duncan, Duffy, Connor y Banks. Es el típico abogado que dice que no necesita saber si de verdad lo hicieron, solo quiere saber quién es capaz de levantarse y poner la mano sobre la Biblia y jurar que es un buen chico; luego recoge los cheques de sus padres y esos chicos salen libres del juzgado, con toda la culpa dibujada en sus sonrisas.

			—Solamente digo que el hospital… —sugiere Summer.

			—No. Carajo, no —repito; ella insiste.

			—Pero ¿y si…?

			—¿Me vas a decir que no puedo decir que no? 

			Mis palabras se quedan flotando en el aire y los ojos de Jenny se hacen más grandes.

			Entonces Mads interviene:

			—Jade. —Mads sigue de pie junto a la ventana y la luz que pasa entre las cortinas hace destellar sus aretes y su piel morena y luminosa. Inconmovible—. Vamos a matarlos —asegura—. Vamos a hacer exactamente lo que nos digas y lo haremos hasta el final.

			—Hasta que la batalla haya sido perdida y ganada —añade Jenny, como si declamara un poema.

			—Pero esto sería un seguro. Nunca se sabe si lo puedes necesitar después —agrega Mads.

			Summer toma mi mano en la suya, me mira a los ojos y murmura:

			—Por favor, Jade. Por nosotras.

			Y eso es tan típico de Summer, con sus ojos turquesa y su cabello de playa, y esa voz por la que muchos y muchas matarían a su propia madre, que no puedo evitar reírme. Si hay alguien que sabe exactamente cómo hacer lo que necesito, ese alguien es ella.

			—Les diré —acepto—. Pero ustedes tienen que hacer lo demás. —Señalo con la mirada a los chicos que Summer sostiene en las manos—. Investiguen todo. Necesito saberlo todo.

			—Hecho. —Me dedica su sonrisa de un millón de vatios—. Antes del atardecer.

			Me miran. Hermanas más allá de la sangre.

			—Muy bien. —Mads asiente.

			Se van, porque a fin de cuentas esto es cosa mía. Coloco la lista de Summer bajo la almohada y me cepillo el cabello. Me miro en el espejo hasta que lo único que queda es el destello duro y helado de mis ojos. Ojos peligrosos de una chica peligrosa.

			Después bajo las escaleras.

			Y aquí estoy, de pie frente a la chimenea que nunca usamos. De pie con las manos juntas al frente, encarando a mis padres.

			—Voy a contarles una cosa —empiezo. Los dos esperan. El silencio me zumba en los oídos—. No se alteren.

			—¿Qué sucede? —pregunta mi padre.

			Puedo verlo en su rostro. «Malas calificaciones», piensa. «Hizo trampa en un examen». Todavía trae puesta la ropa de golf, porque un cirujano plástico no es la clase de doctor que trabaja los sábados. «No podrá entrar a Stanford. Arruinó su oportunidad».

			—Yo me haré cargo de todo —aseguro.

			—¿Qué pasa? —interroga mi madre, enfundada en un vestido ligero, el peinado perfecto, el bótox todavía reciente. Seguro piensa que se trata de un chico, pero no de la manera en que en verdad fue. Se imagina que tiene que ver con un corazón roto y enseguida se pone a pensar en aquel chico del que se enamoró cuando tenía mi edad, al que sus padres no consideraban lo suficientemente adecuado para ella. Mi madre ama a mi padre. Son tal para cual, el condenado sueño americano. Pero sigue guardando una foto de aquel chico, el mismo que la visitaba hasta muy tarde y le llamaba por teléfono cuando se encontraba estudiando. Lo dejó allá en Torrance, cuando ella empacó sus cosas para ir a la universidad, tal como le indicaron sus padres.

			Mantengo los hombros firmes. Ellos ven la versión infantil de mí: ojos demasiado grandes para mi cara, pequeños aretes de oro, una risa tras otra. Pero en cuanto abra la boca jamás volverán a ver a esa niña de nuevo y esta certeza me hace apretar las uñas contra la piel: deseo con todas mis fuerzas arrancarles la cara a esos tipos. Extraer sus corazones y sostenerlos, todavía latiendo, entre mis manos.

			No soy su bebita. Soy una perra cruel y todos lo saben. Todas las adolescentes están convencidas de que ellas y sus amigas son las malas del colegio, las reinas del frío y las brujas malvadas, pero nosotras, Jenny, Summer, Mads y yo, somos exactamente lo que ellas quisieran ser.

			Unas salvajes.

			Después de todo, fue la pequeña Jade la que esperó pacientemente, en lo alto del castillito del jardín de niños, el día que Tristan Wilder empujó a Summer en la banqueta y la hizo escupir sangre. La que esperó a que Tristan subiera con sus manitas sucias por la escalera y se acercara demasiado al borde. La que esperó a que ningún maestro estuviera mirando.

			Tristan Wilder ingresó al hospital el día que provocó que Summer escupiera sangre. Y cuando la ambulancia se alejó, los ojos de Summer se encontraron con los míos y en su cara se dibujó una sonrisa: sus dientes tenían un destello color rojo.

			Nunca he sido la niñita de nadie.

			—Ayer —comienzo—. Anoche.

			Les cuento.

			Mentiras, en general. Porque la verdadera historia es solo mía y ya sé qué es lo que necesito hacer.

			Les digo que fue en una fiesta de Hillview. Les digo que fui sola; las chicas no estaban ahí; nadie lo sabe salvo yo. Les digo que fue un chico de Hillview. Les digo que no estoy segura de quién era.

			Les digo que me desmayé antes de que pasara.

			Cuando termino mi relato, el silencio ya no me retumba en los oídos. Sigiloso como un buitre, parece que el silencio se sienta en la repisa detrás de mí.

			Mi padre se levanta y se va.

			No puedo mirar a mi madre, así que me pongo a contemplar el cuadro en la pared. Imagino el último acto de esta jodida tragedia griega: cuatro chicos muertos en el suelo y yo encima de ellos, con una corona en las manos.

			Un vidrio se hace pedazos en la cocina.

			Lo puedo ver aunque no la mire: el rostro de mi madre también se hace astillas.

			—Te amo, Elle. Te amo, te amo —balbucea y luego se va, tambaleándose, en busca de mi padre, inestable por primera vez en su vida.

			Una escoba barre el piso de la cocina, los trozos de cristal arañan el mármol. Mis padres hablan demasiado rápido, dos idiomas que se confunden entre sí, desesperados en sus susurros: «No puede ser, cómo pudo, cómo pudimos, por qué, quién fue…».

			«No».

			La voz de mi madre se hace tan queda que ya no puedo escucharla, ni siquiera en este silencio quebrantahuesos.

			Entonces la voz de mi padre se alza, clara y firme: «Matar a ese chico».

			… y nunca me sentí más orgullosa de ser su hija. Mi padre se pasa el día rebanando mejillas y pechos con el bisturí. Mi padre, con su reloj carísimo y su pelo siempre recién recortado, abre a las personas y luego las vuelve a coser, mejoradas.

			Si le dijera la verdad, él mismo rebanaría con su bisturí las gargantas de los chicos de St. Andrew.

			Pero esto es solo mío.

			Cuando vuelven conmigo, las manos de mi padre son puños y los ojos de mi madre llamean.

			—Dinos qué necesitas de nosotros.

			—Dejen que yo me haga cargo. Eso es lo que necesito. Yo seré quien lo haga.

			Cuando digo eso es como si se fortalecieran. Como si no tuvieran dudas.

			Detrás de mí, el buitre en la repisa despliega sus alas, negras y colosales.

			—Quiero que me transfieran a St. Andrew.

			 Clínica

			Mi madre me acompaña al hospital. Les dije que quería ir sola, pero ella me tomó de la mano, me dijo que yo era su hija, y eso fue todo.

			Nos vamos en el auto favorito de papá, un BMW convertible color rojo zorra, hacia el hospital Cedars-Sinai, a unos cinco kilómetros de casa. El cielo es tan azul que podría ahogarme en él.

			Las enfermeras me dan pastillas y hacen demasiadas preguntas. Me las trago y les digo mentiras. La doctora se ve cansada y seria, y su mirada me desmenuza mientras floto lejos de ella y de sus manos con guantes blancos. Espero igual que el buitre de la repisa.

			Todos me miran como si fuera algo que hay que arreglar.

			Cuando me preguntan si necesito hablar con alguien, les digo que no, pero de todas maneras me dicen que aguarde a la terapeuta. En el pasillo la voz de mi madre se hace más aguda cada vez que la doctora murmura algo sobre ir a la policía y levantar una denuncia y todo lo que no quiero hacer. «Es mi hija», repite mi madre. «No lo hará».

			Estoy sentada en la camilla de sábanas blancas con el vestido negro que Summer me prestó hace un mes, el día de San Valentín, cuando las cuatro entramos a bares de los hoteles del centro de la ciudad, encajando sonrisas como puñaladas a grasientos hombres de negocios, reuniendo martinis y esperando a que los tipos se nos acercaran demasiado para enseguida tirarles las bebidas en la cara y salir corriendo otra vez hacia la noche, con los tacones de aguja sonando como tiros y los codos entrelazados. El vestido negro de Summer y mis tacones plateados. Con el celular en las manos envío mensajes a Jenny, a Summer, a Mads. Dividir y conquistar a los chicos de St. Andrew. Reconstruir sus vidas enteras a partir de sus fotos y sus etiquetas y los comentarios descuidados de Connor sobre «chicas que no recordarán nada».

			La mujer con la que quieren que hable es callada como un ratón, tanto que ni siquiera noto su presencia hasta que la escucho decir:

			—Elizabeth, ¿verdad?

			Levanto la vista del celular. Mis labios se tuercen en una mueca.

			—No.

			Voltea la página de su expediente y arruga las cejas.

			—¿Elizabeth Jade Khanjara?

			Mi celular vibra. Es Summer. Desapareciste. Fantasma al cien. Eso es lo que le pedí: que borrara hasta el último rastro de mí para que esos tipos no encuentren nada si deciden escarbar donde no les corresponde.

			Mis ojos se cruzan con los de la ratoncita, que se ve aún más indefensa cuando me tomo la molestia de mirarla.

			—Jade —confirmo.

			—Jade, entonces. —Me ofrece una sonrisa cautelosa, como si enseñar mucho los dientes pudiera destrozar mi frágil ser.

			Le sonrío de manera amplia y luminosa.

			Da un paso atrás y parpadea tres veces al hilo. Yo envío un mensaje al chat de mi aquelarre. No exagero: me mandaron a una ratona para que me arregle. Si estuviera mal, ya estaría jodida.

			—Antes que todo, Jade, lo lamento mucho, muchísimo —dice la ratona.

			Asústala. Leo el mensaje de Jenny en mi pantalla.

			Demasiado fácil. Escribo de vuelta. Casi no valdría la pena.

			—Yo también. —Mi tono debería informarle a la ratona lo que verdaderamente siento y por el gesto que hace parece darse cuenta; sin embargo, parpadea otra vez y decide que no lo dije en serio.

			No tiene la menor idea.

			—Jade —lo intenta de nuevo, mientras se sienta en la horrible silla delante de mí—. Primero que nada, tienes que saber que no hay una manera incorrecta de ser una víctima.

			Levanto la mirada tras escuchar eso. Directo hacia sus ojos piadosos color fango. Le muestro los dientes de nuevo, dejando que la luz destelle sobre ellos.

			—No soy una víctima —afirmo.

			Ella inclina la cabeza.

			—Sobreviviente —corrige y de algún modo esa palabra es todavía peor, embadurnada de una falsa valentía.

			Sobreviviente. Escribo otro mensaje. Qué idiota. ¿No tiene algo mejor que eso?

			—Eso tampoco —aclaro.

			Quisiera decirme más y las palabras se aferran a ella, como el polvo y la putrefacción se aferran a las cosas: quién era yo y quién soy ahora y quién debería ser. Se supone que tendría que escucharla. Se supone que tendría que creerle.

			—Pues… vaya, yo… —titubea la ratona—. Bueno, ¿tú qué prefieres?

			Dile que reina, dice Summer.

			Dile que asesina, dice Jenny

			Dile que justicia, dice Mads.

			No permitiré que me recite su discurso de siempre.

			Destino, le escribo al aquelarre.

			—¿Por qué se necesita una palabra para eso? —pregunto, haciéndome la inocente.

			—No… Eh, no sé. —Se esfuerza por comprender, nerviosa—. ¿A qué te refieres?

			Mi sonrisa es letal.

			—Quiero decir que esos chicos no me convirtieron en nada que yo no fuera antes.

			La ratona abre su boquita de roedor y luego la cierra de nuevo.

			Me pongo en pie. El vestido de Summer oscurece las sábanas blancas detrás de mí. Mis tacones son tan altos que los arcos de mis pies se tuercen como garras. Soy la cazadora y ella es la presa; se acaba de dar cuenta, pero ya es demasiado tarde para hacer algo.

			Extiendo una mano con la palma hacia arriba y ella coloca su mano de ratona sobre la mía de manera automática.

			—Pero creo que preferiría… —empiezo a decir al tiempo que levanto su mano y la beso. Mis ojos siguen clavados en los de ella. Sus pupilas se encogen hasta convertirse en puntitos minúsculos y aterrados—. Vengadora.

			Suelto su mano y me largo.

			La mía es justo la manera incorrecta de ser una víctima.

			 Correr

			Odio correr. Siempre lo he odiado.

			Solo los tontos corren, sudorosos y con las caras rojas. Brillantes como luces de neón o vulgares con sus camisetas. Jadeantes y sumisos.

			Odio correr, pero corro de todos modos, pues mis brujitas y yo somos las mejores de todo Hillview. Correr nos esculpe, duras como mármol, para poder bailar toda la noche y escapar velozmente de los tipos que nos exigen de regreso el dinero que gastaron en bebidas para nosotras cuando no consiguen lo que nunca les prometimos.

			Por eso corro los domingos al mediodía. Sola, en la playa de arena suave y lisa donde las olas se llevan todo. Vestida de negro, el fantasma de mi cabello largo como una sombra. El fantasma de mi cabello y los fantasmas de la fiesta de Duncan…

			las cosas que recuerdo, azotándome la piel…

			las cosas que no, bullendo por debajo…

			… alcanzándome sin importar qué tan rápido corra.

			Se supone que son cuatro kilómetros de ida y cuatro de vuelta desde el auto rojo de mi padre. Pero no regreso incluso después de rebasar el malecón, hasta llegar adonde las olas rompen casi contra las rocas. Cuando la arena se acaba, subo y corro hacia la carretera, a lo largo de la costa y directo al tráfico, hasta que ya no siento los pies…

			hasta que solo mis alas negras me impulsan, tan anchas que los automóviles se hacen a un lado para que yo pase…

			hasta que las colinas se agrandan conforme me acerco, la roca oscura, desnuda, detrás de las casas…

			… hasta que mis pies se detienen por sí solos y me estrello contra el pavimento, y un camión pasa a un lado con el cláxon perforándome los oídos.

			Del otro lado de la autopista se detiene un Lexus color plata. La ventanilla desciende. Otro automóvil pasa a un lado, tan cerca que me hace tragar el humo del escape. En medio del tránsito incesante, el auto que recién se detuvo aparece en instantáneas rápidas: una mujer que grita algo, unos lentes oscuros que bajan, una puerta que se abre.

			He perdido mis alas y he perdido mi cabello y el sol brilla implacablemente.

			De pronto, la mujer ya está junto a mí.

			—Linda, despierta. ¿Estás bien?

			Se pone en cuclillas, muy cerca.

			—Oye, ¿me escuchas?

			«Oye, puta», dijo Connor la noche del viernes. «¿Me escuchas? Abre los ojos».

			La mujer me toca el hombro…

			… pero yo le doy un empujón tan fuerte que casi se cae hacia los autos que pasan. Deja escapar un gritito, se arrastra con manos y pies y ensucia sus pantalones blancos.

			Me pongo en pie otra vez. Mi sombra la cubre entera. La mujer se encoge, asustada y con los ojos bien abiertos; mirarla me da un soplo de vida y mis manos buscan mi teléfono y lo empuñan como un arma.

			La dejo ahí, temblorosa y sucia de asfalto.

			Mads me encuentra, veinte minutos después, debajo del acantilado sobre un estrecho trozo de arena adonde las olas no llegan. Se sienta junto a mí, tan cerca que nuestros brazos se pegan. El grueso brazalete de oro que está a medio camino entre su hombro y su codo se siente frío contra mi piel.

			No dice absolutamente nada. Mira el océano fijamente. Sus lentes oscuros tienen un borde dorado, su labial es rojo escarlata.

			Es la chica más hermosa del mundo. La que más amo en el mundo.

			Las olas rompen. Arrastran todo incesantemente hasta que solo queda una nada azul. Los rayos del sol nos caen directo en los ojos. Incandescentes, cegadores.

			Me levanto y camino hacia el agua. Las olas son más fuertes de lo que parecen y tan frías que podrían romperte los huesos. Deberían tirarme, pero sigo en pie. Así permaneceré. Avanzo con seguridad hasta que mis pies no pueden tocar la arena; con cada ola floto más y más cerca del sol. Con la cabeza por encima del agua….

			reto a cada puta ola a que me ahogue…

			reto a los tiburones a que me encuentren…

			reto a los tipos de St. Andrew a que regresen…

			… hasta que mis pies no tocan más la arena, las olas rompen a mi alrededor y el sol se pierde entre el agua. Lo único que puedo ver es la ola enorme que se alza allá adelante, azul y resplandeciente, cerniéndose sobre mí, y nada más es real.

			La ola rompe.

			El azul se vuelve negro. La corriente lanza mi cuerpo entre la arena, lejos de la luz. Mis pulmones me arden y explotan, y el agua se precipita a su interior.

			No logro encontrar el cielo.

			Entonces unas manos fuertes me agarran del brazo y jalan con fuerza en dirección contraria a la corriente, y el sol aparece impetuoso de nuevo.

			Terminamos empapadas en la arena. Mads y yo, enroscadas una sobre la otra. Toso y escupo agua con sangre. El cielo es incluso más brillante que antes.

			Después de un rato, Mads por fin dice:

			—No sabes nadar un carajo.

			Nos reímos; no es nuestro canto de sirena de la noche del viernes, sino una risa abierta y franca.

			—Nadar es una puta estupidez.

			—Nadar es de perras vacacionistas engreídas —agrega Mads.

			Toso otra vez. Hay agua en mis pulmones, la sal me bombea por todo el corazón.

			—Nadar es de perras deportistas que se levantan a las cinco de la mañana a entrenar.

			—Nadar es de perras de reality show que, con tal de llamar la atención, se arrojan al agua con sus vestidos de damas de honor.

			Me acerco a Mads hasta que mi cabeza descansa contra su hombro. Nuestro cabello escurre agua sobre la arena. Nos reímos de nuevo, pero hay algo ahí que no es del todo una risa…

			… algo parecido a un grito, al mismo tiempo hueco y abrumador.

			Cuando acaba, su eco sigue y sigue.

			Miro el sol fijamente.

			—¿Los viste?

			Siento la mandíbula de Mads moverse.

			—Estaban junto al ventanal que da a la alberca.

			—¿El que rompimos?

			—El que hicimos mierda —señala—. Estaban todos juntos cuando salimos a buscar al tipo de Summer.

			Se filtra igual que el agua en mis pulmones. Las luces dando vueltas en la casa de Duncan. Todo blanco, cada habitación con rinconcitos escondidos, luces cayendo sobre nichos secretos con estatuas blancas de yeso de reyes romanos muertos…

			… el espacio suficiente para que una chica esplendorosa y un chico de sonrisa encantadora se escondan a la vista de todos.

			—Tú y Jenny y Summer —le digo.

			—Yo y Jenny y Summer —repite Mads.

			El silencio es tan pesado que ahoga las olas.

			—No podíamos encontrarte —murmura. Su voz hace que me duela cada centímetro del cuerpo.

			Estábamos juntas al principio, Jenny, Summer, Mads y yo, bailando y bebiendo y brillando tanto que los chicos de St. Andrew tenían que ponerse lentes de sol para mirarnos. Entonces Summer encontró a un tipo y se fue tras él y se llevó a Jenny consigo, apenas tocándose con la punta de los dedos. Nosotras bailamos y bebimos y bailamos más. Los estudiantes de St. Andrew estaban por todos lados, rubios y bronceados y armados de pastillas y polvo blanco; entonces Jenny nos llamó a Mads y a mí y una canción empezó a sonar muy fuerte, tanto que se dibujaba en el aire, la mejor canción de toda la noche. Y todo se volvió plateado y me alejé de Mads hacia el centro de la habitación más grande. El piso hundido, el techo cada vez más alto y las luces parpadeando aquí y allá.

			Bailé. Sola. Una espiral blanca y platinada, demasiado rápida como para alcanzarla, cortando el aire y lanzando chispas de oro a todas partes.

			Y luego, cuando la canción se acabó y terminé en uno de los nichos con las estatuas de los reyes muertos…

			«Nunca te había visto. Nunca había visto a alguien como tú»…

			El chico de la sonrisa encantadora, el único que podía mirarme sin quedar ciego.

			Mads toma mi mano. Me jala de vuelta con ella, aquí, ahora.

			—No me acuerdo —confieso. Se siente como un grito, pero es más bien un susurro. Su mano se cierra sobre la mía con más fuerza—. El que me dio la bebida… 

			Veo blanco. Solamente blanco. Las estatuas y el piso de mármol. La música. Las luces. «¿Cómo te llamas?», me preguntó su voz sin rostro. «Elle», le dije. «Elle. Lindo nombre, pero no tan lindo como tú».

			—No me acuerdo —digo más fuerte. Me siento con la espalda recta como una espada y Mads hace lo mismo. El sol nos quema la piel y convierte las últimas gotas en puro vapor—. ¿Tú lo viste? 

			Ella sabe a quién me refiero. Niega con la cabeza.

			Retiro la mano. Quiere temblar, pero no se lo permito. Me pongo a enumerar, hundiendo un dedo en la arena:

			—Duncan. Duffy. Connor. Banks.

			El agua salada en mis pulmones se riega por mis venas.

			—El tipo que mezcló las bebidas: Malcolm —continúo—. El que vigilaba la puerta: Porter.

			El agua salada en mis venas me burbujea en la piel.

			—El que me dio la bebida….

			Alguien lanza un chillido tan agudo que me quedo sin aire.

			—Tengo que acordarme —murmuro, jadeando—. Tengo que saber…

			«Tus ojos…», dijo él, y luego todo se volvió blanco, y luego el pasillo, mis garras arañando el piso y las paredes cerrándose sobre mí, y Connor atenazándome…

			El chillido desgarra el aire alrededor.

			—Jade —me llama Mads—. Jade, Jade, Jade…

			El chillido es cada vez más incisivo, cruel y ominoso.

			—Jade —repite una y otra vez, hasta que mi chillido es una daga que eclipsa el sol.

			—Jade —dice Mads.

			Me pongo en pie. Mis alas y mi grito se tragan el cielo entero.

			 Detrás de cámaras

			Mi padre, el cirujano plástico de celebridades que confían en él con el corazón muerto en la mano, tiene algunas conexiones.

			Mi padre, hijo de inmigrantes, enterró tan profundamente el acento de su propio padre que en las llamadas de propaganda política le leen la versión para hombres blancos con educación universitaria. Él sabe ser lo que la ocasión le exige.

			Mi padre, el hombre que dijo: «Matar a ese chico», haría lo que fuera con tal de que sus hijas tengan solamente lo mejor que el dinero y el sudor puedan comprar.

			No sé cómo lo logra, pero cuando llego a casa el domingo por la tarde, encuentro sobre mi cama el uniforme de la preparatoria St. Andrew.

			El lunes por la mañana me levanto tan temprano que todavía parece de noche. Envío un mensaje al aquelarre, aunque todas sigan dormidas: St. Andrew conocerá hoy a su nueva reina.

			Mads responde de inmediato, incluso antes de que baje el teléfono: Toma lo que te pertenece.

			El uniforme se compone de una camisa blanca, una falda azul a cuadros y una corbata con el mismo estampado. Calcetas blancas hasta la rodilla y un blazer azul marino. Al conjunto le agrego mis zapatos escolares de charol, con hebillas gruesas y puntas redondas, pero de tacones afiladísimos por detrás. Y me maquillo de la manera que hace a los chicos pensar «diablos», y a las mujeres, «perra». Muy Hollywood clásico, no la diosa de Instagram de contour perfecto que fui el viernes pasado. Una villana, no una heroína.

			Los rasguños desaparecen con la clase de magia que esos tipos del equipo de lacrosse ni siquiera imaginan.

			Mi labial es rojo femme fatale.

			Ante el espejo parezco un personaje de una mala película sobre colegialas vampiras católicas. El cabello color negro venganza, corto y recto. Una cara que susurra: «Ven conmigo al lado oscuro, te va a encantar aquí».

			Summer envía un mensaje: Destrózalos.

			Poso y me tomo fotos hasta que la chica en la pantalla se ve, por fin, como necesito que se vea: una linda y alentadora sonrisa el día de hoy, pero que mañana —ese mañana en que los encuentre con las manos en la garganta, ahogándose en su propia sangre— recordarán claramente con la venganza impresa en ella y se preguntarán por qué carajo no la vieron antes…

			… y luego ya no pensarán en nada de nada.

			Subo la foto a mi cuenta en internet, tan nueva como mi personalidad. «St. Andrew, aquí me tienes», escribo. Y utilizo el hashtag correspondiente, tal como esos tipos y sus novias inseguras y empalagosas hacen con todo, para que antes de cruzar la entrada todos estén hablando de mí.

			Atrevida como el demonio.

			No desayuno, pero mi mamá me sirve té en una taza blanca con filo dorado, y se sienta conmigo y me deja permanecer en silencio. Cuando estoy por irme, me da una tarjeta gruesa. Debajo del membrete se despliega la letra manuscrita de mi padre: «Llévate el auto rojo».

			Mi madre me aprieta la mano con tanta fuerza que es como si fuésemos la misma persona.

			Después, la retira.

			El auto me espera a la entrada, resplandeciente bajo la luz del amanecer, con la capota abierta y las llaves puestas. Hay una cajita de Tiffany en el asiento del conductor, con tres besos marcados en la superficie turquesa: el rosa brillante de Jenny, el rosa pálido de Summer y el rojo escarlata de Mads.

			En su interior hay un crucifijo de plata sujeto a una cadena también de plata. Brillante, enorme, llamativo.

			Lanzo una carcajada. El ruido parte la quietud en dos; un gato negro sale disparado de entre los arbustos y se pierde en el camino.

			Jenny envía un mensaje: Sángralos.

			Lo haré.

			 Presentaciones

			Soy la primera en la puerta de la preparatoria St. Andrew.

			Lo hice a propósito.

			Me estacioné justo en medio de la entrada, en el mejor lugar, para que todos los que lleguen vean el auto rojo y se pregunten quién será el nuevo. A St. Andrew le gustaría vivir en la Edad Media, en algún sitio escarpado y cubierto de nubes, y no sudando aquí, en el sur de California, con el calor húmedo casi veraniego de marzo. Por eso, detrás de las palmeras altísimas que se ven en cualquier edificio de la ciudad, se yergue una fortaleza de piedra gris, con bastiones y ventanas acristaladas en forma de rombos. Cuando la puerta se cierra detrás de mí casi imagino que estoy enclaustrada en un castillo con murciélagos en los aleros y serpientes reptando en los cimientos. Muros cargados de secretos y chicas medio muertas encerradas en el ático.

			Estoy preparada.

			Está oscuro, pero es una oscuridad distinta a la de las calles durante la noche, o a la pista de un antro que se oscurece por completo antes de que una canción explote y ponga a todos frenéticos y desbocados. Se parece más bien a una cripta. De las vigas del techo cuelgan candelabros y un olor a incienso inunda el aire. Mis zapatillas de charol repican en el suelo, como una advertencia para las hileras de fotografías escolares sobre la pared: hileras de un imbécil tras otro en tonos sepia, sonriendo a través del vidrio.

			Lo primero que hago es ir a la dirección. La estupenda alumnita nueva. «Hola, soy Jade, estoy súper emocionada de estar aquí, es una oportunidad increíble». Se lo tragan todo y se relamen los labios.

			Después vuelvo al pasillo y entro a cada uno de los salones indicados en el horario que la secretaria de mil años me envió al teléfono. En todos me presento igual. «Buenos días», digo, lo suficientemente fuerte para llamar su atención, pero con la cortesía necesaria para que se vean obligados a sonreír. Y antes de que puedan decir nada, agrego: «Soy nueva, me llamo Jade Khanjara».

			Asienten con la cabeza. Todos son idénticos: el doctor Farris, que da Biología; la maestra Copland, de Latín; la hermana María de los Dolores, que imparte Instrucción Religiosa. En las paredes se alinean los libros cual columnas de guerra y los ojos tímidos de los docentes me miran de reojo antes de volver a quedarse en blanco. Ya están a la defensiva, como suele suceder, porque aquí los alumnos son los que mandan. Chicos como Duncan, Duffy, Connor y Banks tienen padres que pagan lo suficiente como para limpiar cualquier manchita en sus expedientes, tal como hicieron los padres de sus padres tiempo atrás.

			Los profesores ya saben que en St. Andrew no vale la pena decir no.

			Pero yo he suavizado mi sonrisa para que no puedan evitar pensar que la chica nueva es educada, bien portada.

			Para que crean que estoy de su lado, como podría estarlo cualquier chica de St. Andrew.

			Los profesores dicen: «Excelente, Jade. Excelente», anotan algo en sus registros y así como así soy Jade, solamente Jade, desde la primera vez que pasan lista.

			Algún día cercano, mirándome de pie frente a este castillo de palmeras altas y hermosas flores californianas que contrastan con la piedra gris…

			… con mi enorme cuchillo escurriendo sangre…

			… y las serpientes saliendo de los cimientos y reptando por ahí…

			… cuando Duncan, Duffy, Connor y Banks estén muertos y yo sea la reina, terrible y salvaje…

			… los profesores dirán: «Ay, ¿Jade? ¿Jade Khanjara?».

			Harán una pausa.

			Y volverán a poner esa mirada que ahora mismo me ofrecen, y dirán: «Encantadora chica. Jamás haría una cosa así».

			 La nueva

			Cuando todos los hermosos y vanos estudiantes de la preparatoria St. Andrew inundan el castillo, yo me encuentro a la espera en el comedor. Justo frente a la estatua de la Virgen María, donde las novias de los tipos de lacrosse se toman una foto tras otra: #BellasStAndrew #Rubia #VidaColegial. Los chicos aparecen justo antes de que suene la campana, pero ellas llegan un poco antes para hacerle guardia a María, llena de gracia. El chisme: quién se acostó con quién anoche, quién se ve hoy como una zorra, quién beberá qué esta noche y dónde. Espejos desenvainados y cámaras frontales listas, «Válgame, hoy me veo PUTÍSIMA», el dedo en la pantalla que presiona publicar: #Preciosa #Modelo #ChicaLA.

			No hay modo de que ya sepa todo esto.

			No hay modo de que ya sepa todos sus nombres. A quién odian y a quién le temen. Quién se está cogiendo a quién de #StAndrewLacrosse. Quién fue a la fiesta del viernes y vio a «esa putita de los ojos verde jade» mientras bebía demasiado rápido ese trago hecho especialmente para ella y que tuvo que sostenerse del chico de la sonrisa encantadora cuando todo se volvió lento, se aceleró de nuevo y empezó a dar vueltas.

			Yo soy la nueva, nada más.

			Espero cerca de la estatua, portando una tímida mirada baja. Una media sonrisa me cuelga de los labios. Con el teléfono en la mano, paso el dedo por la pantalla, sin esperar a nadie.

			Una inocente florecita con su crucifijo de plata.

			Todas llegan al mismo tiempo y se apiñan en un rincón entre una nube de risas y perfume dulzón. Seis de ellas, una bandada entera, revolotean alrededor de una chica en el centro. Chicas guapas de huesos marcados, piernas flacas y voces que se agudizan hasta ser inaudibles.

			—¿En serio se atrevió…?

			—Qué puta tan barata…

			—¿Ubicas a esa limosnera…?

			Se ríen muy fuerte, todo un espectáculo para quienes, por más que se empeñen, nunca serán populares.

			—Te juro que esa fiesta…

			—Obvio, así son todas las fiestas de Duncan…

			Sus codos apuntan a la chica del centro: la novia de Duncan. Su reina por hoy, la más alta y bonita de todas. Es hermosa de una manera en que parece que está a punto de romperse, como esas modelos rusas que viven a base de cigarros y de la envidia de las demás chicas. Ojos azul pálido y cabello blanco inmaculado. Su bronceado hollywoodense casi disimula las partes hundidas de su cara.

			Casi. No del todo.

			—No puedo creer que te la perdiste, Lilia…

			… Así se llama, no Lila o Lily o Lillian: Lilia Helmsley, ausente el viernes pasado. En todas las fotos de sus amigas se encargó de escribir su perfecta excusa: «Qué mal que no puedo ir, mi mamá es una nazi, me obligó a acompañarla al spa el fin de semana, la odio». Pero miente. Se estaba escondiendo de un chico al que no quiere, pero que no puede botar porque él es el rey y ella es la reina, y como tal debe mantenerse perfecta.

			Además, si se atreviera a terminarlo, él le diría a todo mundo que ella es una puta, una lesbiana, que le puso los cuernos, que es una mojigata, y luego le reventaría el cráneo contra la pared hasta que ya no pudiera recordar que él se lo inventó todo.

			Le tiene miedo, pero no puede decirle que no o que ya fue suficiente o adiós.

			Jamás le pondrá un alto.

			—… yo solo digo, más vale que a Duncan no se le olvide tu cara, o todo lo que haces por él. O sea, no digo que el viernes haya pasado algo, pero…

			Otro codazo y la chica de la boca floja se queda callada.

			—Obvio que no —dice Lilia, pálida, sosteniendo su vaso de Starbucks con las dos manos. Nota mi presencia antes que todas las demás. Sus ojos están vacíos, pero la verdad sigue ahí, frente a ella: sabe que Duncan se cogió a alguien en la fiesta.

			Está contenta.

			No puedo evitar una pequeña sonrisa de satisfacción.

			Se detiene a medio paso y el resto de su bandada también. La belleza a su derecha me mira:

			—¿Quién carajos es esa y qué se cree?

			Lilia le da un sorbo a su café y parpadea lentamente.

			—Es la nueva.

			La que actúa como su mano derecha chasquea la lengua.

			—Hay que deshacernos de ella.

			Lilia camina hacia mí.

			—Ay, eres demasiado buena —exclama la mano derecha, y las otras se ríen y dicen que sí, pero igual se apuran a ir tras ella. Lo que esta debilucha y flaca reina diga es ley, siempre y cuando siga siendo novia de Duncan.

			Lilia flota frente a mí con su máscara sonriente y el café negro en mano.

			—Eres nueva —afirma—. Yo soy Lilia.

			Giro entre los dedos el crucifijo que mi aquelarre me obsequió.

			—Jade.

			—Estás ocupando nuestro lugar —dice la mano derecha, acomodándose un mechón de pelo color miel. Sus ojos dicen: «Lárgate», y su postura: «Soy la segunda al mando y hoy me toca a mí». Según las investigaciones de Summer, sus papás se dedican a la industria, es más lista de lo que parece y no le da miedo pelear sucio.

			Hago girar de nuevo el crucifijo.

			—No vi ningún letrero que dijera eso.

			Tres de las que parecen minions abren los ojos como platos, hambrientas de drama. Una cuarta toma a Lilia del brazo y dice:

			—La amamos.

			—La adoramos —corean las demás.

			—Jade —anuncia Lilia—, bienvenida a St. Andrew.

			Y de inmediato se amontonan todas, faldas y plumas, diciéndome: «Hola, ay, te va a encantar St. Andrew, tienes suerte de que nosotras te encontráramos, somos las únicas que vale la pena conocer, las demás se mueren de envidia, qué precioso collar, es de Tiffany, ¿no?».

			Adentro. Así como así.

			Pero la mano derecha se queda atrás.

			—Jade. —La punta de su lengua se detiene en la última sílaba. La mano izquierda pegada a la cadera, los dedos tocando la empuñadura de su sable.

			Piper Morello, la novia de Duffy, tan fresca como siempre tras la pelea del viernes por la noche. Se ha abierto camino hasta donde está ahora con uñas y dientes: es la dama de compañía de Lilia, capitana del equipo de esgrima, una alumna de primer año que les da órdenes a las de último. Aunque no es temporada, porta su espada a la cadera sin protección alguna, balanceándola de una cinta que le rodea la cintura, destellando contra su falda y su piel. Va en contra de todas las reglas y justo por eso lo hace. Todos saben que las reglas no se aplican a ella, ya sea en los pasillos de St. Andrew o en las habitaciones cerradas de la casa de Duncan.

			Podría quererla si no la odiara tanto.

			«… está bien, pues ve a cogerte a esa putita narcotizada», dijo Piper Morello el viernes por la noche…

			«… como si me importara», le espetó Piper Morello a Duffy, el segundón, dirigiéndose a la puerta…

			«… no eres nadie, de todos modos», se burló Piper Morello, mientras todo daba vueltas a mi alrededor y yo intentaba distinguir entre arriba y abajo, intentaba gritar, intentaba liberar mi brazo del agarre de Duncan, que me sujetaba del cuello para que no le diera problemas…

			«… son tal para cual, mucha suerte, carajo, y ojalá que pesquen clamidia», concluyó Piper Morello, ganadora del Premio al Altruismo Excepcional el semestre pasado.

			—Oye, nueva —dice ahora Piper Morello, esta mañana de lunes en el comedor, con su sable cortando el aire alrededor—. ¿De dónde vienes?

			—Del infierno —respondo sin darme cuenta.

			Lilia parpadea con asombro. La bandada se agita confundida, sin saber si reírse o no.

			—Internado —aclaro—. En New Hampshire. Aburrido como la mierda. Helado como la mierda. Me expulsaron. —Le doy otra vuelta al crucifijo: son tres para el conjuro—. Deo gratias, la verdad.

			La más inmaculada de todas ahoga un gemido, pero Lilia lanza una risita aguda y entonces las demás la imitan.

			Todas excepto Piper.

			—Expulsada —repite—. Qué elegante. —Y luego—: ¿Por qué?

			Me encojo de hombros.

			—Me cogí a un profesor.

			Ahora todas resoplan al mismo tiempo, aunque con emoción contenida y temblorosa. «Esta tipa no se anda con cuentos», piensan.

			Piper sigue imperturbable.

			—Se supone que tendrían que haberlo castigado a él, no a ti.

			—Se supone —le respondo.

			Lilia le da un largo trago a su café. En la tapa de plástico queda impresa una tenue marca en tono coral.

			—No, eso nunca pasa —opina, pero nadie la escucha porque todas ríen y sisean, y hablan por lo bajo sobre esa perrita audaz llamada Jade.

			Todas excepto Piper, los ojos entrecerrados, dos dedos más en el sable.

			—Practicas esgrima —afirmo, antes de que haga otro movimiento.

			—Soy la capitana del equipo femenil. Campeonas estatales.

			Sonrío.

			—Por ahora.

			Ella lanza una risotada y sus ojos color ámbar lanzan chispas.

			—Trata de encontrar a alguien que pueda vencerme. Nadie puede, ni siquiera los chicos. —Su sonrisa se afila—. A no ser que estés insinuando que tú sí.

			Es más feroz de lo que pensé, lo cual me alegra. Va a pelear con todas sus fuerzas.

			—No es temporada.

			—Siempre es temporada —replica, y sus dedos tocan la empuñadura una, dos, tres, cuatro veces—. Para las campeonas siempre lo es. Te enfrentaré cuando sientas que estás lista.

			Levanto la barbilla y digo:

			—Prête.

			Y en su blanca sonrisa se nota la emoción al responder:

			—Allez.

			—Piper —suspira Lilia. Todo lo dice como en un suspiro—. Me agotas.

			Su bandada revolea, dándole la razón.

			Piper enrosca un brazo alrededor de Lilia y la hace tropezar.

			—Todo te agota, nena. —El tono de Piper es tan dulce como un trago de anticongelante—. Haces demasiadas cosas.

			—Quizá —responde—. Pero tú también.

			Me cae un poco mejor por eso.

			Piper le lanza una mirada que dice: «Ya quiero que seas historia». Luego voltea hacia mí.

			—¿Practicabas esgrima en…? ¿Cómo dices que se llama tu antigua escuela?

			—No —respondo. No pienso revelar nada. Dentro de diez minutos, cuando Piper entre a su clase de Inglés, alguien de Biología le dirá mi apellido, y entonces se volcará a investigarme como yo la investigué a ella, pero no encontrará nada. Ahora soy invisible.

			De todas maneras es cierto. Nunca practiqué esgrima en Hillview. Nunca me uní al Club de Latín ni a la Asociación de Estudiantes Indios. Mis días, noches y fines de semana le pertenecían por entero a mi aquelarre: horas sobre la cama king size de Summer, entrelazadas las cuatro, con nuestros largos brazos y piernas, usando la ropa de las otras, leyendo chismes y mentiras en nuestros teléfonos. O sentadas en las gradas más altas, mirando a los chicos de Hillview jugar futbol o lacrosse. O manejando a toda velocidad por la costa en el Mustang de Mads, con la música muy fuerte, el cabello revuelto y un aburrimiento inquieto y atrevido.

			Las actividades extraescolares son para estúpidos con hora límite para llegar a casa.

			—Entonces, ¿dónde? —pregunta Piper.

			—En Francia. —Que descubra mis mentiras después, al final. Que se ponga paranoica y las demás opinen que es una perra aferrada a su venganza. De todas maneras estarán de mi lado cuando acabe con ella.

			—¿París?

			Me hago la interesante.

			—¿Acaso importa?

			Su mirada de francotiradora se fija aún más.

			—Yo te conozco. —Lanzo una carcajada. Su piel se eriza—. Claro que sí. Yo te conozco.

			—Te aseguro que no.

			Le echo un vistazo a las demás, quienes se remueven y sonríen de lado. Desean que la haga pedazos tanto como ella desea seguir trepando más y más alto.

			—Yo te conozco —insiste sin reparar en ellas—. Ya me acordaré…

			—Piper —dice Lilia casi sin aire—. Relájate.

			—Sí —concuerda una de la bandada—. Relájate.

			Piper voltea con esto último. Se acerca demasiado a ella y su sable se balancea al frente. Le lanza una mirada que es puro fuego y desprecio a la chica de la bandada, justo delante de Lilia, que ahora mismo tiene la cara hundida en su celular.

			Si Lilia no estuviera ahí en medio, frágil guardiana de la paz, Piper ya hubiera guillotinado a la de la bandada.

			—Tú también, cariño —replica Piper.

			Lilia levanta la mirada y Piper se alinea de nuevo.

			—Bueno —suspira de nuevo, y hace una pausa tan larga que las otras casi se quedan sin aire, esperándola—. Seguramente Jade no quiere tener un retardo en su primer día.

			—A lo mejor sí quiere —interviene Piper—. Vamos a esperar a los chicos, seguro estarán encantados con una chica como ella.

			Sus ojos me barren de arriba abajo y arriba de nuevo: «Puta».

			Exactamente eso es lo que quiero que piense.

			Pero luego regresa su mirada a Lilia.

			—Además, seguro quieres ver a Duncan.

			Lo dice como si la pusiera a prueba. «Lo estás evitando, ¿no? Novia de porquería. Reina de porquería. Tus días están contados».

			—Lo veré a la hora del almuerzo —aclara—. Vamos, Jade. Te acompaño a tu clase.

			No tengo ganas de irme todavía. No hasta que consiga ver a los chicos dorados con sus sonrisas encantadoras y sus corbatas torcidas, el palo de lacrosse sujeto a sus mochilas, siempre listo para ser lanzado. Listo para golpear y para matar.

			—Lo que tú digas, Lili. —La sonrisa de Piper es tan falsa que no puedo creer que Lilia se la trague sin ahogarse—. Besaré a Duncan por ti.

			Los ojos de Lilia se encuentran con los míos por un instante. «Anda, hazlo. Quédate con él».

			—Eres la mejor —se despide de Piper y engancha su codo con el mío, hueso, nervios y sangre helada y lenta—. Vamos, Jade.

			De pronto llegan ellos.

			La atmósfera se transforma. Todos los estudiantes de St. Andrew, que hasta hace un momento se arremolinaban alrededor de las columnas del comedor mientras lanzaban risotadas para lucirse, toda esa energía de chismorreo y naderías adolescentes… todo eso se apaga de pronto, dando pie a un silencio de alerta. El piso se vuelve rojo y brillante, y los candelabros pasan del dorado a un blanco azulado…

			… clima de terremoto, luz de terremoto…

			… y hay un ligero tremor. Todos fingen que no lo perciben, pero claro que se dan cuenta.

			Los chicos aparecen por la esquina, igual que ellas. Inseparables, todos al mismo tiempo. Pero si ellas conforman una bandada de aves, ellos integran una manada de lobos. Sus sonrisas están puestas en su lugar; sus dientes son tan blancos y parejos que resulta inquietante.

			Duncan. Duffy. Connor. Banks.

			La multitud les abre el paso. Caminan directo hacia Lilia, Piper y sus novias. A un lado de mí, Lilia se queda de piedra.

			—¡Duff! —Piper lanza un grito agudo, la bandada hace reverencias y los chicos hablan más fuerte de lo necesario.

			Duncan empuja a Duffy.

			—Sigues sin enseñarle a cerrar la boca, ¿eh, Duff?

			Ella se ríe de la nada. Una risa falsa, pero a nadie le importa.

			«Por Dios, Duff», dijo Duncan el viernes. «Calla a esa perra».

			La piel me arde tanto que, a mi lado, Lilia empieza a descongelarse.

			—Vamos, Jade —dice por tercera vez, y de pronto me parece más fuerte que Piper; me arrastra a la izquierda, por una entrada abovedada y hacia un corredor vacío. Empuja su peso pluma contra una puerta y me jala consigo.

			La puerta se cierra.

			Le pone el seguro.

			Estamos solas en un baño de mujeres con el techo inclinado y un espejo enorme frente a nosotras, con aumento, para poder ver mejor nuestros defectos.

			Aún me tiene de la mano. Nuestros brazos están unidos, muñeca con muñeca. Su pulso late muy deprisa. Nos miramos en el espejo.

			—Dios —murmura—. Carajo.

			—¿Qué rayos…? —pregunto, porque Jade, la chica nueva, no sabe nada de nada.

			Maldice de nuevo, más fuerte, y a eso le sigue una carcajada dispareja que dura demasiado.

			«… esta perra casi hace que me pierda lo de la estrella de mar de Lilia», dijo Duncan el viernes por la noche.

			«… espera un poco», intervino Banks. «Pronto estará perdida…».

			—¡Dios! —exclama Lilia, interrumpiendo de tajo su carcajada y retirando su mano de la mía. En la palma hay hilos de sangre. Mis garras le dejaron tres marcas sobre la piel.

			Nos miramos otra vez frente al espejo. La sangre le escurre de la mano. Un hilito por cada dedo: índice, medio, anular. Sus ojos calculan el silencio.

			Le dedico mi sonrisa de St. Andrew.

			—Estigmas —le digo.

			Ella vuelve a soltar una risita, jalando apenas el aire.

			—Jade.

			Tomo su muñeca y la acerco al lavabo. Tres gotitas rojas se le juntan en las puntas de los dedos y una tras otra se escurren sobre la porcelana.

			—Lindo. —Su tono es un suspiro muy suave, como si solo lo hubiera pensado.

			—¿Qué carajo? —vuelvo a preguntar.

			—Es que… —empieza, pero se queda callada por un momento—. Estoy viva, eso es todo.

			Abro las llaves del agua, que rechinan. Las tres gotas se pierden con el agua y mi mano conduce la de Lilia bajo el chorro.

			Me encuentra de nuevo en el espejo y se corrige:

			—Estamos vivas.

			—Eres una loca de mierda, Lilia.

			Sus dedos, húmedos y fríos, toman los míos.

			—Tú también. —No le digo que se equivoca. Sus ojos se abren, como a la deriva, y de pronto se ponen alertas—. Me doy cuenta. 

			 Reunión

			—Escogiste al chico perfecto —informa Summer cuando salimos de la escuela.

			—Demasiado perfecto —coincide Jenny.

			—El blanco perfecto —agrega Mads.

			Nos recargamos contra el muro trasero de St. Andrew, ensombrecido por un nicho de piedra, mirando hacia el campo de golf al fondo de la verde pendiente. Con lentes oscuros e inteligencia recabada de internet.

			—Lo sé.

			—Pero, en serio —insiste Summer—, su reputación es impecable.

			Jenny arruga la nariz.

			—Le haces un favor al orillarlo a matar a todos sus amigos. Ahora mismo es de lo más aburrido.

			—Aburrido, no —dice Summer—. Honorable.

			Las demás nos reímos.

			—Por Dios, Summer, eres toda una romántica —acusa Jenny.

			—Pero en serio lo es. Es el menos imbécil de todo el equipo.

			Jenny recorre sus dientes con la punta de la lengua.

			—Todo el equipo droga chicas.

			—Yo solo digo que si todos sus conocidos hacen esas mierdas, si las vienen haciendo desde antes de que existieran, y si… así son las cosas, pero él no lo hace, o no lo…

			—No es un puto culto.

			Summer arquea las cejas.

			—Es casi lo mismo, ¿no crees?

			—No —insiste Jenny con tono burlón.

			—¡Miren! —Summer nos muestra el teléfono. Tiene un álbum entero guardado y las fotos abarcan toda la pantalla: CHICOS DORADOS. Hace clic en una publicación: Duncan, Duffy, Connor y Banks en una fiesta, con los brazos sobre los hombros de los demás y una botella de licor destellando en la mano de Duncan. El pie de foto de Duffy dice: «Por las noches que no recordaremos». Connor comenta justo abajo: «Nosotros sí, ella no». No es del viernes, ni siquiera es de este año.

			—Bueno, está bien, llamémoslo un culto. —Jenny se rinde y le da un codazo a Summer—. Y nuestro amigo se sigue juntando con ellos.

			—Él no hace lo mismo que ellos —repite mientras sigue buscando en su teléfono, a través de las fotos de Duncan, Duffy, Connor y Banks. Pasa al hermano menor de Duncan, que mezcló las bebidas el viernes por la noche, pasa a los amigos del año pasado y del antepasado, los que se fueron a estudiar Leyes y Economía. Todos coleccionando comentarios y corazones en cada publicación—. Él no es así. Jamás será uno de ellos.

			—Tampoco los detiene —espeta Jenny—. Qué honorable, carajo.

			Una brisa nos envuelve entre las sombras, calor del pavimento y humo de la autopista.

			—Quiere ser honorable, pero lo que más quiere es su aprobación —explica Mads mientras mira el campo pintado de verde—. Dirá lo que sea con tal de seguir juntándose con ellos y fingir que es inocente.

			Los primeros estudiantes de St. Andrew se arremolinan hacia las gradas. El autobús del equipo contrario se detiene: vidrios polarizados; pintura roja, blanca y azul brillante; la palabra vikingos en un costado.

			—Él daría lo que fuera por tomar el lugar de Duncan —afirmo—. Es ambicioso.

			—Es débil. —Jenny le arrebata el teléfono a Summer y ella se lo permite.

			—Las dos cosas —dice Summer—. Cuando Jade se le meta entre ceja y ceja, hará todo lo que ella le ordene.

			Sonrío con todos los dientes, pero no me importa.

			—Jade tiene buen ojo —agrega Mads—. Lo dedujo todo solo con la foto, antes de que pasáramos el fin de semana entero tratando de descubrir sus secretos.

			Mi sonrisa se agranda todavía más.

			Jenny se ríe con las fotos de cada chico dorado que mira.

			—Dios, me encanta esto.

			—Pero… ¿estás segura? —Summer se muerde el labio, como siempre que está preocupada.

			—Qué lindo. —Jenny la mira hasta que se ruboriza, como pasa en las películas—. Es muy tierno que te sientas tan mal por este imbécil y no por todos los chicos con los que te has portado como una viuda negra.

			Summer sigue ruborizada.

			—Es distinto.

			—Por supuesto que es distinto. Solo estabas aburrida. Lo de Jade es una cruzada.

			—Conozco a los chicos que arruino —afirma Summer.

			—Y yo conozco a todos a los que estoy por arruinar —digo. El nombre de Lilia ilumina mi pantalla: Reunión en el campo en cinco minutos, ¿nos vemos allá?

			—A él no —apunta Summer.

			Mads por fin aparta la vista del campo.

			—Si Jade dice que él es el blanco, entonces lo es.

			Dejo en visto a Lilia y las miro a los ojos a las tres, recargadas contra la piedra gris.

			—Es el blanco.

			Mack, el traidor honorable. Fuerte, ambicioso y valiente…

			… pero tan jodidamente débil que me revuelve el estómago.

			—¿Están conmigo? —les pregunto, aunque no necesito saberlo.

			—Sí —afirma Jenny.

			—Sí —repite Summer.

			—Sí —sentencia Mads.

			La brisa nos envuelve otra vez, cálida y ávida.

			—Vamos. Tal como lo planeamos.

			Juntamos las manos durante un latido. Las cuatro, preparadas para la guerra.

			Emerjo, sola, al sol.

			 Equipo principal

			Nos sentamos en primera fila, exhibiéndonos. Lilia, la reina a punto de quebrarse. Piper a su derecha. Jade, la chica nueva, a su izquierda. La bandada se acomoda a los lados y en la fila de atrás, y entre susurros y risas se desabrochan dos o tres botones más de los que les permiten en el pasillo.

			Yo desabotono uno más que ellas y aflojo mi corbata para que el nudo quede justo debajo del llamativo escote. El crucifijo de plata destella sobre mi piel.

			Jade, la chica nueva, es osada y atrevida, y todo mundo lo sabe ya.

			—Te tocó partido en tu primer día. Perra afortunada —dice una chica de la bandada, asomando la cabeza entre Lilia y yo—. ¿Alguna vez has…?

			—Los chicos —la interrumpe Piper, con voz tan empalagosa que los labios de Lilia se tuercen, ansiosos—. Hay que contarle todo sobre los chicos.

			—Los va a conocer después del juego —apunta Lilia.

			—En serio —se queja la primera de la bandada—. Qué ansiosa, Piper, por Dios.

			Piper ni siquiera se molesta en voltear a ver a quien haya dicho eso.

			—Ya tengo a Duffy. Solo ayudo a la nueva, en caso de que quiera ponerle con alguno.

			—Si es que encuentro al adecuado —digo.

			—¡Ah! —Lilia ni siquiera llega a suspirar. Estoy lo suficientemente despierta como para revisar si sus manos tienen sangre. Pero ella busca algo en su bolsa y saca un labial con el azul de St. Andrew. Se dibuja una línea en cada pómulo, debajo de los ojos. Luego pinta a Piper, su mano derecha, quien se inclina como si recibiera la unción.

			—Vamos a matarlos —sisea Piper.

			Lilia se voltea hacia a mí, a propósito, con un brillo en sus ojos muertos que casi se asemeja a la vida. «Tú también», me contestó cuando le dije que era una loca de mierda. Como si ya lo supiera. Como si ya supiera que seré yo la encargada de la matanza.

			Pero luego pinta dos rayas sobre mis mejillas, izquierda y derecha, con su fría pintura de guerra.

			Ella no sabe nada. Está muerta y vacía.

			A un lado de ella, Piper reclama:

			—Ya no se requiere mucho para ver tu mejor cara, ¿verdad?

			—No es una competencia —suspira.

			Piper le da un empujón.

			—Todo es una competencia, corazón. Tú lo sabes mejor que nadie, ¿o no?

			Lilia puede atajar cada una de las provocaciones de Piper, pero esta le llega.

			—Piper, por Dios…

			Pero entonces los chicos de St. Andrew salen al campo, con puños y palos, gritando. La bandada entera se para de un salto, al igual que todos los que están sentados atrás.

			Por un candente momento, el pequeño campo se parece a un puto coliseo.

			Estoy de pie, gritando con mi pintura azul. Gritando con Lilia y con Piper. Gritando tan fuerte que la garganta me sangra.

			Duncan…

			… el alfa, al frente, con sus penetrantes ojos grises que perforan todo lo que mira, incluso con el casco puesto. El chico cuyo padre dominó este campo hace algún tiempo y cuyo hermano lo hará después. El chico que ostenta todo el poder, al igual que su familia, el que decide quién puede unirse a la manada. El mejor, el más veloz, aquel al que todos observan y obedecen…

			A mi lado, Lilia se resbala y sujeta el brazo de Piper, que se aparta un poco; su sable corta el espacio entre las dos y alcanza el muslo de Lilia. Ella deja de gritar para mirar hacia abajo y en su piel encuentra una fina línea roja. Vuelve a gritar, con más fuerza.

			Duffy…

			… el favorito, el que desaparecería el cadáver si Duncan matara a alguien. Sí. La pareja perfecta de Piper. Su agudo chillido consigue que él voltee y levante su puño al verla. Piper toma un respiro y sujeta mi brazo a espaldas de Lilia.

			—¿Ya estás celosa?

			Connor…

			… es el peor de todos. El más feo, el que hace las mierdas que solo los chicos rubios con padres directores-productores pueden hacer, como todo el mundo sabe. Aquel que por poco admite todo en la fotografía de Duffy de la noche del viernes: «Carajo Banks, la puta te arañó como gata en el brazo, qué salvaje». No puedo creer que los demás no lo hayan echado del grupo para mantener limpios sus nombres…

			Banks…

			… es el más grande, el más alto y ancho de hombros. Es el defensa. El tipo de bruto acelerado que te puede acomodar un gancho justo donde se unen las costillas hasta hacerte olvidar cómo respirar…

			El resto: Porter, el arquero, el que vigilaba la puerta. Malcolm, Malcolm Duncan, el flaco de segundo año que le dijo a su hermano mayor: «Sí, estoy seguro de que funcionará, yo mismo preparé la bebida». Ross, Lennox, Seward y O’Donell: un montón de buenos para nada que a nadie le importan.

			Y Mack. De hombros anchos y pelo corto, honorable, con la vista al frente.

			Los chicos de la habitación de las sábanas blancas donde pasé la noche de mi cumpleaños dieciséis. Todos ellos y su eterna e inquebrantable hermandad. Se abalanzan sobre el campo vestidos de azul y blanco, entre gritos de guerra.

			Se supone que debería temerles. Olvidar todo lo que creí que sentía y derrumbarme ahí mismo, más débil que Lilia.

			Pero en cambio grito más fuerte.

			Los chicos forman un círculo al lado de las bancas, justo frente a nosotras. Tan cerca que, si quisiera, podría clavar la espada de Piper en la garganta de Connor antes de que a alguien se le ocurriera detenerme. Y si fuera más rápida, también podría matar a Duffy antes de que los demás me derriben.

			Durante un segundo todo se vuelve rojo. En sus pechos aparecen manchas rojas que convierten el campo en algo caliente y metálico.

			Levanto un puño, tal como hizo Duffy, y grito con todas mis fuerzas. Los chicos chocan entre sí, gritando, y golpean sus palos en alto. Duncan, Duffy, Connor y Banks.

			Ahora lo entiendo mejor de lo que he entendido cualquier cosa en mi vida: cada segundo de mi existencia ha sido una mera práctica para lo que les haré a estos tipos.

			Es mi razón de estar viva.

			 La batalla

			Summer tenía razón. Yo tenía razón.

			Mack es perfecto.

			Duncan es el mejor del equipo. Pretencioso y audaz. Un hombre de ataque que obtiene los puntos y la gloria. Duffy es su perro fiel, acompañándolo en cada asistencia. Banks y Connor contienen al equipo contrario al otro lado del campo, con más fuerza de la necesaria, y chocan el pecho con la misma fuerza cada vez que anotan un punto.

			Pero Mack corre por todo el campo. Está en mejor forma que todos los demás, incluido Duncan, y más hambriento que el resto, incluido Duffy. Está donde debe estar antes de que los demás lo sepan. Y es la clase de buen chico y buen jugador que siempre les tiende una mano a los del equipo contrario cuando se quedan jadeando con la mirada al cielo tras los golpes de Banks.

			Para la multitud, él no es tan notable como Duncan, Duffy, Connor y Banks. Pero para ellos sí que lo es, de modo que hacia el tercer cuarto lo golpean con tal fuerza que casi puedo ver los orgullosos moretones a través de la camiseta.

			Cuando encuentro el momento, me inclino hacia Lilia.

			—Ese chico —lo señalo—. ¿Quién es?

			Todas lanzan alaridos:

			—¡Jade, por Dios, lo sabía!

			—Es Mack —explica Piper antes que las demás—. Bueno, no deberías llamarlo así. Aún no.

			—Sí, lo mismo digo —opina una de la bandada, pero Piper no le hace caso.

			Lilia vuelve a tomarme del brazo.

			—Andrew Mack —explica—. Es bueno.

			—Bien lo sabes —agrega Piper.

			Lilia voltea hacia mí y con su afilado hombro bloquea a su mano derecha.

			—De los chicos tienes que cuidarte. Pero no de él.

			A su lado, la verborrea de Piper se desata. 

			—Diablos, Lili, eres una dramática, como si no te hubieras cogido al equipo entero, como si no te la pasaras olvidando cómo sucedieron las cosas en realidad con tal de seguir en tu papel de Sor-Soy-La-Más-Santa-De-Todas…

			—Piper, por Dios. —Lilia finalmente explota—. Cierra la boca por una vez en la vida, ¿sí?

			Y Piper se calla.

			—Está soltero —dice Lilia.

			Ya lo sé.

			—Es listo. Está en todas las sociedades de honor.

			Ya lo sé.

			—Es buen jugador. Tal vez le gane el puesto de capitán a Duffy el próximo año.

			También lo sé.

			—Puedes confiar en él.

			Podría, pero no lo haré. Así que inclino la cabeza y le pregunto:

			—¿Por qué no es uno de ellos?

			Lilia parpadea rápidamente y mira hacia otro lado.

			—No sé a qué te refieres.

			—Sí, lo sabes —replica Piper, mordaz—. Y para responder tu pregunta, chica nueva, porque para Mack el equipo no es una prioridad.

			Se me ocurre citar a Lilia:

			—No sé a qué te refieres.

			Su mirada se detiene en mí, furiosa y orgullosa.

			—Ya lo sabrás.

			—Piper. —Lilia mira a los chicos, a Duncan, pero no porque lo ame—. Basta. —Luego voltea hacia mí—. Después te presentaré a Mack. Le vas a gustar, creo.

			Duncan esquiva a un Vikingo y anota otra vez, y todo mundo salta en las gradas gritando su nombre.

			Mads me envía un mensaje: Lista.

			Cuando todas las chicas se calman, les digo:

			—Ahora vuelvo.

			Lilia hace ademán de levantarse; yo le hago un gesto con la mano y la devuelvo a su lugar con una sonrisa.

			Camino hacia la parte trasera de las gradas. En la esquina, recargada contra el muro y con un tenis de bota azul celeste apoyado también en la piedra, Jenny escribe en su teléfono. Sus lentes son tan oscuros que no puedes ver hacia dónde mira. Ella no dice nada y yo tampoco.

			Giro en la siguiente esquina y encuentro a Summer, envuelta en vaporoso chifón plateado, caminando en círculos cerca de los baños mientras le susurra a su teléfono.

			—Te dije que ahí estaré. En veinte minutos, ¿sí? —Por poco choca conmigo, se lleva una mano a los labios y exclama—: ¡Ay, perdón! Ni siquiera te vi. —Luego desaparece de nuevo en la llamada—: No, nada, solo una chica…

			En el baño finjo arreglarme el cabello, aunque no es necesario. Está brillante e impecable. Pero igual me paso las manos por él, hasta que un grupo de chicas de primer año entran haciendo ruido y contando chismes; una de ellas le susurra a otra, pero igual la escucho:

			—Es la nueva. Lilia la ama.

			Mi coartada.

			Envío un mensaje al aquelarre: Lista.

			Las chicas de primer año azotan las puertas de sus cubículos. Las cerraduras encajan en su lugar, haciendo clic: uno, dos, tres.

			Despejado, escribe Jenny.

			Despejado, escribe Summer.

			Despejado, escribe Mads.

			Salgo dando largas zancadas y la luz me lastima los ojos. Paso junto a Summer, quien le indica al que será su ex la próxima semana:

			—… encaje negro, sí, nuevo, sí, pronto, si te portas bien.

			A la vuelta de la última esquina, Mads espera en las canchas de tenis, ataviada de blanco puro, con una raqueta azul en la mano.

			Me hace un gesto con la cabeza.

			Abro la puerta ubicada en la piedra con las palabras EQUIPO PRINCIPAL clavadas sobre ella. Sin cerrojo, porque nadie se atrevería a entrar.

			El vestidor está oscuro excepto por la luz de dos ventanas estrechas en lo alto. Reviso sus cosas: corbatas, zapatos y una botella de licor que ni siquiera se molestan en esconder. Hay estantes de madera pulida y ganchos de latón, pero todo les pertenece, así que los objetos se desparraman sobre las bancas y el piso.

			Las cosas de Connor están hasta el final. Una bolsa deportiva azul y blanco, y un morral con su monograma marcado sobre piel, tan suave que la mía se eriza. Quiero abrirlo de un tajo. Desgarrar la piel y luego todo el vestidor.

			Pero tengo que ser paciente.

			Su teléfono está enterrado debajo de los libros y una mancuernilla suelta arruina la pantalla. No tiene por qué importarle una mierda. Puede destruir todo lo que quiera, ser descuidado, violento y sucio, y mañana tendrá algo nuevo que romper. Es de esos imbéciles obsesionados con el sexo que ni siquiera se molestan en buscar su teléfono si se pierde. De esos que no lo bloquean, porque él mismo ha revelado todos sus secretos.

			De esos que ni siquiera se aseguran de recoger todas sus cosas al terminar un juego.

			Además, nadie confía en él. Es el que hace que la charla de chicos salga del vestidor, el que soborna a plena luz del día, el que no tiene una sonrisa encantadora ni una mandíbula lo suficientemente cuadrada como para suavizar algún incidente. Incomoda a todos. Duncan solo lo mantiene cerca por su fuerza bruta, dentro del campo y fuera de él. Y…

			… si tengo razón, y sé que sí…

			… porque el buen rey Duncan, Duncan «carajo-esta-es-peleonera», sabe que algún día necesitará a quién echarle la culpa.

			Ya tiene a alguien.

			El sábado, cuando los estudiantes de St. Andrew se fueron a casa dando tumbos y las mejores fotos de la fiesta ya se habían publicado, Connor dejó un comentario en una de las que subió un segundón: «Otra fiesta, otra puta que cae, jaja».

			Segundón: «Conseguiste tu trofeo?».

			Connor dijo: «Como siempre».

			El segundón insistió: «Fotos».

			Connor respondió: «Dunc me mataría, ja».

			El segundón le dijo: «Privado?».

			Y Connor dijo: «Hecho».

			Aquí estoy, dos días después, con su teléfono en las manos. A oscuras en su cueva secreta, leyendo el mensaje que le envió al segundón.

			Le dijo: «No le puedes decir a Dunc q sabes».

			Y el segundón le responde: «Te la pasaste gritándolo toda la noche, bro», y luego: «Fotos, lo prometiste».

			Connor dijo: «Crees q estoy drogado? Nada de teléfonos en el cuarto. Reglas de Dunc».

			Y el otro le respondió: «Seguro las reglas de Dunc dicen también que sin trofeos».

			Connor escribió: «Mierdaaa, cierto». Y luego: «Mira esto, ja».

			La foto que envió está un poco fuera de foco, pero es clara: una vieja corbata de St. Andrew colgando de un estante. La seda está perforada con una constelación de aretes: una perla blanca, un aro plateado, un botón dorado. Media docena, al menos.

			El de abajo, en medio de los lunares, es de oro y cristal, y es mío. Me lo quitó de la oreja antes de entrar a la habitación de las sábanas blancas. En la puerta, Porter dijo algo que de inmediato se diluyó sobre las paredes y que no entendí, y Connor escupió: «Al carajo lo que diga Dunc».

			Guardo el teléfono de Connor en mi bolsa. Después saco el otro arete de oro y cristal, el que me quedó cuando me dejaron tirada.

			La corbata de este año de Connor cuelga a la mitad entre su camisa y su bolsa deportiva. Clavo el arete en la parte inferior de la corbata, justo entre los lunares. Exactamente como en la foto.

			Ni siquiera lo notará.

			Pobre Connor.

			Él será el primero en morir.

			Cuando me levanto, todo se ve exactamente como lo encontré. Doy un paso hacia la puerta y mi teléfono zumba. Jenny escribe: Alguien viene.

			No tengo tiempo para salir, me vería doblar la esquina.

			Escribo: ¿Quién?

			Mis ojos rebuscan en la penumbra. Quisiera esconderme donde pueda verlo, pero no hay nada más que bancas,  estantes y el desorden de la manada de lobos.

			Summer me envía una foto: un chico solitario que acaba de pasar junto a ella, borroso, mirando por encima del hombro. Es Malcolm, el hermano menor del rey, más bajo y más delgado, pero con los mismos ojos grises y el cabello casi negro. La misma puta sonrisita.

			Malcolm, el chico que compró el veneno y mezcló las bebidas.

			Mads me escribe: ¡Sal!

			Y yo respondo: Me quedo.

			Y me deslizo por la esquina hacia las duchas.

			No hay dónde esconderse.

			No hay divisiones ni cortinas. Solo un tramo de azulejos blancos, cuatro regaderas que sobresalen de la pared a la izquierda y cuatro lavamanos a la derecha debajo de una ventana alta por donde entra la luz. Y en el otro extremo de la habitación, dos urinarios y un cubículo.

			La puerta del vestidor se abre de golpe. Vuelo por las baldosas, ligera como una pluma y deslizándome sobre las puntas para que mis tacones no resuenen. Me meto en el cubículo y entrecierro la puerta. Me subo al escusado con las puntas de los pies, deteniéndome del muro con la mano izquierda. Luego pongo mi teléfono en modo silencio, presiono la pantalla contra mi falda para que el resplandor no me delate y espero agazapada ahí, en las sombras, mientras al otro lado de la pared escucho las idioteces de un chico al que no temo matar.

			Está mascullando algo. Abre una mochila y deja caer un objeto al piso.

			«… yo mismo hice la puta bebida», alardeó Malcolm la noche del viernes, sonriendo desde la puerta e inclinado frente a Porter y su cara repleta de acné.

			«… confío en mi dealer», aseguró Malcolm enseñando los dientes y con un brillo en sus ojos gris metálico. «Sus píldoras siempre son lo que él dice».

			—Carajo, te llamé, ¿sí o no? —escupe al otro lado de la pared—. A la mitad del puto partido, además. El entrenador está furioso y todo porque no te conformas con un mensaje, ni te esperas un poco…

			«… espera un poco», le dijo Banks a Malcolm el viernes por la noche. «Pronto estará perdida en el espacio…».

			—Carajo —maldice el Malcolm del presente—. Ni siquiera leas esa mierda. Es Connor. Es un imbécil descuidado, pero mi hermano no le quita la vista de encima. Obviamente no te va a caer si tú solo la vendes. Además, la puta no dirá nada. Jamás dicen nada.

			Se ríe solo y mis uñas se entierran en la pared tan fuerte que casi se clavan. Estoy a nada de caerme, a nada de empujar la puerta y gritar el nombre de Malcolm…

			O mejor aún: susurrarlo. Un susurro, una dulce llamada. Atraerlo.

			Un espacio tan blanco como este necesita un poco de sangre para animarlo.

			Pero ese no es el plan. Y no voy a arruinar mi plan por un mocoso como Malcolm.

			Clavo mis garras para mantener el equilibrio.

			Farfulla en voz baja. Se toma su tiempo, deja que su dealer se desahogue, porque los buenos príncipes de segundo año tienen todo el tiempo del mundo. Casi parece murmurar consigo mismo. Miro la pared al fondo de las duchas, el espacio donde su cántico de lobo se pierde, y pienso: «Pronto, pronto, pronto».

			Aunque no lo suficientemente pronto.

			La voz se calla. Todo se detiene por una milésima de segundo. Es tal el silencio que casi creo estar sola otra vez.

			Entonces sus zapatos resuenan sobre las baldosas y ahí está: un fragmento de él en la rendija, inclinado sobre un lavabo, sosteniendo el teléfono con el hombro y llenando una botella de agua. Sigue hablando en voz baja. La luz de la ventana en lo alto cae sobre su pelo y le dibuja un halo plateado.

			Está a tres metros de mí, tal vez cuatro. Toma agua y habla como si nada con su dealer.

			Él y yo. Solos. El más débil de todos…

			Deja de mascullar.

			Voltea y examina el fondo de la habitación. Por un segundo me mira fijamente. Sus ojos se quedan inmóviles mucho tiempo. Bañado por la luz, inquietante, lo veo morderse el labio inferior.

			No parpadeo. No respiro. Soy un depredador en las sombras y él está medio ciego porque está frente a las ventanas. Yo sé a lo que me enfrento y él no.

			—Sí, tampoco quiero seguir hablando contigo —le dice al teléfono, intentando usar la voz de su hermano—. Sí, vete también a la mierda, adiós.

			Cuelga y sale. La puerta se abre de golpe y pierdo el equilibrio y caigo al suelo.

			Cuando me aseguro de que se ha ido, abro la puerta y me reviso en el mismo espejo que Malcolm usó. La Jade de la preparatoria St. Andrew sigue perfecta, desde su pintura de guerra hasta el crucifijo y su provocativa blusa desabrochada. Aunque no tan alta como para atrapar un halo de luz, ni siquiera con los tacones puestos.

			Pero eso es bueno.

			Mi teléfono se enciende. Despejado, escribe Mads.

			Despejado, escribe Summer un segundo después.

			Despejado, escribe Jenny por fin.

			Yo respondo: Hecho. Su turno.

			 Profecía

			Nuestros lobos dorados ganan con una victoria de último segundo…

			… Mack voló por el campo tan rápido que ningún Vikingo pudo atraparlo, y le lanzó la pelota a Duncan, que se deslizó entre dos defensas y los dejó chocar entre sí mientras él corría a la portería y anotaba justo al agotarse el tiempo. Salen ensangrentados y gritando, exactamente frente a nosotras. La manada entera, bañada en sudor y gloria.

			—Gracias al puto cielo —resopla Lilia.

			Los chicos empujan a Mack y a Duncan al centro de la manada. El buen rey golpea a Mack en la espalda.

			—Carajo, qué buen pase. Nos salvaste el culo después de toda la mierda que Connor dejó entrar.

			Connor tuerce los labios. Golpea a Duncan más fuerte de lo necesario y sus ojos casi negros giran hacia las chicas de la bandada.

			—La suerte es una puta y tarde o temprano nos coge a todos.

			Entonces Duncan y Duffy se acercan y cargan a Lilia y a Piper. Los hombros de Lilia se ponen rígidos, pero Piper se enrosca en Duffy como una pitón, el bronceado artificial de ella unido al sudor de él, el palo de lacrosse de él y el sable de ella colgando juntos.

			El resto de la bandada ronda alrededor de los chicos que más les gustan, con los ojos muy abiertos y sus voces agudas. Entre la nube de halagos y planes para después, el entrenador le grita a la manada para que se retiren a los vestidores y ellos se van corriendo con los cascos en la mano, volteando para dedicar una última mirada a las chicas. Connor va al final. Sabe que es el último para todo.

			Lo observo hasta que lo nota y me devuelve una mirada fija. Hasta que sus ojos casi negros me revisan entera y sus labios se tuercen de nuevo.

			No aparto la vista. Las chicas revolotean alrededor de mí, «Lilia, Lilia, me voy contigo, ¿no?, me toca», pero yo sigo inmóvil sin parpadear, mirando a Connor más de lo que debería. Hasta que se tropieza y su sonrisa se convierte en un furioso resoplido, me lanza un último vistazo con los ojos entrecerrados y desaparece detrás de sus amigos. Esos que no confían en él.

			—Jade, tú vas conmigo. —La voz de Lilia es fina como el humo, pero no deja de ser una orden.

			Piper jala aire entre los dientes.

			—Puta madre, Lili. ¿Desde cuándo eres tan caritativa?

			Lilia aletea sus pestañas cargadas de rímel.

			—¿Desde cuándo eres la encargada de decirme quiénes son mis amigas?

			El resto de las chicas inhalan el drama con tal fuerza que sus pulmones casi estallan.

			—Tengo auto, llegaré aparte —le respondo.

			Sus brillantes ojos de aves van de un lado a otro, entre Lilia y yo, esperando a que ella ponga a la nueva en su lugar. Pero ella me sonríe débilmente.

			—Te envío la dirección por mensaje.

			Piper suelta una carcajada y me agarra del brazo rápidamente. Sus dedos presionan los moretones debajo de mi manga, las huellas dactilares de Duffy, su novio en turno, el que dijo el viernes por la noche: «Carajo, ¿quién diría que había una perra peor que la mía?».

			—Jade. —Piper pronuncia solo esa palabra.

			—Piper.

			Las demás empiezan a irse, juntan sus cosas, envían mensajes e intentan mantenerse cerca de Lilia. Piper es la única que no se tira de cabeza para rogarle ir en el asiento del copiloto.

			Espera hasta que están a diez pasos rumbo al acceso, hasta que Lilia voltea y dice:

			—¿Piper? Vienes conmigo.

			Y Piper me dedica una demoledora mirada con sus ojos ámbar.

			—Como siempre.

			Se van juntas, tomadas del brazo. La brisa atraviesa el campo y revuelve sus melenas, rubia y más rubia, y el sol destella en la espada de Piper. Todas ellas brillan, más de lo que deberían.

			Las veo irse…

			… y espero a Mack.

			Pero primero es el turno de mi aquelarre. Todo tiene que pasar justo como quiero.

			Les envío un mensaje: Es hora.

			Luego subo a las gradas, a la fila más alta del lado derecho, sin nada detrás de mí y nada debajo. No veo a Jenny, a Summer o a Mads, pero se supone que no debería. Aún no. Sé que están exactamente donde les dije, esperando.

			El momento se prolonga: la luz dorada cae sobre el campo y las sombras crecen en el césped. El aire se cierra. Los últimos estudiantes de St. Andrew se han ido y estoy sola.

			Saco el teléfono de Connor de mi bolsa.

			Duncan y Duffy son los primeros en salir del vestidor: pasan casi debajo de mí, tan cerca que podría dejar caer mi largo cuchillo y hundirlo en sus hombros. Connor los sigue detrás y luego Porter.

			Encuentro los mensajes de Banks en el teléfono de Connor: Bank$, con signo de dólar. El último mensaje que envió Connor fue el sábado al mediodía: Anoche estuvo muy loko, deberíamos conseguir su teléfono, y Banks le respondió al instante: Cállate o le diré a Dunc. Y Connor de nuevo: Relax.

			Le envío un mensaje a Banks; o más bien, Connor le envía un mensaje a Banks: Perdí el arete de la puta en el vestidor.

			La respuesta de Bank$ aparece rápido: Más te vale que sea broma.

			Respondo: Nah.

			Banks dice: Te vas a morir.

			Le escribo: Tú también si no lo encuentras.

			Él dice: Vete a la mierda.

			Yo digo: No grax.

			Él dice: Dunc te va a romper la cara.

			Respondo: Valió la pena.

			Después busco en los mensajes de Connor hasta encontrar a Mack. Le escribo: Enséñale esto a Banks.

			Le envío la misma foto que Connor le envió al segundón: su corbata trofeo. Un mensaje para vincular a Mack con los lobos antes de que caigan todos. Una foto para sacar a la luz los secretos de Connor.

			La pantalla se vuelve negra.

			Banks explota en su respuesta, como relojito: Vete a la MIERDA, lo vas a pagar.

			Exactamente así de furioso lo quiero con el fantoche sinvergüenza de Connor.

			Malcolm y su manada de segundones salen, junto con los últimos rezagados. Banks y Mack son los únicos que quedan en el vestidor.

			Pasa un minuto y luego otro. Del otro lado del prado principal suena una sirena.

			Entonces Mack sale con Banks. Sus cabezas están demasiado cerca, como si conspiraran, pero alcanzo a captar las palabras de Banks, claras y apretadas:

			—Cuando Dunc lo encuentre solo…

			Mack lo interrumpe:

			—Yo hablo con él.

			Banks se ríe y su risa resuena bajo las gradas.

			—No sabes ni un carajo.

			Ya casi están en la esquina. Apago el teléfono de Connor y escribo al aquelarre desde el mío: Ahora.

			Y entonces aparecen las tres, casi de la nada, y se paran en una línea en el camino hacia el estacionamiento. Llevan los mismos colores de St. Andrew, igual que cuando se escondieron a plena vista durante todo el juego: Jenny con su top azul, Summer de plateado y Mads de blanco inmaculado.

			Iguales, excepto por las máscaras que también hacen juego: satén blanco con pedrería, las que sobraron de la fiesta de Año Nuevo de Summer. Las máscaras hacen que mis brujitas no tengan rostro, igual que el chico de la sonrisa encantadora.

			Permanecen inmóviles. A la luz del atardecer, sus sombras son largas y malvadas.

			Banks se detiene abruptamente.

			Lo dicen al mismo tiempo, Jenny, Summer y Mads, y sus voces flotan hasta mí…

			—Mack, el tiempo de todos se acabó…

			… y Banks da un paso atrás, exclamando:

			—¿Qué mierda es todo esto?

			Ellas vuelven a hablar:

			—Mack, llegó tu hora…

			… y los dos se miran uno al otro, pero Banks recuerda quién se supone que es. Suelta una carcajada burlona. Pero está nervioso: se distingue en el aire como el calor del verano.

			—Alguien te la está jugando —le dice a Mack—. Anda, vámo…

			—Connor caerá —recita Jenny.

			—Tú tomarás su lugar —amenaza Summer.

			—Y luego tomarás el de Duncan —concluye Mads.

			Banks comienza a agitarse de nuevo, pero Mack da un paso adelante, con los hombros fuertes y derechos:

			—¿Quién las mandó?

			—Por las noches que no recordaremos. —Jenny repite las palabras en la foto del viernes por la noche.

			—No —interviene Summer—. Las recordarán.

			La voz de Mads es tan fría que quema:

			—Ella no.

			Banks deja de reír.

			—¿Quién las mandó? —pregunta Mack de nuevo—. ¿Están…?

			—Largo de aquí —ordena Banks—. O si no…

			Suena el rechinido de unas llantas: la Escalade blanca de Duncan se detiene en el acceso y Duffy grita:

			—¡Banks, te vamos a dejar, imbécil!

			Banks las señala con un agresivo gesto de la cabeza y escupe:

			—Tengan cuidado, ustedes y quien las haya enviado.

			Pasa violentamente entre ellas y corre hacia el auto. La puerta trasera se abre, entra, la cierra de un golpe y grita:

			—¡A la mierda con eso, Mack!

			Desaparecen.

			Levanto el teléfono de Connor nuevamente y le escribo a Mack: Ella no.

			Él mira por encima de su hombro, tal como debía. Busca a Connor, aunque sabe que ya se fue. Busca a quien haya escuchado las punzantes palabras del aquelarre.

			Me levanto, en lo alto de las gradas, y el sol me hace arder.

			Mi aquelarre desaparece tan sutilmente como entró, fundiéndose en las sombras, mientras Mack me mira fijamente; mientras tanto, camino por las gradas de una manera que, aunque quiera, no pueda apartar la mirada. Levanta una mano para protegerse los ojos, aunque yo soy quien mira directamente al sol.

			Él no deja de mirar y yo tampoco hasta que llego al pie de la escalera y la pared al final de las gradas se cruza entre nosotros. Luego me tomo un segundo para que la adrenalina me inunde toda. Para que la sangre corra con fuerza debajo de mi piel, aunque mantenga una sonrisa tenue en la cara.

			Doblo la esquina y allí está, más cerca que antes, esperándome. El dorado Mack. Nuestros ojos se encuentran…

			… y por un instante me quedo sin aliento.

			Yo no me enamoro de chicos. Ni a primera vista, ni bailando cerca, nunca. No creo en el amor ni en estar hechos el uno para el otro ni en la «química», lo que sea que eso signifique, cuando Summer habla sobre la mirada lúbrica que le lanza un treintañero en el antro. «Se llama lujuria, literalmente es eso», le dijo Jenny dos días antes de que el jugador de americano se cayera por el acantilado, y yo agregué: «Exacto, y tú la provocaste», porque así fue y ella lo sabía. Todas lo sabemos, mis brujitas y yo, y todas las chicas que alguna vez hayan entrado a algún lugar y llamaron la atención de todos los presentes: cómo hacer que los hombres crean que los deseamos, para que ellos también nos deseen. Cómo hacer que hagan lo que queramos.

			Se llama poder.

			Y nosotras las chicas decidimos, si es que sabemos una cosa o dos.

			Yo decido quién me desea. Y nunca seré tan débil como para hacerlo también. Nunca tan débil como para quererlos para algo más de lo que pueda conseguir de ellos. La noche que yo quiero. O las respuestas del examen para el que no estudié porque estaba haciendo locuras con mi aquelarre. O la clave para arruinar a todos los chicos que deben convertirse en ruinas.

			Yo decido cómo termina.

			Todas las noches excepto una.

			Pero ahora mismo…

			… con la luz dorada, con mis ojos clavados en los suyos, mirando fijamente ese ansioso verde hoja, verde mar, verde veraniego, y al chico dorado que debería ver en lugar del lobo que en realidad es…

			… creo que podría olvidar que todo esto es solo una maquinación. Enamorarme de él si yo quisiera. Tal como haré que se enamore de mí. Tal como haré que caiga igual que los demás.

			Pero no lo olvido.

			Es un embrujo, pero solo para él. Sobre él.

			Él hablará primero, ya lo decidí.

			Cuento en mi cabeza, «uno, dos, tres», y entonces:

			—Jade. —Sonrío, me permito sonreír. Y sus mejillas se ruborizan un poco—. Eres amiga de Lilia, ¿verdad?

			—Solamente Jade —puntualizo; aquí yo no tengo amigas—. Y tú eres Andrew.

			—Mack —repone él, aunque Piper me dijo que aún no puedo llamarlo así. No todavía.

			—Mack. —Doy un paso adelante, así que estamos casi cara a cara. Tengo que levantar la mirada para mantener la suya, y lo hago: un orgulloso levantamiento de barbilla que hace que las puntas de mi cabello negro rocen mi blusa por detrás. Lo miro directo a los ojos—. Ganaste el juego.

			—Lo ganamos todos —corrige.

			—No seas tan modesto.

			—Dunc anotó los puntos. Banks los mantuvo lejos. Duff entró de lleno. Connor…

			—Connor casi hace que todos pierdan. Hasta que tú los salvaste. —Se queda callado—. Ganaste el juego —repito—. Duncan también lo dijo.

			Intenta no admitirlo, pero puedo ver el orgullo a punto de atravesar esa máscara de soldado leal.

			Mis dedos rozan su brazo. Los dos sentimos una descarga que nos electrocuta y el cielo parece más brillante durante una milésima de segundo.

			—Ganaste. —La tercera vez remata el conjuro.

			Él sonríe por fin y su sonrisa lo ilumina…

			… ojos verdes, piel bronceada por el sol y cabello rubio, un poco largo y enredado, alto y fuerte, y listo para tomar el lugar de Duncan cuando yo lo haga desearlo…

			… y lo haré. Sé que lo haré. Y entonces los arruinaré, a todos y cada uno de ellos, y mientras más rueguen, luchen e intenten huir, más les haré desear estar muertos.

			Mi mano se cierra sobre la suya.

			—Dilo.

			—Gané.

			 El primer asesinato

			Entramos juntos. El chico dorado y la nueva, que también se está volviendo de oro. Alquimia por asociación.

			Nuestra entrada es tan buena que ni aunque la hubiera planeado podría haber resultado mejor. Estamos en la casa de Lilia, ubicada en lo alto de las colinas, la cual mira desde arriba a todos los demás. Es una estructura de cristal que sobresale de un basamento de piedra en el que crecen plantas pálidas y espinosas. Estacioné el auto de mi padre muy cerca del de Duncan: un agujero de bala en la entrada de concreto.

			Las puertas principales se mecen sobre los goznes, abiertas sin más. El primer piso está vacío y como a la espera, sombrío excepto por el rastro de mochilas, blazers, palos y demás objetos que todos dejan tirados al entrar. Tan cachondos como ebrios, la manada de Duncan y la bandada de Lilia se dispersan sobre los tres sofás de piel blanca bajo la claraboya.

			Nos miran. Todos nos miran. A Mack y a mí, a nosotros, juntos. Y se quedan callados.

			—Carajo, nueva, qué rápida —dice Duncan al centro del sofá más grande, pegado a Lilia, aunque con un buen espacio a cada lado. La atrae hacia sí con el brazo izquierdo. Sus ojos vidriosos son como espejos.

			—Solo cuando sé lo que quiero —repongo.

			Se ríen. Duncan, sonoro, con intención. Duffy, porque Duncan se rio. Banks, más afilado, como Duncan sin el barniz. Connor, muy fuerte y hambriento: lo suficiente para hacerse notar.

			—Ella es Jade. —Mack me presenta, con sus buenos modales.

			—Ya sabemos —replica Piper.

			Duncan fija la mirada en Mack y en mí, porque Piper desea las cosas con intensidad: a Duffy, todo lo que Lilia tiene, todo lo que Duncan puede dar.

			—Escuché que te corrieron del internado —dice—. ¿Es cierto?

			—Supe que haces fiestas inolvidables —respondo—. ¿Es cierto?

			—Las chicas a veces las olvidan —aclara Connor.

			Sigue siendo la tercera opción de Duncan, sentado en tercer lugar después de Duffy y Banks, y rodeado de las dos chicas más estúpidas de la bandada, aunque se esperaría más de ellas.

			Banks se carcajea de golpe.

			—Ten cuidado.

			—¿Y si no?

			Se miran con ganas uno al otro, durante demasiado tiempo. Duffy rompe la tensión.

			—Dios, Banks, estás tenso. Ocúpate de eso.

			Una de las chicas de Connor se estira y le da un manotazo a la que está junto a Banks, la cual se ruboriza. Banks desliza una mano por su muslo, pero dice:

			—Callar a Connor sería una buena solución.

			Duffy sonríe.

			—Por lo de las tres perras con las máscaras, ¿no?

			—Sigo creyendo que esa mierda es un invento —resopla Connor—. Yo no vi nada.

			—Qué lindo, Banks —lo interrumpe Piper, acurrucada contra Duffy y con una botella casi vacía en la mano—. Chicas imaginarias. Es la única manera en que conseguirás una en este siglo.

			Los ojos negros de Connor brillan y vuelve a reírse. Se puso de nuevo la camisa de St. Andrew, con el cuello desabrochado y la corbata suelta y torcida.

			—Quizá no es la única manera.

			—Ponme a prueba, Connor —lo reta Banks y empuja a la chica que tiene al lado—. Anda, dile a Dunc lo que me dijiste después del juego. Enséñale lo que le enviaste a Mack. Vamos. Estamos esperando.

			Pero Connor no se levanta.

			—No le envié una mierda a Mack.

			Miro a Mack por primera vez desde que entramos, desde que su dorada manada empezó a encararse. Hago que mis ojos griten: «Soy inocente, inocente, inocente».

			Él asiente. Solo para mí. Tan sutilmente que el resto no lo nota.

			Confía en mí.

			Y saber esto me duele en las costillas. Porque está funcionando: Mack ya casi es mío, el plan casi está listo, los chicos casi están muertos…

			—Más vale que te cuides, Connor. —Banks se levanta y se acerca a las botellas amontonadas sobre la barra. Agarra una, sin mirarla siquiera, y bebe.

			El lugar queda en un silencio delator. Todos miran a Banks, porque Duncan podrá ser quien les ordena qué hacer, pero Banks es quien les dice cómo sentirse. Es el divertido, el que tiene suficiente encanto como para algún día postularse en alguna campaña y ganar, porque es casi perfecto, pero no tan perfecto como Duncan. Suficientemente tosco pero conserva su magnetismo. Banks, el último que se quedó en la habitación la noche del viernes, rezagado en el umbral, gritándole a alguien en respuesta. Riéndose. Y cuando volteó, su cara se hizo más oscura y más brillante, pero aun así pude ver cómo cambiaba. En campaña rumbo a ser asesinado.

			—¿Por qué mierda está todo tan callado? —Golpea la botella en la mesa y se ríe. Es una risa falsa, pero todos se ríen también, y entonces se hace real. Se convierte en una fiesta otra vez, porque Banks así lo decide.

			—Mejor así —murmura Duffy—. Carajo.

			Una de las de la bandada se levanta y conecta su teléfono al sistema de sonido, y los altavoces escupen música. Mack me pone la mano sobre el brazo y me lleva con los demás. Nos sentamos. Las chicas hablan de nada, los chicos se sirven otra ronda.

			Nadie mira a Connor. Ni siquiera las estúpidas chicas a su lado.

			Y él me descubre observándolo.

			—¿Cuál es tu puto problema? —Su mandíbula se tensa.

			Le echo un vistazo a Mack a mi lado. Me señalo y también a mi crucifijo.

			—¿Yo?

			—Sí, tú. Perra loca.

			Me río. Banks se ríe. Todos se ríen.

			Connor me lanza una mirada dura.

			—Vete a la mierda. —Aparta a una chica de la bandada que tenía demasiado cerca y luego le sonríe a Banks—. Tú tampoco eres tan inocente.

			Pasa dándole un empellón para ir hasta las mochilas junto a la puerta. Todos lo miran, pero se siguen riendo, porque Banks se ríe y Duncan no los calla.

			Ya tienen a quién culpar.

			Connor rebusca en su mochila y se levanta otra vez.

			—Voy a fumar a la azotea —anuncia—. ¿Vienes, Duff?

			Duffy mira de soslayo al buen rey Duncan, quien sonríe con todos los dientes y levanta la botella de vodka hacia Banks.

			—Después —dice Duffy.

			Ni siquiera me doy cuenta de que estoy tomando la mano de Mack hasta que siento nuestros dedos entrelazados. Lo aprieto más fuerte de lo que debería, porque a cada segundo se vuelve más real…

			porque Connor está solo ahora, lejos de la manada…

			porque si no puedo acabar con todos al mismo tiempo, puedo eliminar a un lobo a la vez…

			… porque Connor será el primero en morir y exactamente así es como debe ser.

			Los ojos de Connor se fijan en los míos, pero luego se mueven hacia Mack.

			—Nunca confíes en una perra. —Y se va.

			Una puerta se azota arriba y Banks exclama:

			—Pues bienvenida a St. Andrew, perra.

			Se acerca de nuevo con otra botella en su mano. Se sienta pesadamente y bebe un trago. Me dedica una sonrisa amplia y me pasa la botella…

			… y su sonrisa es muy brillante…

			… y su encanto es muy real…

			… y su voz me desgarra una y otra vez detrás de los ojos, pero ahora dice: «Lindo nombre» en lugar de: «Perra».

			Tomo la botella y la alzo sin temblar.

			—Perra loca. —Y bebo. Mucho y muy rápido. Mis venas se encienden.

			Banks se ríe, pero yo observo a Duncan. Me hace esperar lo suficiente como para que, sin el licor y sin Connor atrapado en la azotea, me hubiera puesto nerviosa.

			Pero no lo estoy.

			—Por la perra loca —brinda Duncan y choca su bebida con la mía.

			—¡Por la perra loca! —corean todos.

			Duncan bebe. Todos bebemos. Ahora soy una de ellos.

			Una vez que todos vuelven a lo suyo, Banks se desliza adonde estaba Connor y se inclina.

			—Tú viste a esas tipas, Mack —dice. Él asiente—. ¿Sabes qué creo? Que Connor las mandó.

			—Excelente teoría, imbécil —interviene Duffy—. ¿Por qué se molestaría en hacer algo así?

			Banks se ríe con todos, pero después explica:

			—Porque últimamente Mack se está llevando toda la gloria. Connor nos está jugando pesado, a todos, por…

			—Cuidado —advierte Duncan, con los dedos hundidos un poco más fuerte en el hombro de Lilia.

			Banks parpadea con asombro.

			—Relax, señor Universidad de Dartmouth. —Pero sonríe y Duncan lo deja pasar—. Connor nos está jugando pesado y está jodiendo a Mack porque sabe que él se quedará con su lugar si sigue arruinando todo. Sobre todo, después de… ya sabes.

			Las palabras, impregnadas, quedan colgando.

			—Cuidado —repite Duncan, más frío esta vez.

			Banks asiente distraídamente y se dirige a Mack, sin voltear:

			—¿Qué piensas tú?

			A mi lado, Mack duda.

			—Connor no iría tan lejos.

			Banks da un trago y se acerca para revolverle el pelo. Su brazo está a veinte centímetros de mi rostro. Marcado como culpable con tres arañazos largos y rojos.

			—Por Dios, chico dorado. Eres demasiado puro, carajo.

			—Opino igual —gorjea Piper desde el regazo de Duffy—. Lo bueno es que ya tiene a la perra loca para corromperlo.

			Sin verlo, sé que Mack se ruboriza. Entonces volteo y en efecto así es, y él me mira de vuelta por tanto tiempo que Banks se da cuenta y se burla de él. Así que también me sonrojo, a propósito, como una chica de la bandada de Banks, porque se supone que soy parte de ella. Estúpida, sin darme cuenta de nada, dispuesta a enamorarme de él, de ellos, de cualquier cosa.

			—¿Qué dijeron ellas? —le pregunto a Mack, tan inocente que mi sangre es casi blanca.

			Sus ojos se fijan en los míos.

			—Dijeron que Connor caería. —Se dirige solo a mí.

			A un mundo de distancia, Lilia interviene:

			—Si Connor las envió, ¿por qué…?

			—No fue él —la interrumpe Duncan.

			Sigo mirando a Mack.

			—¿Eso es todo lo que dijeron?

			—Tenemos que callar a Connor.

			—Banks… —le advierte Duncan.

			—Estoy bromeando. —Banks se ríe. Es el alma de la fiesta y también su muerte. Cuando Duncan muera, él tendrá el control. Duffy será un don nadie cuando Duncan no esté ahí para darle una probadita de poder. Un poder que se le permite saborear, porque jamás se atrevería a organizar un motín.

			Pero Banks…

			Él podría poner a todos contra Duncan si quisiera. La noche del viernes, en ese segundo borroso antes de que su rostro cambiara, cuando dio un último paso adentro y le azotó la puerta en la cara a Porter y dijo: «Carajo, Dunc, vaya que sabes escogerlas»…

			si en lugar de eso hubiera dicho: «Carajo, Dunc, déjala ir»…

			… todo habría sido diferente.

			Y Mack…

			… podría ponerlos a todos en contra también. Duncan lo sabe, creo, y también Duffy: este chico demasiado puro, el que no obedece del todo, solo está afuera porque es la mayor amenaza a su jodido y arreglado orden.

			—¿Sabes qué? Voy a hablar con él —resuelve Mack.

			—Siempre lames el culo incorrecto —dice Duffy con el pelo de Piper en la cara.

			—Sí, y tú eres un lameculos experto, ¿no, Duff? —agrega Banks y todos aúllan, la manada entera.

			Mack se pone en pie. Sin soltar mi mano. Jade, la de la bandada, no debería soltársela, así que no lo hago. Lo sigo por las escaleras de acero cromado. La puerta del último piso es toda de vidrio. Todo es luz, como si miraras el cielo a la cara.

			El cielo o la muerte.

			Mack se detiene en la puerta y voltea hacia mí.

			—Connor me mandó un mensaje —suelta abruptamente—. Antes de que esas chicas desaparecieran. Decía… Decía: «Ella no».

			Me río, aunque mi risa es ligera como el aire.

			—¿Eso significa algo?

			Confía en mí. No debería.

			—Es lo que dijeron esas chicas también. «Ella no». —Se acerca un poco más—. «Ella no recordará».

			Mi mano aprieta la suya.

			—¿Quién?

			—No sé —dice—. Connor… no puedes confiar en él.

			No debo presionar demasiado. Debería dejar que las cosas ocurran por sí solas. Ser paciente.

			Eso es lo que debería hacer.

			—¿Qué le sabe a Banks? —pregunto. Cuando pronuncio su nombre, otro fragmento de estática se despliega y veo a Banks en casa de Duncan, caminando entre la pista de baile, acercándose con una bebida en la mano hasta donde me encontraba yo, completamente sola…

			Mack mira por encima del hombro, hacia la azotea.

			—No solo a Banks. A Dunc y a Duff también.

			—¿Qué es?

			Sus labios se tensan. Yo me río de nuevo, una risa encantadora, llena de brillos.

			—No le diré a nadie.

			—Dunc hizo una fiesta el viernes. Algo pasó —murmura por fin.

			Aprieto su mano, tal vez demasiado fuerte.

			—¿Qué…?

			—¿Qué se secretean? —grita Piper desde el piso de abajo—. Cógetela ya, por Dios.

			Su cara se pone blanca y luego roja, pero yo me río con un brillo similar al de Mads el viernes pasado, como la luz cegadora del atardecer y el momento que Piper arruinó. Abro la puerta y Mack casi se cae, y yo con él.

			De pronto estamos afuera, doblando la esquina.

			La azotea es gris, muy pareja. El segundo piso es de cristal reluciente por el costado y sus bordes caen directo a la nada. Connor está sentado con los pies colgando al aire, interponiéndose en el paisaje.

			—Vete a la mierda, Banks.

			—No soy Banks —dice Mack.

			Connor voltea. Ha dejado detrás una estela con sus cosas: los zapatos, un encendedor, una botella vacía.

			—Tú también vete a la mierda, Mack.

			Mack suelta mi mano y se dirige hacia él.

			—Te estás arriesgando.

			Connor le da una fumada a su porro. Nos da la espalda de nuevo antes de soltar el humo.

			—Banks y Dunc —empieza Mack—. Están…

			—¿Siendo unos maricones? No me digas.

			—Creen que por tu culpa los van a descubrir.

			Su risa se vuelve venenosa.

			—Aunque así fuera, nadie le creería a esa puta.

			—¿Creer qué? —pregunto, inmiscuyéndome. Jade, la chica de la bandada, ligera y estúpida.

			Connor voltea de nuevo.

			—No debiste traer a la perra loca.

			Vuelvo a reírme con la risita que quiere escuchar. Lo haré decirlo.

			—¿Creer qué?

			Me mira fijamente.

			—No importa. —Su sonrisa se agranda—. Ella quería.

			—Basta. —La voz de Mack es dura. Un destello del rey que necesita ser.

			—O si no, ¿qué?

			—No te pongas así.

			Connor lanza la punta de su porro por el borde.

			—Mantente fuera de esto. Somos Dunc, Duff, Banks y yo. No eres uno de nosotros solo porque tuviste un par de juegos buenos.

			Los dos están mirando el paisaje. La luz cambia detrás de mí, de un cegador dorado blanco a un rojo atardecer. Saco el teléfono de Connor de la cintura de mi falda.

			Elijo esa foto, la que le envió al segundón. Su vieja corbata y sus trofeos. Luego una segunda: la que tomé en el vestidor cuando Malcolm se fue. La corbata de hoy, con mi arete y el destino de Connor adheridos.

			Etiqueto a Duncan, a Duffy y a Banks.

			Escribo un pie de foto que terminará por matarlo en los mismos términos: «Otra fiesta, otra puta que cae».

			Y la publico para que el mundo entero la vea.

			Luego me acerco a ellos, dejo caer el teléfono junto al encendedor de Connor, tomo el brazo de Mack y lo aparto del borde para que mire hacia donde estaba el sol hace un momento.

			—Vámonos —le digo.

			—¿Abajo?

			Cuento los segundos. Los suficientes para que Duncan, Duffy y Banks vean lo que Connor hizo.

			—Adonde sea —respondo—. De todos modos, tu amigo se está portando como un patán. No te mereces eso, ¿no crees?

			No responde, pero no tiene que hacerlo.

			—Deberían sacarlo a él y meterte a ti —insinúo.

			Connor suelta un resoplido burlón. Yo me acerco y le susurro:

			—Pronto.

			Entonces la puerta se abre de par en par y Banks dobla la esquina, furioso y más borracho que antes, seguido de Duncan; detrás, deprisa, lo siguen Duffy y Piper.

			—Levántate —ordena Banks. Connor pone una pierna sobre la azotea y le sonríe con pereza—. Que te levantes.

			—Relax. —Connor se incorpora y los mira de frente…

			… nos mira de frente.

			Banks muestra los dientes, listo para matar.

			—¿Dónde está?

			Los ojos de Connor se dirigen a Duncan y vuelven a él.

			—¿Dónde está qué?

			Y Banks se abalanza sobre él y lo agarra por la camisa.

			—Estás muy cerca, carajo…

			—Banks. —La voz de Duncan es átona, amenazante.

			—De acuerdo. —Banks empuja a Connor de vuelta al borde…

			… y su corbata se balancea, y la luz roja del atardecer se refleja en mi arete de oro y cristal…

			… y eso es todo.

			Ahora todos se dan cuenta de que Connor está muerto.

			—Puta madre. —Banks toma la corbata de Connor y la jala para desprenderla—. ¿Me vas a detener ahora, Dunc?

			La corbata cuelga frente a él, y frente a Duffy y Piper. Ella se ríe nerviosamente, con cierta emoción.

			—Haz que se calle. —Duncan se dirige a Duffy sin mirarlo siquiera. Estruja la corbata en la mano y regresa su atención a Connor—: Empieza a hablar.

			Los ojos de Connor cambian de nuevo. El cielo detrás de él es oscuro como la sangre seca.

			—Yo no hice ni mierda.

			—Acabas de publicarlo, carajo —escupe Banks, pero Duncan levanta una mano ligeramente y Banks retrocede un paso.

			—Ni siquiera tengo mi teléfono.

			Duffy, el lameculos, lo señala:

			—¿Y eso qué es?

			Connor mira el teléfono a sus pies…

			… la corbata estrujada en la mano de Duncan…

			… los ojos hambrientos de su manada…

			… y ahora lo sabe también.

			—Vete al carajo—exclama—. Al carajo tu montaje. Yo no hice ni mierda.

			Duncan da un paso adelante.

			—Hiciste bastante.

			A un lado de él, Banks se agacha por el teléfono, lo desbloquea y borra la publicación. Borra la cuenta de Connor.

			—Vete al carajo —repite Connor—. No voy a cargar con este muerto. Duff, Banks y tú hicieron exactamente lo mismo.

			—Excepto que no lo andan difundiendo al país entero —suelta Piper.

			Duffy la toma del brazo demasiado fuerte.

			—Cállate.

			—Yo no ando de infiel con una puta narcotizada…

			—Sácala de aquí —dice Duncan, sin alzar la voz.

			—No me voy si la nueva se queda.

			—Ella también se va.

			Durante un segundo nadie habla. Detrás de Connor, el cielo se ha puesto de un gris sucio y las luces de la ciudad refulgen más.

			—Anda. —Jalo la mano de Mack—. Vámonos.

			—Mack se queda —indica Duncan.

			Piper se queja.

			—Carajo, Mack, mira…

			—Basta. —Duncan la interrumpe con una dureza mortal y Piper cierra la boca.

			—Danos un momento… —empieza a decir Duffy.

			—Vete al carajo. —Ella se suelta y me mira—. ¿Vienes, nueva?

			Miro a Mack por última vez y vuelvo a susurrar: «Pronto», tan suavemente que ni siquiera hago un sonido.

			Pero sé que él lo escucha.

			Suelto su mano y sigo a Piper por la azotea. En el último segundo, antes de doblar la esquina, miro atrás.

			Cierran más el círculo, los lobos dorados. La manada. Connor da un paso atrás, casi al borde.

			Está atrapado.

			—¿Qué mierda…? —sisea Piper. Ya está adentro, deteniendo la puerta con una mano. Tiene la piel roja donde Duffy la agarró—. Estás enferma, ¿sabes?

			Me encuentro con mi reflejo en el vidrio. Estoy sonriendo.

			—Lo van a matar, carajo.

			Una chica de la bandada no sonreiría. Una chica de la bandada estaría abajo con Lilia, riéndose y ruborizándose y bebiendo hasta olvidar por qué los chicos fueron a la azotea.

			—Se lo buscó —afirmo.

			Detengo la puerta, la esquivo para pasar y regreso con las de la bandada y los segundones. Malcolm está en la barra, abstraído pero inquieto, alineando vasos en hileras perfectas. No sonríe exactamente, no está listo para reinar como su hermano.

			No como Mack.

			Me siento donde antes, frente a Lilia, quien no se ha movido. Sostiene una botella con las dos manos y mira la ciudad por la ventana con los ojos empañados.

			Piper se sienta y toma la botella.

			—Resulta que tu nueva amiga es una sádica de mierda —me acusa.

			Lilia sonríe.

			—Qué bien.

			Ya casi está oscuro afuera, pero las únicas luces en la sala son de unos reflectores que alumbran tres óleos sobre la pared. Parecen cubiertos de abundante pintura azul plateado.

			En la semioscuridad, gotean como sangre brillante.

			La música sigue. Piper bebe. El paisaje se hace más brillante y luminoso, de un diáfano gris blanquecino.

			Los chicos regresan.

			Primero Mack, y luego Duffy y Banks. Al final llega Duncan, deteniéndose a medio camino, con su sombra persiguiéndolo.

			—Largo —ordena—. Todos. Los papás de Lilia ya vienen.

			—¿Dónde está Connor? —pregunta una de la bandada, con los ojos muy abiertos y una mano temblorosa sobre los labios.

			—En la azotea, borracho hasta el culo. —La voz de Duncan es tan suave como el satín.

			Aguarda. No repite la orden.

			Los amigos segundones de Malcolm son los primeros en irse y después las chicas. La música se detiene. Salen al concreto y a las espinas.

			Luego Banks se va.

			Y después Duffy, asustado y sudoroso, con una mano apretada en el hombro de Piper, que intenta apartarlo.

			—Mack. —Duncan lo llama una vez que los demás se han ido. Al otro lado de la habitación, Lilia se hunde más y más en la piel blanca del sofá. Las sombras flotan a su alrededor. Casi podría ser un fantasma—. Gracias por poner orden en la versión de ellos.

			Mack espera en la puerta principal. Se ve más alto. Diferente.

			Camino hacia él. Toma mi mano…

			como si lleváramos años juntos…

			como si lo nuestro fuera instintivo…

			… como si él ya fuera mío y yo de él.

			—Respecto a Connor —empieza Mack—. ¿En serio vas a hacerlo?

			Duncan asiente una vez, decidido.

			La noche del viernes, cuando la habitación giró sobre sí misma y el sonido y la luz se fundieron, Connor fue el primero en tomar mi muñeca, en rodearme con su brazo y jalarme por el pasillo donde Porter vigilaba la puerta al final, confundiéndose con el suelo, contra la pared.

			Entonces lo supe.

			Y luché, carajo.

			Pero su apretón era de acero y todo lo demás se hacía humo y apartó de un empujón a Porter. Tomó mi arete y volvió a hablar. La habitación se hizo toda blanca y brillante, vertiginosa, deslumbrante. Y enterré mis garras en su brazo y mi tacón en su pie y se rio. Afuera de la puerta, Porter preguntó: «¿Estás seguro?».

			Mordí fuerte. Hundí los colmillos en la piel de Connor. Él retiró la mano y yo dije: «Escogiste a la chica equivocada»…

			Me tiró al piso y saboreé la sangre: la suya y la mía.

			«Claro que estoy seguro», respondió.

			Esta noche, ahora mismo, miro a Mack y a su rey, y recito:

			—Claro que está seguro.

			Los dientes de Duncan refulgen en la oscuridad.

			—No la dejes ir. Te veo mañana.

			Recogemos nuestras mochilas a un lado de la puerta. Solo las cosas de Connor siguen ahí: su blazer arrugado, su mochila de piel, su palo de lacrosse.

			—Lilia, ven arriba. —Duncan la llama, pero ella es casi invisible.

			—No —suspira.

			—No te lo estoy pidiendo.

			La botella que Lilia levanta atrapa la luz. Bebe por un largo segundo, luego la deja caer y se rompe contra el piso.

			Duncan no se mueve hasta que su reina está junto a él. Ella se desvanece, y cuando él le pone un brazo alrededor, Lilia casi desaparece.

			—Dunc —murmura—. No quiero ver.

			—Claro que sí.

			Mack y yo salimos a la noche. Él se estira para cerrar la puerta, abierta desde que llegamos aquí…

			… y el buen rey Duncan voltea.

			—¿Mack?

			—¿Sí?

			—Ahora eres uno de nosotros —sentencia.

			Desaparecen por las escaleras. Mack cierra la puerta detrás de nosotros y cruzamos la entrada juntos, en silencio. El latido de mi corazón es tan fuerte que puedo escucharlo. La noche entera brilla, desde el concreto hasta el cielo.

			Nos metemos al coche. En la azotea, dos siluetas están de pie, a oscuras, contra el último brillo rojo sobre las colinas.

			Dos lobos. Que se mueven más y más cerca del borde.

			—Connor caerá —dice Mack, con voz tan queda que suena reverente—. Ellas dijeron…

			Ya no finjo ser una de la bandada. Le tomo las manos y nos acercamos hasta que todo lo que veo son sus ojos.

			Mack, el chico dorado. El noble Mack.

			—No puede —murmura.

			—Lo hará —afirmo.

			—Las chicas de las máscaras. Tenían razón. 

			El aire se queda tan quieto que apenas puedo respirar.

			Beso a Mack. Lilia grita. Connor cae.

			 Lealtades

			—¿Qué carajo? —dice Jenny—. Qué mierda. ¿En serio te gusta?

			Estamos las cuatro en la habitación de Summer, bebiéndonos un vino tinto tan oscuro que es casi negro, tomado de la cava de los Horowitz. O más bien, Summer, Jenny y Mads están bebiendo. Yo ya estoy borracha sin él, gracias al vodka de Lilia y al beso de Mack y a la sangre de Connor.

			—Basta —interrumpe Summer—. A mí me parece hermoso.

			Jenny le quita la botella de la mano.

			—Claro, porque todos los idiotas que han estado tras de ti terminaron de lo mejor. Y seguramente se hubieran mantenido cuerdos como para cometer otros tres asesinatos…

			—Ay, esos son los hombres. Estamos hablando de Elle —apunta Summer.

			El nombre me arranca del cálido sopor en que me encontraba.

			—Jade. —Mi tono es filoso como una daga—. Y tengo cinco horas de conocerlo. No me gusta, Jenny.

			Le da un trago al vino.

			—Claro. Más te vale. Más te vale que solo estés borracha.

			Les doy la espalda, atravieso la cama de Summer y salgo a la terraza. Desde el barandal puedo ver la sala y un remolino de gente que entra y sale al patio. Alargadas copas de champaña circulan por ahí y un hombre bronceado vestido con un esmoquin blanco toca jazz un tanto estruendoso en el piano de cola. Todavía es lunes por la noche, de alguna manera, pero en casa de los Horowitz todas las noches son de fiesta.

			Me quedo en la terraza vestida con mi uniforme azul de St. Andrew, mirándolos. Nadie levanta la vista…

			… nadie se imagina que hay una chica observándolos, con un asesinato fresco en las manos.

			—Lo lograste —murmura Mads. Ahora está junto a mí, silenciosa pero enroscada y a punto de saltar. Siempre, pero especialmente ahora. Sobre todo desde la noche del viernes.

			—Gracias —le digo, porque ella es la primera en mencionarlo. Que tan solo llevo un día en St. Andrew, estoy a salvo en Hollywood Hills y ya hay una mancha de sangre en el concreto que el jardinero del padre de Lilia jamás podrá limpiar del todo.

			En el piso de abajo, la madrastra de Summer, de veintisiete años y recién salida de un reality show, chilla con una obviedad digna de una chica de la bandada de primer año. Necesita que crean que llegó para quedarse. Que durará más que las otras dos esposas, o al menos el tiempo suficiente para conseguir una buena pensión que la mantenga en Beverly Hills. Nunca será tan buena actriz como para tener éxito, o el padre de Summer la hubiera incluido en algún programa mejor que el show ese. Es productor. Ella no es nadie.

			—Connor. —Aun sin voltear, sé que Mads me mira con ojos cubiertos de sombra dorada. Sus labios rojo escarlata, como siempre. Su pelo recogido en pequeños chongos—. Qué bueno que fue el primero. —Asiento en silencio—. ¿Duncan es el siguiente?

			Asiento de nuevo. Sigo observando la fiesta en lugar de mirarla a ella. Sé exactamente lo que veré en sus ojos.

			—¡Ay, por Dios! —grita Jenny desde la habitación de Summer—. No seas perra. De hecho, es jodidamente divertido verte enamorada.

			—¡Por Dios, no es amor! —explota Summer.

			—Como si supieras qué es eso.

			Y eso le calla la boca a Summer, porque todos los chicos y chicas que ha destruido no han significado nada. Lo ha hecho por deporte. Pero se presta al juego porque nunca le dirá a Jenny la verdad, y Jenny nunca se dará cuenta. Porque Jenny es Jenny, ruidosa y directa, y Summer es dulce veneno de viuda negra…

			… o eso es lo que quiere hacernos creer, pero Jenny es la única que no ve lo que hay detrás. Mads y yo lo sabemos desde hace tanto que no recuerdo cómo es no saberlo.

			Summer ama a Jenny y solo a Jenny. Nunca se conformará con nadie más.

			Y ahora mismo Mads me mira como suele mirar a Summer cuando finge que Jenny no le importa.

			—Mads… —empiezo, pero aún no puedo voltear a verla. Abajo, la madrastra de Summer da vueltas. Su vestido es suburbio puro y ambición. Lo intento otra vez—. Duncan es fácil. Mack ya quiere tomar su lugar. Simplemente no lo sabe aún.

			Mack, el chico dorado del grupo. Él cree que es noble, pero podría matar igual que los otros si lo deseara lo suficiente.

			—Cree que tiene su honor —agrego—. Tiene que convencerse de que lo que hace es lo más honorable. Odia cómo son.

			—¿En serio?

			Recuerdo la manera en que sus ojos se oscurecieron cuando dijo: «Dunc hizo una fiesta el viernes. Algo pasó». Y cómo se crispó, con orgullo, vergüenza e ira a la vez, cuando Duncan le dijo que ahora era uno de ellos.

			Mack nunca ha hecho las cosas que unen a los lobos en su miseria y reinado. Y, aun así, Duncan lo admitió en su grupo, después de tanto tiempo, porque Mack encontró su propio camino: manteniéndose firme respecto al destino de Connor cuando lo decidieron.

			Pero no fue él quien encontró su camino. Lo encontré para él.

			—Puedo conseguir que haga lo que yo quiera —aseguro—. Créeme, sabes que nunca miento…

			Se ríe.

			Volteo, recargándome contra la barandilla, y quedamos hombro con hombro. Me echo hacia atrás y miro abajo. El piso de mármol está justo debajo de mí y nada podría evitar que cayera tan fuerte como Connor.

			Miro a Mads. Parpadea con un lento destello dorado.

			—No miento cuando se trata de algo importante —corrijo. No responde—. No estoy mintiendo ahora.

			Se encoge de hombros.

			—Por lo menos no acerca del plan.

			Mads nunca miente, jamás. Sin importar las consecuencias que le implique decir la verdad.

			—No me gusta —reitero.

			—Comoquiera, no importa —dice al fin—. De todas maneras vas a matarlos. Y de todas maneras harás que él cargue con la culpa.

			—Por supuesto que voy a matarlos —afirmo, y regresa la emoción ardiente, tan marcada como el grito de Lilia en el crepúsculo y la sombra de Connor cayendo con fuerza directo al infierno.

			—Jade, ven acá. Jade —gimotea Jenny desde el cuarto de Summer—. Tenemos que planear cómo vas a hacer que tu hermoso Mack mate a alguien, en vez de tontear en el balcón como si estuviéramos en una puta película.

			Mads junta su cabeza con la mía y yo hago lo mismo. Hasta que quedamos con las frentes pegadas, mirándonos a los ojos, sin espacio para las mentiras.

			—Dime cuando me necesites.

			—No necesito a nadie.

			Se ríe, pero es el sonido más hermoso del mundo.

			—Lo sé —dice.

			Volvemos con Jenny y Summer, y las cuatro nos acurrucamos sobre el edredón del mismo color del labial de Summer. Jenny navega entre las noticias de escándalos en su teléfono, donde aparecen fotos borrosas de la entrada de la casa de Lilia: «Policías + paparazzi afuera de la casa del compositor John Helmsley. Sangre + bolsa para cadáveres. ¿De quién se trata?».

			—¿De quién se trata? —murmura Jenny, entre risas—. Amo esta puta ciudad.

			Summer le da un codazo.

			—Ay, cálmate —reclama Jenny.

			Me acerco un poco.

			—¿Hay fotos?

			—Por Dios, Jade, ¿no fue suficiente verlo en persona? —Jenny me sonríe ampliamente y sus ojos brillan con el resplandor de su pantalla.

			—No lo vi todo. No estaba muerto cuando me fui.

			—Bueno, ¿pero puedes confiar en este sitio de cuarta? Dijeron que había una bolsa para cadáveres.

			—Necesito verlo —insisto.

			—Qué hermosa historia —opina Summer, y Jenny se carcajea en su cara—. En serio, es como una película…

			Mi teléfono se enciende. Summer sigue hablando, imaginando el guion de la caída de Connor, aunque no se merece siquiera aparecer en letras pequeñas en los créditos finales, pero ya no la escucho porque el mensaje en mi pantalla es de Mack: Está muerto.

			Solamente dos palabras, pero las mejores dos palabras que he leído en mi vida.

			—Dios. —Jenny interrumpe a Summer—. Es él, ¿no?

			No puedo levantar la mirada de esas dos palabras perfectas.

			—¿Quién?

			—Mack. Carajo, estás perdida —cacarea.

			Miro las palabras durante un segundo más y luego le muestro la pantalla a ella, a todas. Se amontonan a mi alrededor.

			—Bueno, no estoy equivocada, ¿verdad? —Jenny lanza una sonrisita.

			—Vete al carajo —replico pero con una sonrisa grande y brillante.

			—Jade. —Summer se hunde en el montón de almohadas con un suspiro tan dulce y hondo que entibia la habitación entera—. Sabía que lo lograrías. —Se quita el pelo de la cara—. Será mejor que nos digas cuándo podemos usar las máscaras otra vez.

			Le hago un gesto afirmativo y vuelvo a mirar mi teléfono con las palabras de Mack: Está muerto.

			Escribo: Se lo merecía.

			—¿Estás segura…? —empieza a decir Mads, pero envío el mensaje antes de que acabe.

			—Es una manera de abordarlo —interviene Jenny—. Espero que le gusten las sociópatas.

			—Funcionará, lo sé —les digo.

			Summer sigue mirando el techo.

			—Siempre lo sabes todo.

			—Claro que sí —asiente Jenny—. Solo pregúntale.

			Mi teléfono se enciende de nuevo: Son terribles. No sabes lo terribles que son.

			Le contesto: Ocupa el lugar de Connor. Eres mejor de lo que él era.

			—Duncan. —Mads nos devuelve al presente—. ¿Cuándo?

			—Pronto —murmuro, tal como lo hice con Mack esta tarde.

			—¿Qué tan pronto?

			Observo a mi aquelarre. Summer ya está sentada, y todas me miran con ojos brillantes, los labios apenas abiertos, expectantes.

			—Tan pronto como convierta a Mack justo en lo que él quiere ser.

			—Lo que tú quieres que sea — Jenny puntualiza orgullosa—. Perra malvada.

			—Pero en serio —dice Summer—. Ya casi estás ahí, ¿no? Con Mack.

			Mi teléfono se enciende otra vez. Mack dice: Lo haré.

			Y un instante después: Lo HAREMOS.

			Bajo las uñas postizas que me puse el sábado en la mañana, mis garras crecen un poco. Pronto estarán de vuelta, más largas que antes.

			Me siento tan drogada, carajo…

			mejor que ese segundo antes de que la ola me cayera encima y me sacara el aire de los pulmones…

			mejor que cuando vi a Connor a los ojos y lo que contemplé fue a un chico muerto mirándome de vuelta…

			mejor, o casi mejor, cuando menos, que cuando Lilia gritó y el beso de Mack pasó de cauteloso a triunfal.

			—Casi —le respondo a Summer.

			 Lamentación

			El martes en la mañana ya todos lo saben.

			Llego temprano de nuevo, pero cuando me dirijo a la estatua de la Virgen María, toda la bandada ya está ahí. Lilia y Piper están un poco apartadas. El resto forma un nudo nervioso y alegre.

			—Jade, ¿escuchaste que…? —dice una de las de la bandada, casi sin respirar.

			Paso junto a ella y camino directo hacia Lilia y Piper.

			—Por lo visto ya eres del círculo íntimo —se burla Piper.

			Lilia la calla con un parpadeo. Sus ojos azules y vidriosos están rojos, hinchados y con ojeras más oscuras que las de ayer. Alza su café, pero está vacío y lo deja caer. Piper truena los dedos y una de la bandada se apresura a levantar el vaso junto nuestros pies.

			Lilia nos mira a Piper y a mí.

			—Él lo mató. Lo mató.

			—Por Dios, grítalo más fuerte —espeta Piper. Las manos de Lilia rebuscan en su bolsa. Saca unos cigarros y su encendedor—. Lili, cálmate.

			Ella saca una delgada línea de humo.

			—No murió de inmediato —explica—. Se quedó ahí tirado, horriblemente torcido, y Dunc no me dejó llamar al 911 hasta que nos percatamos de que estaba muerto… Respiraba como si tuviera un cuchillo en el cuello y había muchísima sangre…

			El cigarro cae de su mano. Prende otro y deja el primero en el suelo, humeando.

			—Jade. —Piper me observa con atención—. ¿Qué mierda? —Luego, se dirige otra vez a Lilia—. Tu nueva amiga se excita con todo esto, por cierto.

			Estoy respirando demasiado rápido. Hago mi respiración más lenta y cuento entre cada exhalación…

			Duncan, Duffy, Connor, Banks…

			… escucho resoplar los pulmones rotos de Connor y veo sus ojos abiertos y asustados, buscando, hasta que por fin quedan vacíos.

			Le sonrío a Piper.

			—Se lo merecía.

			—Vete a la mierda —escupe—. Y a la mierda lo que te haya dicho Mack. Ni siquiera conocías a Connor.

			Los dedos de Lilia tiemblan mientras sostienen el cigarro.

			—Pero es verdad.

			La boca de Piper se abre y de repente se carcajea, tan fuerte que las chicas de la bandada miran por encima del hombro.

			—Dios —resopla—. Todo mundo está de lo peor esta semana. Desde esa estúpida fiesta…

			Los chicos entran.

			Es exactamente como ayer y a la vez por completo distinto. Hoy las luces no parpadean: destellan con más y más fuerza, y todos entrecierran los ojos. Hoy no se están riendo, pero su silencio es diez veces más ruidoso que cualquier cosa que dijeran ayer…

			Duncan…

			... con las facciones más afiladas de un día para otro, todavía es el buen rey, más bueno de lo que jamás ha sido, con ojos que pasaron de un gris metálico a un plateado puro; hay algo veloz y fatal en la manera en que camina, algo que hace que las no populares inclinen la cabeza…

			Duffy…

			… se esfuerza tanto que puedo olerlo como si fuera aceite quemado, con tres rasguños de navaja de afeitar en la mandíbula, los hombros echados atrás a cada paso que da; sin embargo, su cara está tan blanca como si se la hubiera lavado con cloro y tiene ojeras, porque lo de ayer fue una prueba y la reprobó, lo sabe…

			Banks…

			… a diferencia de Duffy, es fuego puro y aliento a licor, con una peligrosa elasticidad en la manera de caminar: no de una rigidez nazi como Duncan, más bien suelto y sin prisa, listo para matar de nuevo si es necesario o incluso si Duncan lo jala del cuello demasiado fuerte…

			Mack…

			Mack.

			No es Connor, porque Connor está helado en la morgue con el pecho abierto de par en par. El feo Connor. Connor, el primero en la puerta. Connor está muerto por causa mía y Mack está en su lugar por causa mía…

			… y se ve mejor que los demás, ni enfermo y trémulo como Duffy, ni ebrio como Banks. Sin la máscara perfecta de Duncan. Todavía tiene su brillo de chico dorado en el rostro, que relumbra aún más con la ambición que nadie más pudo ver antes de que yo lo hiciera.

			—Mierda. —Piper da un paso atrás.

			Se detienen frente a nosotras. Siento las miradas atentas de los plebeyos y todo queda quieto: Lilia, con su cigarro olvidado entre los labios; Piper, con la mano sobre su espada; la manada, en su misma formación de siempre, cerrando filas como si Connor jamás hubiera existido y ese lugar siempre le hubiera pertenecido a Mack.

			Duffy es el primero en separarse, abalanzándose hacia Piper. Ella lo recibe poniéndole las manos en los hombros, y presiona sus labios contra los de él. Él le devuelve el beso, pero sus ojos siguen atormentados.

			Banks se ríe.

			—Estás perdiendo el toque, Piper.

			Ella retrocede y frunce el ceño.

			—Tal vez Duff sabe lo que es el puto decoro.

			«Callar perras es mi especialidad», respondió Duffy la noche del viernes cuando Duncan le ordenó: «Calla a esa perra». Me puso la mano sobre la boca, y aunque lo mordí, no la quitó. No como el muerto Connor.

			Le sonrío ampliamente a Banks.

			—Duffy es un caballero. Muestra un poco de respeto por el fallecido.

			Entonces tomo la mano de Mack, lo miro fijamente a los ojos y todo gira, pero no como cuando miro a los otros chicos. Él no aparta la mirada. Tiene miedo por lo de Connor, pero no tanto como él quisiera.

			Esta vez me besa primero. El chico que dejó morir a Connor. Por un segundo…

			«… una luz cegadora de verano, puestas de sol en Malibú, inclino mi cabeza fuera de la ventanilla y mi cabello se agita en el aire, mientras grito salvajemente con cada vuelta…».

			—Carajo —murmura Banks—. Así se hace. Yo la pido cuando termines con ella, chico dorado.

			La luz de verano se astilla en rasguños sobre mármol blanco y veneno.

			Me aparto, pero no suelto la mano de Mack. Y le sonrío a Banks de nuevo, pero esta vez distinto. Con mi sonrisa de inocente florecita.

			—Nunca me tendrás.

			Duncan deja pasar el comentario y da otro paso al frente, cerrando el círculo íntimo lejos del resto.

			—Estamos limpios. —No es una pregunta, sino una afirmación—. Nada de mensajes sobre lo que pasó. Nada de hablar con los demás. —Hace un gesto hacia las chicas de la bandada y los amigos segundones de Malcolm que están detrás.

			—Lo saben —apunta Piper—. Todo el mundo lo sabe.

			Los ojos de Duncan son tan plateados y brillantes que la deslumbran.

			—Saben que Connor no se controla en ese estado. Es un golpe para el equipo. Lo extrañaremos. Lo recordaremos. —Y prolonga la última palabra.

			Su manada lo asimila y se queda callada, incluso Banks. Los labios de Piper se tuercen.

			Lilia levanta su cigarro, con la ceniza cayendo de la punta, y le da una fumada.

			—Por Dios, Lilia. —Duncan la regaña—. Tíralo.

			Ella no dice que no, pero tampoco se mueve. Duncan le arrebata el cigarro y lo tira. Con el talón lo aplasta contra el suelo.

			—Vamos a entrar —les ordena a Duffy, a Banks y a Mack.

			—¿A dónde? —Piper busca su sable.

			—A la capilla. —Duffy tiene los labios secos, pero intenta disimularlo—. Para recibir las condolencias por lo de Connor.

			Justo cuando lo dice, una parvada de estudiantes de primer año pasan a un lado con una pancarta más grande que ellos mismos, con el nombre de Connor grabado.

			Los ojos de Piper se entrecierran.

			—Qué puto desastre.

			Duncan mira alrededor con atención.

			—Vamos a entrar.

			Se van como llegaron: unidos. Unidos por la sangre, con zancadas casi coordinadas.

			Pero Mack mira por encima del hombro…

			… a mí.

			Solamente a mí.

			Piper resopla con burla. Me importa un comino.

			Tañen las campanas desde la capilla, igual que ayer, pero hoy suenan mejor en cierto modo. Más profundas, sombrías y pesadas, cargadas de advertencia. Todos los demás —los estudiantes de St. Andrew que jamás serán tan buenos como Duncan y sus lobos— se ponen en fila detrás de ellos. La hilera se extiende hasta que solo quedamos Lilia, Piper y yo con dos cigarros aplastados en el suelo.

			—Dios. —Lilia suspira y empieza a caminar hacia la capilla.

			Piper se planta frente a mí, adelantándome con un medio paso y al empujar la cadera su espada se enreda con mi falda.

			Lilia voltea.

			—¿Vienen?

			—Necesito un momentito con la nueva, querida.

			Lilia se encoge de hombros y dobla la esquina.

			Piper aguarda, como si yo fuera a derrumbarme. Como si fuera a revelarle mis más oscuros secretos aquí mismo, con la Virgen María mirándonos desde lo alto y el primer cigarro de Lilia todavía humeando en el piso.

			Yo también espero. El pasillo se extiende con sus relucientes paneles de madera y sus arcos perfectos. La hermana María de los Dolores sale de entre las sombras y cruza el espacio vacío de una esquina a otra, casi deslizándose, con los ojos bajos igual que la estatua.

			Cuando se pierde de vista, Piper se me acerca demasiado y pregunta:

			—¿Por qué estás aquí?

			—Pregúntales a mis padres.

			Se ríe.

			—Yo no soy Lili. No puedes engañarme con esa mierda. —Se acerca más todavía—. Tú no estás en ninguna parte. Ni siquiera existes.

			Hago girar mi teléfono entre los dedos.

			—Me seguiste ayer.

			Y lo hizo, con sus miles de selfies inundadas de sol que nunca tienen pies de foto, y sus miles de seguidores que jamás se molesta en seguir a su vez. Piper Morello, la versión mejorada, con ángulos y filtros exactos para convertirla en la reina que cree que será cuando Lilia cometa un error de más.

			Se muerde los labios. No comenta el hecho de que también creé mi cuenta ayer. En lugar de eso, cuestiona:

			—Jade Khanjara. ¿Siquiera es ese tu nombre real?

			Mantengo la voz tan ligera como debe ser.

			—Por supuesto.

			—¿Dónde estabas antes de St. Andrew? ¿Exeter? ¿St. Paul?

			No respondo. El corazón me late más rápido, pero me alegra. Quiero que pelee. Quiero que sepa que miento y que no pueda probarlo.

			—No estás en los registros de nadie —me acusa—. Entonces, ¿dónde ibas?

			—¿Por qué importa?

			—¿Por qué no lo dices?

			—Por el acuerdo de confidencialidad —respondo—. Del arreglo.

			—No hay ningún caso en ningún lado.

			Levanto la barbilla solo un poco.

			—Tenía quince años.

			—No hay nada este año sobre una chica de quince años y un profesor en ningún internado de New Hampshire. —Su tono está desprovisto de cualquier dulzura. Se acerca más aún.

			Entonces me río.

			—¿Tanto me estuviste investigando?

			—Como si tú no lo hicieras —espeta y yo no lo niego—. Escondes algo.

			—Todo el mundo esconde algo.

			Se queda inmóvil al escucharme. En sus ojos puedo ver que sus pensamientos se mueven rápido.

			—¿Qué te dijo Mack?

			—Nada que yo no supiera. —Hago una pausa—. Ya.

			Retrocede, con la espalda erguida. Su personalidad filtrada de excelente ciudadana bañada de sol vuelve a su rostro.

			—No te saldrás con la tuya. Sea lo que sea.

			Desbloqueo mi celular y pongo la cámara frontal. Me reviso el labial… para ella, no para mí.

			—Tú tampoco.

			Lo dejamos así. Un empate.

			Pero ella se marcha primero.

			




			 Memorial

			Soy la última estudiante de St. Andrew en cruzar la puerta.

			Piper va justo delante de mí y, sin mirar, se abre paso entre las chicas de primer año que llevan la pancarta y la foto de equipo de Connor. El mismo retrato al que Mads le pintó un círculo rojo el sábado.

			Las puertas de la capilla se cierran detrás de nosotras. El aire es caliente, brumoso, y todas las bancas están llenas, blazer contra blazer en hileras apretadas. La hermana María de los Dolores observa a Piper con fijeza. Le sonrío con inocencia y se ablanda lo suficiente para señalarnos un espacio en la última banca. Nos deslizamos hasta ahí y permanecemos de pie, con las espaldas contra la piedra. Piper me da un codazo y, con un gesto de la cabeza, señala más allá de donde está la hermana: un hombre está de pie junto a la pared, con ropa de calle, pero con un arma en el cinturón. Sus ojos nos recorren a Piper y a mí de arriba abajo.

			La hermana María de los Dolores voltea, severa, y lo pone en su lugar.

			Al frente de la capilla, el decano repite las mentiras de Duncan. El buen rey y sus lobos están sentados en la primera hilera, los cuatro juntos, y los segundones ocupan la banca de atrás. Malcolm voltea por encima del hombro y su mirada se encuentra con la mía por un largo instante. Se muerde el labio de nuevo, rumiando entre conocerme o haberme olvidado.

			No es un funeral ni siquiera un memorial. Incluso el decano no está lo suficientemente convencido como para tratar de convertir a Connor en alguien que extrañaremos. Todo lo que dice es seco, corto y perfecto para una sala de tribunal.

			Sus palabras manan juntas y se elevan, se vuelven humo entre las columnas. No lo escucho ni me importa. No quiero quedarme quieta, atrapada entre Piper, la hermana María de los Dolores y el detective, sin ver mi teléfono y sin observar a Duncan. Sin estar al lado de Mack.

			No quiero esperar.

			Cada segundo que Duncan sigue siendo rey es demasiado largo.

			Cuando el decano termina de leer su alegato de abogado, todos empiezan a salir. Los murmullos comienzan. Primero las de primer año con la pancarta, y luego los tipos feos que se quedan en el lado más alejado del comedor y siempre miran a Lilia, a Piper y a la bandada con odio cuajado de envidia.

			Piper y yo no avanzamos. Esperamos a nuestros chicos.

			Afuera, alguien jadea y los susurros se confunden aún más.

			—Putos novatos —musita Piper.

			La hermana María de los Dolores finge no escucharla.

			Las voces se hacen más fuertes. La fila avanza y todos se apiñan junto a las puertas.

			Piper me mira de soslayo. Yo mantengo los ojos en Duncan, Duffy, Banks y Mack, mudos al final de la hilera.

			—¡No está bien! —grita la voz de una de las chicas de la pancarta—. Es desagradable, son mentiras, y… comoquiera es vandalismo…

			—Te preocupa que Lilia te culpe. Nada de ser princesa en el baile de graduación. —Es uno de los feos envidiosos, con voz llena de alegría y despecho.

			Las voces se elevan otra vez.

			La hermana María de los Dolores empuja entre la multitud hacia las puertas. Sus palabras son órdenes rápidas:

			—¡Avancen! ¡A clases!

			Piper se acerca más a mí, con los ojos vigilando la muchedumbre. Quiere colarse, lo sé, pero Duncan está observándola. Se queja.

			—Trajiste la tormenta contigo, nueva.

			Entonces los amigos de Malcolm nos rebasan, a nosotras y a las de la bandada, que sin su reina no saben dónde meterse. La mirada dura de Piper las somete.

			—¿Dónde está Lilia?

			—Está… —responden tres a la vez y luego se quedan calladas. Por fin, la más bonita dice—: Se desmayó…

			—No se desmayó —corrige otra—. Se cayó. Casi se desmayó.

			—Estuvo muy cerca —explica la bonita—. Se estaba desvaneciendo, por eso Rosie y Calla la llevaron a la enfermería. Prácticamente tuvieron que cargarla antes de que el decano empezara a hablar, y ya no volvieron, así que…

			—No necesito la puta telenovela —explota Piper. Luego revisa su teléfono y me dice sin que las demás puedan escuchar—: ¿Te mandó mensaje?

			—Apenas me conoce. Es tu mejor amiga… —Y hago una pequeña pausa con una casi pregunta escondida por ahí—. Te escribiría primero.

			Piper se agita.

			—A Lili le gustan los juegos mentales —afirma y pasa a empujones entre las chicas de la bandada hasta enganchar su brazo en el de Duffy; los dos se rezagan con Duncan.

			Mack está ahora frente a mí, con Banks. Me da la mano, yo la tomo y las entrelazamos. Lo miro a los ojos.

			—Váyanse a un puto hotel —resopla Banks.

			Le lanzo una sonrisita y pongo mi otra mano en la de Mack, de manera que las dos quedan entrelazadas con las suyas.

			—¿Estás bien? —le pregunto…

			… y mi voz es baja, cálida y roja, con más de lo que revelan las palabras.

			—Ahora lo estoy —dice Mack.

			Banks ahoga una risa.

			—Lo que sea que ustedes se traigan entre manos…

			Pero él mismo se interrumpe y su cara se pone blanca como el mármol, igual que la de Duffy. Luego enrojece y empieza a reírse de forma estridente, empuja abriéndose paso hacia las puertas y jala la pancarta con tanta fuerza que el soporte se parte en dos.

			Todos los hermosos y vanos estudiantes de St. Andrew se han quedado inmóviles. Hablan otra vez. Banks intenta desgarrar la pancarta, pero no se rompe fácilmente. Una chica solitaria se ríe agudamente, con desesperación.

			Banks está furioso, con los ojos rojos y las manos manchadas de azul.

			—Largo —ladra y todos se van. Como ratas que abandonan un barco que se hunde.

			A lo largo de la pancarta, sobre el nombre de Connor, gruesas letras azules dicen CULPABLE.

			—¡Porter! —grita Banks y lo toma del hombro. Porter voltea con los ojos abiertos, tan asustado que tengo que morderme la mejilla para no sonreír y arruinarlo todo.

			—Yo no fui… Yo no… —intenta explicar, con gotas de sudor sobre los labios y en la frente.

			—Tu navaja —demanda con voz baja, sin soltar la pancarta: el soporte de metal chirría contra el suelo.

			Porter hurga en su mochila y le extiende una navaja con funda de piel. Le tiemblan las manos, la deja caer y grita. Banks la agarra antes de que Porter pueda moverse. Hace un solo corte…

			Uno fuerte.

			La pancarta se parte en dos y los pedazos caen al suelo. Dos banderas blancas ondeando.

			Banks arroja la navaja de nuevo, sin su estuche. Porter apenas consigue atraparla del mango, por pura suerte, y luego corre.

			La puerta se abre de nuevo. La hermana María de los Dolores sale de la capilla con el decano y el detective siguiéndola de cerca. Duffy ve el arma y casi vomita. El detective nos observa.

			—Sus compañeros de equipo —los presenta el decano, despreocupado.

			Duncan asiente en dirección al detective.

			—Lo vamos a extrañar. —Su voz es tan impostada que casi puedo ver el guion escrito.

			La mirada del detective nos recorre a todos y no la aparta hasta que el decano lo toma del hombro, alejándolo, mientras murmura:

			—Bueno, pues la hermana y yo lo acompañaremos a la salida…

			Solo quedamos nosotros: Duncan, Duffy, Banks y Mack; Piper y yo, pues Lilia no está por ningún lado; la foto de Connor mirándonos y la pancarta rota en el suelo.

			Esperamos a que Duncan hable. El silencio es de un negro azulado.

			Aprieta la mandíbula dos veces, rápidamente.

			Nos lanza su sonrisa experta de siempre, como la de ayer al terminar un buen juego.

			—Deshazte de eso —le indica a Banks; después se dirige a toda su manada—: Nos vemos en la práctica.

			Los cuatro se van, luego de que Banks termina de arrancar la pancarta rota y arroja los restos a la basura. Solo quedamos Piper y yo.

			Tiro el retrato de Connor de un manotazo. Miro sus ojos muertos.

			No siento absolutamente nada ahora que ya no está.

			—Jade.

			Volteo. Piper se agacha hacia el suelo, con el mismo movimiento apresurado que la chica de la bandada cuando Lilia dejó caer su vaso de café. Pero lo que recoge es un labial negro con forma de bala. Quita la tapa y gira la barra.

			Está aplastada y deshecha, pero las dos reconoceríamos ese tono donde fuera. El mismo de las letras garabateadas sobre la pancarta. El mismo de las rayas que la reina nos pintó en el rostro antes del juego.

			La pintura de guerra de Lilia.

			 Cortejo

			Después de clases voy al salón del doctor Farris y me quedo mucho tiempo, con los ojos brillantes y la barbilla levantada de forma casual. Le hago una pregunta tras otra sin prestar atención a las respuestas. Espero que me cuestione sobre Connor para que yo pueda poner mi cara de inocente florecita, con él y con la anónima estudiante de último año de pelo azul eléctrico que, en otra mesa, ayuda a calificar exámenes. Piper nunca le regalaría una sola mirada, pero de cualquier manera la historia le llegará en menos de una hora: «La nueva, la que se coge a los maestros, ya lo está intentando de nuevo».

			Una vez que los pasillos se vacían y el doctor Farris sabe lo triste que me puso la muerte de Connor, le hago un guiño silencioso a la de último año y emprendo la graciosa huida.

			La siguiente es Piper.

			Ha estado pegada a su teléfono todo el día, escribiéndome a cada momento, aunque la princesa y siguiente en la línea de sucesión nunca sea la que envía el primer mensaje, a menos que sea a Lilia. Pero como Lilia desapareció y no ha respondido, Piper estuvo trinándome sin parar: «¿Ya supiste algo? ¿Alguien dijo algo? Diles que se callen. Cuéntame todo». Le respondo lo suficiente para mantenerla interesada, pero demorándome lo necesario para que se odie por rogarme.

			Por fin se calla, mientras camino al edificio de deportes al otro lado de las canchas de tenis. En la segunda puerta hay una placa que dice COMBATE.

			Abro la puerta y echo una ojeada sin entrar. El espacio es alargado y está iluminado a medias. En la pista más alejada de la puerta hay dos personas en plena lucha, con sus trajes blancos y las caretas puestas. Sus sables se mueven tan rápido que no se distinguen.

			Es un encuentro casi parejo. Piper me da la espalda y su cabello dorado, atado en una cola, se balancea con cada estocada. Es más baja que el chico con el que pelea, pero ella siempre ataca primero. Tiene gracia y fiereza. Resortea y se lanza hacia el final de la pista. Por fin su espada se desliza hacia el pecho de su contrincante y lanza un grito salvaje que llena el estrecho sitio, llega hasta mí y sale del lugar.

			Gira y tira la careta al suelo.

			—Nueva —dice con voz tensa. Brilla y va de un lado a otro. Detrás de ella, dos sables verdaderos, del tipo que consiguen sangre, no puntos, cuelgan en una «X» sobre la pared blanca. El trofeo de una guerra en la que el tatarabuelo de alguien les cortó la garganta a otros hombres y ganó medallas por ello. Una advertencia para cualquiera que se enfrente a St. Andrew en la pista de esgrima.

			Piper detiene su ir y venir.

			—¿Vienes a pelear?

			—No —respondo.

			—¿Por qué no? —Da un paso al frente; otro ataque. Ahora que la he visto pelear, puedo ver colgando en el aire lo que va a decir, antes de que lo haga—: ¿Miedo?

			Con mi silencio le hago saber que no es así. Su sonrisa se desvanece hasta convertirse en una sombra.

			—Cuando venga a pelear, lo sabrás —afirmo.

			Dejo la puerta cerrarse sola antes de que ella responda.

			El siguiente es Mack.

			Jenny, Summer y Mads me han estado enviando mensajes sobre él todo el día. Tan veloces como los de Piper, pero menos ansiosos.

			Mantente en control, dijo Jenny. Y yo le respondí que lo estoy.

			Nosotras no nos enamoramos, ella dijo.

			Antes de que yo pudiera decir nada, Summer preguntó: ¿Por qué no?

			Es una puta regla, ¿de acuerdo?, repuso Jenny.

			No hay reglas, dijo Mads.

			Eso terminó la discusión.

			Esta noche nos encontraremos de nuevo en la biblioteca del padre de Jenny, con libros de derecho de arriba abajo y tres monitores gigantes que parpadean en un escritorio, como espejos de tienda departamental. Nos reuniremos porque yo las convoqué.

			Quiero que Duncan muera en menos de una semana.

			Ellas opinan que soy muy impaciente. Pero no me detendrán si eso es lo que quiero, porque ellas son mías y yo soy de ellas.

			Esa sí es una regla. Es la única que hay.

			Cruzo la cancha de tenis donde Mads hizo guardia ayer. Salgo por las gradas y subo los escalones hasta arriba. El campo está vivo de nuevo. Los lobos practican y se golpean unos a otros, siempre de cacería, aunque sea un entrenamiento. El entrenador grita y Duncan grita en respuesta.

			No hay un espacio vacío para Connor. Alguien más ya lo ocupa, un segundón hambriento que sabe que es mejor no hacer preguntas.

			Mack es la gloria pura. Mejor que antes. Mejor que nunca. Duncan puede verlo: lo noto por la forma en que evita mirarlo.

			Duffy también lo ve. Lo noto por cómo se tropieza.

			Juegan…

			pelean…

			… y desde aquí es hermoso, planeando en las alturas y comprendiéndolo todo. Banks grita tan fuerte que lo advierto en su garganta, con las dos manos en el palo, golpeando sin miedo a los chicos que se arriesgan a confiar en él. Pero un segundo después se ríe de forma escandalosa, mientras les da la mano para que se levanten. Duncan vuela con suavidad, imparable, y mirándolo parece fácil. Duffy lo copia a cada paso.

			Son poderosos y alardean de ello. Son invencibles.

			Pero cualquiera puede quebrarse.

			Cuando el entrenador los manda adentro me siento con la espalda recta. Hoy no necesito levantarme.

			Mack me ve…

			pone una mano sobre los ojos a modo de visera…

			camina más lento sin pensarlo…

			… y Banks mira en la misma dirección, y se ríe. Masculla algo en su oreja, le da un golpe en el hombro y luego se va corriendo.

			Mack sube hasta donde lo espero. Cada paso resuena en el metal. Sonríe.

			—Jade.

			—Mack.

			Deja caer su casco, sus guantes y su palo, y se sienta junto a mí. Nos saludamos con un beso, aunque tan cálido que casi me olvido de todo.

			—Me alegra que no llegaras aquí un día después —murmura cuando nos separamos.

			—No me hubiera gustado perderme el día de ayer tampoco —digo entre risas.

			Se acuerda de poner cara de pena. Para cuando Duncan esté muerto, no lo recordará en absoluto.

			—No. Por Dios, odio que hayas tenido que ver eso.

			—Puedo soportarlo.

			—Sí, se nota. —La luz cae sobre su cabello y ojos. Es más dorado que nunca—. Parece que puedes soportar cualquier cosa.

			Le sonrío.

			—Me alegra que lo notaras.

			Mira otra vez al campo, verde y perfecto, como si no tuviera nada que ocultar.

			—Quiero decir… —empieza—. Estos dos días, ayer y hoy, han sido mis mejores días este año, incluso con lo de Connor. Y todo por ti.

			—Connor no es nada. Nunca fue nada.

			—¿Ves? A eso me refiero. —Inclina la cabeza—. No es solo que ayer jugué bien, ya sabes. Hoy también lo hice y además me estoy enamorando de una chica de una manera que pensé que solo era una tontería propia de las películas románticas…

			Bajo la mirada, cohibida como las de la bandada, pero solo por un segundo, porque si Mack es quien tiene que ser, no necesitará a una de esas. Querrá a la reina.

			—Es porque dices esas cosas. Solo conociste a Connor medio día y de inmediato pudiste ver quién era en realidad, y no te lo callas. No lo dejas pasar solo porque su papá es importante.

			Se recarga contra la barandilla. Huele a lodo y a sudor, pero no me importa. Es el olor de la batalla. Un olor triunfal.

			—Pones las cosas de tal modo que nadie puede tratar de fingir o disimular.

			—No creo en las mentiras —aseguro y me escondo tan profundo…

			detrás de las coloridas flores asesinas, detrás de la piedra y la madera…

			… que casi me lo creo.

			—Yo tampoco —asiente.

			Lo beso de nuevo, más tiempo esta vez. Cuando nuestros labios siguen muy cerca y todo lo demás resulta borroso, le susurro:

			—La escuela entera será nuestra.

			—¿El año próximo? —pregunta, y sus ojos son todo lo que veo.

			—El próximo mes. La próxima semana.

			—Dunc no se irá a ningún lado.

			—Tampoco creías que Connor se iría, ¿o sí? Y ahora… —Rozo su garganta con una uña.

			—¡Jade! —Su rostro es de terror puro.

			Me aguanto un resoplido burlón. Es débil. El chico que corre directo hacia la pelea. El que tomó el lugar de su casi hermano antes de que su cuerpo se enfriara siquiera. El chico con una ambición desbordante que le brilla en los ojos…

			… pero que no es un lobo como los demás. Aún es humano. Aún es noble, o casi, como para no tener dientes afilados.

			Yo lo cambiaré. También será perverso. Lo necesario para quemar St. Andrew hasta sus cimientos y reconstruirlo de sus negras cenizas. Nuevo, nuestro.

			—Jade. —Mack coloca su mano sobre la mía.

			Giro la palma hacia arriba y sujeto la suya como si sostuviera una espada.

			—Connor caerá. Tú tomarás su lugar. Eso es lo que dijeron, ¿no?

			Su rostro cambia de nuevo. Lo aparta para que no pueda verlo, pero lo hago.

			No es tan débil como él quisiera.

			—Ellas solo eran unas chicas gastándonos una broma a Banks y a mí.

			«Solo unas chicas», dice el chico de los dientes que no cortan. «Solo unas chicas», dice sobre Mads, con sus pies que empujan el acelerador hasta el fondo, sus manos que saben pelear, sus nervios que saben cómo matar. «Solo unas chicas», dice sobre Summer y sus labios venenosos, sobre Jenny y su temperamento de fuego que podría destruir a cualquiera antes de saber siquiera que apuntaba hacia ellos.

			«Solo unas chicas», como yo, y sin mí el noble Mack jamás se atrevería a empuñar un cuchillo.

			—Eso es lo que dijeron —repito, arrastrando la última palabra—. ¿O no?

			Voltea hacia mí, desafiante pero inseguro.

			—¿O no?

			Asiente en silencio.

			—Connor caerá.

			Asiente de nuevo.

			—Tú tomarás su lugar.

			Asiente. Aguardo un momento. Las palabras luchan por salir de mi garganta.

			—Y luego tomaré el de Duncan —finaliza.

			Puedo sentir cómo mis ojos destellan demasiado, un incendio que sube por las colinas y ahoga el cielo. Debería cerrarlos o mirar a otro lado. Pero no lo hago, porque ese pequeño segundo en que lo odié terminó y ahora mismo él es todo lo que deseo.

			—Les crees —afirmo.

			—Por supuesto que no.

			—Pero crees que tienen razón.

			Esta vez él es quien aguarda.

			—Lo hicieron realidad, con Connor.

			Respiro hondo.

			—¿A qué te refieres?

			—Tú estabas ahí en la azotea. No lo viste con el teléfono en la mano, ¿o sí? Él no publicó nada.

			El orgullo me hincha, oscuro y refulgente.

			—¿Crees que no fue él? —No responde—. ¿Crees que fueron esas chicas, y no él, y aun así dejaste que Duncan…?

			—Basta —interrumpe con una urgencia desesperada—. No puedes decirlo.

			Me levanto, con mis alas desplegadas, mirando hacia la colina donde está la escuela. El sol alarga mi sombra tanto que no parezco «solo una chica» en absoluto. Y me río por él, una risa punzante y hambrienta que él no comprenderá. Mack es inocente, inocente, inocente sin esforzarse siquiera, excepto que no lo es: solo cree que lo es.

			Yo lo conozco mejor.

			Me siento en la grada de metal, tan cerca que los pliegues de mi falda subida caen sobre su pierna y puedo sentir los latidos de su corazón retumbando en su piel.

			—No le tengo miedo a Duncan —confieso.

			—Deberías.

			Lo beso para ahogar la advertencia que no necesito. Para detener el blanco que da vueltas y vueltas, y la voz del buen rey que dice: «Esa putita de los ojos verde jade…».

			Me aparto y susurro:

			—Tú tienes suficiente miedo por nosotros dos.

			—No tengo miedo —responde casi sin aliento.

			—Sí, sí tienes.

			—No tengo miedo, simplemente no quiero que te escuchen decir eso, no quiero que piensen que deseas que le pase algo también a Dunc… —explica.

			Suelto una risotada y enrosco el brazo alrededor de él hasta su cuello, hasta su cabello.

			—Por Dios, no, no quería decir eso.

			—Lo sé —murmura, pero no es así. En lo absoluto. Mack, el chico dorado con su confianza en el destino—. Pero ya sabes lo lejos que puede llegar Dunc…

			—Duncan no es nada —digo al aire.

			—No tengo miedo.

			—Demuéstralo.

			Me besa como me besó cuando Connor cayó. Todo se desvanece y solo quedamos él y yo por encima del campo, por encima de todo, volando hacia el sol y arrojando sombras sobre St. Andrew, sobre Los Ángeles y sobre el puto mundo entero, hasta borrarlos por completo bajo mis alas.

			 Anochecer

			Hoy oscurece más rápido.

			Ayer el atardecer duró una eternidad, prolongándose hasta el final. Hoy Mack estaba subiendo las gradas para sentarse conmigo y de repente…

			antes de que pudiera parpadear…

			… ya es de noche. Nunca he visto el cielo tan despejado: negro de verdad, sin suciedad ni zumbidos. Las estrellas brillan igual que diamantes sobre el campo vacío.

			Estamos solos, Mack y yo, en las gradas más altas, en la cima del mundo. Hablando de todo y de nada. Mentiras y verdades, y la línea que las separa es tan borrosa que no estoy segura de cuál es cuál.

			Le dije que aquí todo era diferente para mí.

			(Verdad).

			Le dije que se debía a él.

			(Mentira).

			Le dije que nunca había conocido a alguien como él.

			(Verdad, creo).

			Acurrucados uno junto al otro, apoyados en la barandilla, miramos a lo alto.

			—¿Estás segura de que no nos conocimos antes?

			—Jamás —respondo.

			—Siento como si te conociera desde hace mucho tiempo, no solo un día.

			—Fue un día importante.

			—Sí. —Se acerca a mí—. Pero es más que eso. Es también como si ya me conocieras. Mejor que nadie. Mejor que Banks, y eso que hemos sido amigos desde niños.

			—Tal vez sí te conocía.

			(Verdad).

			—Tal vez es porque somos iguales —aventura.

			—Tal vez.

			(Mentira).

			—Sé lo que quiero —afirma—. Y tú también. Juntos seríamos grandiosos.

			—Lo seremos.

			(Verdad. Más verdadera que todo lo que le he dicho esta noche).

			—Compañeros de grandeza —opina él, tan audaz y estúpido, y tan en lo cierto que sonrío mirando las estrellas.

			—Tomaremos lo que nos pertenece —sentencio.

			Ahora que está oscuro, no hace una mueca al respecto.

			—Ayer —murmura—, cuando dijiste que Connor no se merecía lo que tenía…

			—No lo merecía. Pero tú sí.

			—¿Crees…? —Duda un poco—. ¿Crees que me merezco lo que tiene Duncan?

			—Pero ¿qué es lo que él tiene? —Trazo la «C» de capitán sobre su corazón—. ¿Una letra en su camiseta? ¿A Duffy besándole el trasero?

			—No es solo eso —explica—. Es el poder. Él decide lo que está bien y lo que está mal. Decide quiénes son ellos… quiénes somos.

			Deja flotar esas palabras, crudas y honestas.

			—Te lo mereces —aseguro—. Más que nadie.

			Sus ojos dudan.

			—Ni siquiera sé por qué no es tuyo ahora —insisto—. No sé por qué no eras uno de ellos desde antes o siquiera por qué él es dueño de todo…

			—Hacen cosas horribles. Dunc, Duff, Connor, incluso Banks. Todo el mundo lo sabe.

			—¿Como qué? —pregunto. Él desvía la mirada—. ¿Qué hacen?

			Sacude la cabeza: es un cobarde y lo odio por eso. «Todo el mundo lo sabe», dijo, y él también. Pero en lugar de la verdad, solo atina a mascullar:

			—Viste lo que Dunc le hizo a Connor.

			—Connor se lo merecía.

			—Tal vez, pero eso no quiere decir que esté bien.

			Lo observo con atención.

			—Tú dejaste que lo hiciera.

			—Nada de lo que yo dijera lo hubiera detenido.

			—Dejaste que lo hiciera y él te admitió. —Es la verdad. Lo sé y él lo sabe—. Pudiste detenerlo —agrego y el cielo negrísimo brilla todavía más.

			Lo carcome por dentro, eso que no quiere decir en voz alta, pero acaba por tragárselo.

			—No puedes matar a alguien solo porque sabe algo que te perjudicaría.

			Pongo la cabeza contra su pecho. Su corazón late fuerte y a lapsos regulares.

			—De no haberlo matado, Connor lo hubiera destruido.

			El rostro de Mack se oscurece.

			—Él se destruyó solo —afirma—. Todos ellos. Creen que pueden salirse con la suya siempre. Quiero decir, vaya que pueden. Esa es la cuestión.

			—Tú también.

			—Pero no lo hago —aclara, y otra vez puedo verlo, igual que ayer. Un leve cambio…

			un cierto giro que nadie más notaría…

			… una fugaz visión del rey que será una vez que yo termine de susurrarle cosas al oído. De derramar, directo en sus oídos y en su torrente sanguíneo, el espíritu intrépido y despiadado que necesita.

			—Nunca haría las cosas que hacen. Quiero tener un futuro, Jade. No solo lo que de todas maneras, gracias a nuestros padres, recibiremos. Quiero ganármelo. Ser mejor que esto. No simplemente usarlo para librarme de responsabilidad por…

			Se interrumpe.

			—¿Librarte de responsabilidad por qué? —Impregno dulzura en cada sílaba. Pura luz y miel.

			Mack sigue mirando el cielo. Como si yo no fuera la única que lo sabe todo sobre él. Como si las estrellas también lo supieran.

			Mis colmillos chocan entre sí y me pinchan el labio. Saboreo sangre una vez más.

			—¿Qué pasó el viernes?

			—No sé.

			—Mentira. Dijiste que no mentías. —Me alejo un poco.

			—No lo sé. No todo. —Toma mi mano en la suya—. Nunca te mentiré, Jade. Jamás.

			(Verdad, creo).

			—No quieren decirme, pero…

			—Lo sabes —concluyo.

			Se le nota en la cara, por completo.

			—Algo con una chica —cuenta a medias—. No quieren contarme qué pasó. Pero Dunc, Duff y Connor, incluso Banks…

			Mis garras se clavan en su piel, pero sus manos aprietan las mías tan fuerte como yo las suyas.

			—Hicieron algo. La lastimaron.

			Sus ojos son más oscuros que ayer: un verde veraniego endurecido con la primera helada del año.

			Y ahí está, en palabras. Real.

			La verdad.

			—Duncan no se merece nada —reitero, arrastrando la última palabra—. Tú eres el único que puede cambiar las cosas.

			Me estrecha de nuevo. Por un momento, lo oscuro se vuelve blanco y me aferro a su brazo para hacerlo pedazos, para gritar hacia el campo de batalla vacío…

			Pero entonces la noche vuelve y las pequeñas dagas plateadas en mis manos se detienen antes de desgarrarlo.

			—El cielo está demasiado oscuro esta noche —dice Mack—. Nunca está tan oscuro.

			—No necesitamos la luz.

			—Es solo que… las estrellas… —Mira directo hacia arriba, hacia todo lo que quiere—. Es como si supieran lo que deseo. Y…

			Contengo la respiración para no hablar. Para no gritar.

			—Eres la única a quien le diría —confiesa.

			Lo sé.

			Mira las estrellas y luego directo a mis ojos. Quiere lo mismo que yo.

			—Tal vez no soy bueno. Tal vez soy peor que todos ellos.

			 Juramento

			El camino de regreso a casa es perfecto. Oscuridad y estrellas y el viento en mi cabello, y autos que pasan rápido. Serpenteo entre las luces refulgentes. Apenas las esquivo.

			Por una sola vez, lanzo un grito hacia el flujo incesante de rojo y blanco…

			grito por el cuello roto de Connor…

			grito por la daga que hundiremos en la garganta de Duncan…

			grito por Mack, bondadoso, malvado y solo mío…

			… por «esa putita», por la «perra loca», por la «reina».

			Aún tengo en los labios el sabor de los besos de Mack y su promesa. Nuestro pacto.

			Compañeros de grandeza.

			Hancock Park duerme bajo los árboles. Me deslizo por la entrada de nuestra casa elevada por mis alas, casi lista para mañana…

			Jenny está de pie en medio del camino. Las luces del coche proyectan su gigantesca sombra contra la puerta de la cochera. Las manos sobre las caderas, los ojos en llamas.

			Me detengo delante de ella.

			—¿Qué carajos, Jen?

			Le da un golpe al cofre con los dos puños.

			—¿Qué carajos contigo? —Detengo el motor y salgo del auto—. Hubiera sido amable de tu parte enviar un mensaje —reclama. Con las luces que iluminan la casa, puedo ver que su pelo negro azabache se ha transformado en rosa pastel.

			No he revisado mi celular desde que Mack levantó la vista del campo en dirección adonde yo estaba sentada. No fui a encontrarme con Jenny, Summer y Mads en casa de Jenny. Ni siquiera me fijé en la hora cuando al fin echamos a andar rumbo al estacionamiento vacío, tomados de la mano en la oscuridad.

			—Ni siquiera intentes decir que no te gusta —advierte.

			—No me gusta.

			—Estás jodida. —Se sienta sobre el cofre del auto y su faldita de muñeca se abre un poco—. Y por mí haz lo que se te antoje. Diviértete con tu síndrome de Estocolmo, que la pases muy bien jugando a la casita con un cómplice de mierda, actuando como si fuera normal que te guste y no una manera muy jodida de demostrar algo…

			—¿Ya terminaste? —exploto.

			—Por supuesto que no —resopla—. Diviértete todo lo que quieras. Pero no intentes mentirme a mí. No te atrevas a decirme que nada de esto echará a perder tu plan, carajo, porque es exactamente lo que va a pasar, y te lo estoy diciendo ahora. Y no quiero tener la razón. Vamos a asesinar a esos tipos y tu estúpida obsesión con Mack no va a echar eso por la borda, ¿de acuerdo?

			Nos miramos un segundo. Las luces parpadean tan rápido que ya no sé si es real.

			Le doy una bofetada.

			—Vete a la mierda —escupe.

			La marca roja le brilla en la mejilla.

			—Vete a la mierda tú —contesto.

			Se inclina hacia atrás, apoyada sobre los codos.

			—Así está mejor.

			La miro lo que dura un respiro agitado.

			—Yo sé lo que hago.

			—Claro que no.

			—Ahora soy una chica de St. Andrew —suelto—. Soy como ellos y Connor está muerto.

			—No lo mataste tú.

			—Logré que sucediera. Igual que estoy logrando adueñarme de Mack.

			—¿En serio crees que matará a su mejor amigo con tal de cogerte?

			Mi mano tiembla. Quiero abofetearla de nuevo, pero entonces ella ganaría.

			—Da igual que él te desee. Ya sabes lo que eso significa para sus amigos…

			Me lanzo contra ella. Sujeto su brazo contra el coche, hundiéndole dos uñas en los huesos de la mano. Grita y los ojos se le encienden con dolor y orgullo.

			—Que nunca se te olvide quién soy —le espeto.

			—Exactamente. —Sigue clavada al metal caliente, pero no intenta zafarse—. Yo no lo olvido, pero tú tampoco puedes hacerlo. No quieres a Mack. Lo que quieres es matarlos.

			—Ya sé.

			—No va a suceder así como así. No seas una arrogante de mierda.

			—Está funcionando.

			—Duncan ya quería deshacerse de Connor. Apenas tuviste algo que ver.

			—Yo lo hice. Tuve que convertirme en una de ellos. Tuve que hacerlos creer…

			—Casi nada —replica—. Nada que se compare con lo que falta. Duncan ya estaba listo para matar. Tu chico dorado no.

			—Lo estará. —Mis palabras son sólidas como el hierro.

			Jenny me observa con atención, aún atrapada en mis garras. Su cabello nuevo se abre de las puntas igual que el mío el viernes pasado. Incluso teñido de un rosa de princesa como en sus dibujos con crayón del jardín de niños, todavía huele a peróxido.

			—No puedes desconcentrarte —dice.

			—No lo hago.

			Parpadea debajo de sus enormes lentes de contacto. Esta noche sus ojos son plateados, del mismo color que los de Duncan. Con la mano libre, me acaricia las puntas recién cortadas del cabello, tal como hizo el sábado por la mañana.

			—No confíes en él, Jade —suplica.

			—Claro que no.

			—No le creas.

			—No le creo.

			—Estás sola —me recuerda—. Cuando no estamos nosotras allá, estás sola. No lo olvides.

			Por fin la suelto.

			—Voy a hacerlo —aseguro—. No intentes decirme que no sé por qué estoy allí.

			Inclino mi barbilla. Le muestro mi cuello, listo para la guillotina, con los moretones de Duncan sangrando incluso a través del maquillaje. Le doy uno, dos, tres segundos. Dejo caer mi cabello.…

			VENGANZA

			… y me levanto y entrelazo mis manos detrás de la espalda, como suele hacer mi padre cuando habla por teléfono en la sala, caminando sin recordar dónde está.

			—Estamos aquí —dice Jenny. No posee la dulzura de Summer ni la seguridad de Mads. Lo dice muy rápido, pero con pasión profunda—. Nos necesitas.

			Mis manos se aferran a mi piel.

			—Ustedes me necesitan también.

			—Exacto. Es una regla.

			—No hay reglas.

			Pone uno de sus tacones sobre el auto de mi padre. Que ahora es mío, creo. Ahora que tengo dieciséis.

			—Será más difícil de lo que te imaginas —señala.

			—Estoy lista.

			Jenny se pone en pie. Me acuna el rostro colocando sus manos en mi mandíbula, de modo que los meñiques se apoyan muy suavemente sobre los moretones. Se para de puntitas y me besa en la mejilla, en el mismo sitio donde yo la abofeteé.

			—No mientas —repite.

			 Agua

			Cuando Jenny desaparece volando a través de la noche, la brisa cálida se apaga de golpe y la calle entera se vuelve un vacío frío y seco.

			Me arde la mejilla donde me besó. Me arde la mano con que la abofeteé.

			Me dijo: «No confíes en él, Jade». «No lo hago», respondí.

			La brisa regresa de nuevo, soplándome en el cuello y jugando con mi cabello demasiado corto.

			No confiaré en él. No lo haré.

			Volteo y el aire se dispersa. De pronto ya estoy adentro, con la puerta cerrada a cal y canto contra la noche; subo con cuidado las escaleras en la oscuridad y me paro frente al espejo del baño, el mismo que me miró blandir mi cuchillo.

			Cuando parpadeo, mi cabello se vuelve largo y platinado por un instante.

			«No confíes en él», advirtió.

			Camino a la tina y abro la llave del agua. Se calienta tanto que el vapor llena la habitación, pegándose a mi piel. El agua sube, caliente y transparente, hasta escurrirse por los pequeños drenajes a lo largo de la porcelana. Hasta que se desborda de la tina y forma un pequeño charco alrededor de mis pies.

			Me quedo de pie, envuelta en una toalla blanca como las mentiras piadosas, con los ojos despidiendo llamas verdes. Me toco las puntas del cabello. Lo quiero otra vez…

			aquel negro impenitente…

			la larga y deslumbrante capa oscura que me sentaba mejor que cualquiera de mis vestidos…

			… lo quiero como estaba antes de que le dijera a Mads que lo transformara en un rubio de St. Andrew.

			El agua hierve y burbujea y me arrodillo y meto los dedos hasta el fondo.

			De pronto las manos de mi madre me recorren el cabello, tan suaves y solícitas como cuando yo era su risueña niñita de ojos demasiado grandes. Cepilla aquel negro apagado cien veces y otras tantas, entretejiendo en aceite cada una de las hebras, desde las raíces hasta las puntas cortadas a cuchillo.

			Luego me recoge todo el cabello y lo acomoda sobre uno de mis hombros. Sus dedos se encuentran con los moretones en mi cuello.

			La habitación es blanca, caliente, sofocante. Cierro los ojos con fuerza…

			para acallar aquel «no confíes en él»…

			para acallar aquel «nunca te voy a mentir, Jade, nunca»…

			para acallar aquel «carajo, esta es peleonera»…

			… y mis manos emergen del agua tan rojas y calientes que puedo sentirlo hasta el hueso.

			Mis dedos se encuentran con los de mi madre sobre las marcas azul oscuro que me atraviesan la piel.

			Nos quedamos así, juntas, hasta que el agua se enfría.

			 Capilla

			Lilia está de regreso el miércoles por la mañana.

			Aunque no ha regresado del todo. No en realidad.

			Encorvada delante de la estatua, los huesos de sus pómulos se asoman debajo de la piel, sus ojos se hunden en sombras de un azul amoratado. Las pupilas lucen demasiado grandes. No hay rastro de aquel arrojo desesperado y moribundo con el que señaló la culpa de Connor a la vista de todos.

			—No sé qué te metiste, pero ojalá que te mantenga tranquila —le espeta Piper.

			La mirada vacía de Lilia se mantiene fija en el mismo punto. Siento que puedo ver a través de su garganta.

			La risa de Piper, como grito de ave, se extiende por todo el lugar.

			—Estás frita —se burla—. Dunc sabe que fuiste tú la que escribió en la pancarta. Y casi mete al policía ese en el caso.

			Nada.

			—Está harto de ti de todas maneras. Mejor ríndete.

			Nada.

			—Como quieras —concluye Piper—. Quédate con él. Deja que haga lo que terminará haciendo.

			Nada de nada.

			Piper sacude la cabeza y dirige su atención a mí.

			—Oye, nueva. Mack y tú…

			—Mack y yo —respondo, todo lo viva que Lilia tiene de muerta.

			—Nunca se me ocurrió que tuviera algo de interesante hasta que te apareciste tú. —Sus ojos brillan—. Nunca se saltó una clase. Y ahora es la clase de chico que se besuquea con putas que apenas conoce al día siguiente de que alguien…

			Se detiene justo a tiempo. Nunca lo dirá en voz alta, por lo menos no mientras el rey sea Duncan, y Duffy y ella sigan arrastrándose a sus pies.

			—De que alguien se cayera —finaliza después de una breve y súbita pausa—. La clase de chico que no responde los mensajes de Dunc.

			—No tiene por qué hacerle caso a Duncan —replico.

			Piper le echa un vistazo a Lilia, a sus ojos grandes y vacíos. Cuando vuelve a mirarme, su cara entera grita: «Ella está acabada y cuando yo ocupe su lugar»…

			—No durarás nada, nueva —afirma. Hay algo extraño y sagaz en su sonrisa—. Mack se hartará de ti. Dunc se hartará de Mack. Y acabarás igual que otras tipas como tú.

			Cree que me asusta. La pobre no sabe nada de nada.

			—Las tipas como tú —explica y su voz es suave como una pluma, para que las demás de la bandada no puedan escucharla—, las que creen que pueden llegar y tomar lo que se les antoja…

			La noche del viernes hierve entre las dos, un rasguño de estática que vuelve de pronto: Piper empuja a Porter mientras persigue a Duffy, entra a trompicones a la habitación y se aferra a su novio segundón mientras chilla: «No puedes tomar lo que se te antoje como si yo no fuera nada»…

			Y Duffy escupió: «No eres nada».

			—Nada de esto es tuyo. Solo eres la novedad de la semana —aclara—. Te echarán a la basura en cuanto consigan lo que quieren, a no ser que aprendas a seguir las reglas. Ni siquiera te imaginas lo que podrían hacerle a una tipa como tú…

			«Haz lo que quieras», dijo Piper la noche del viernes. Ella, tan dada a seguir las reglas, furiosa e impotente, aún le chillaba a Duffy mientras la mano de él me golpeaba la cara, moliéndome el cráneo. Y concluyó: «Pues ve a cogerte a esa putita narcotizada»…

			—Piper, basta. —La voz atractiva y ronroneante de Duncan está ya junto a nosotras. Ambas retrocedemos—. Jade, vamos a hablar.

			Cuando se acerca los lobos lo rodean, cerrando filas. Intercambio una mirada furtiva con Mack. Tiene la misma expresión de soldado que el resto, pero puedo leer sus ojos. Observa a Duncan al igual que Duffy, pero en lugar de mantenerse alerta y listo para servir, lo estudia, calculando qué es lo que Duncan no querría arriesgar.

			Le sonrío a Duncan. Perfectamente luminosa e inocente.

			—Hablemos.

			Me pone un brazo alrededor, casi sin tocarme la espalda, pero haciendo lo posible por controlarme. Se aleja de los demás sin dedicarle siquiera una mirada a Lilia.

			Quisiera voltear, sujetar el brazo que me aprisiona y romperlo. Escuchar cómo se fractura el hueso, ver cómo sobresale astillado entre la piel. Ver su cara doblarse de dolor, su cuerpo desplomarse. Escucharlo pedir misericordia.

			Pero en lugar de eso me muerdo la mejilla hasta sentir la sangre en la lengua y camino firme sobre mis tacones.

			Duncan nos conduce a la capilla. Empuja la puerta, y el olor a madera y hierro nos golpea en la cara. Una luz opaca se filtra por el vitral. Al extremo del lugar, detrás del altar, pende un enorme crucifijo dorado. Jesucristo mira hacia arriba, no hacia abajo, hacia nosotros. Coronado de espinas. Las manos escurriendo sangre dorada.

			—Chica nueva —dice Duncan y puedo ver sus dientes por un instante—. Jade Khanjara. —Lo pronuncia correctamente y con una suavidad untuosa, como si fueran palabras habituales en sus labios.

			—James Duncan.

			Se ríe. Sus ojos me recorren el rostro rápidamente. Estamos de pie ante las puertas, debajo del arco de piedra, y su postura quiere disimular el hecho de que en realidad me tiene arrinconada.

			—¿Cuál es tu historia? —pregunta.

			—Ya todos la saben.

			Con cada minuto que pasa incrementa su encanto de buen rey, el mismo esplendor que lució en su fiesta, tan elaborado que es como si una de sus estatuas cobrara vida. Cuando Summer lo vio, dijo: «Carajo, ya entiendo por qué es su rey», pero Mads solo murmuró: «Ni lo intentes. Ni siquiera tú». Y de repente Jenny ya nos había tomado de las manos, jalándonos hacia la multitud, pero yo me quedé atrás y no podía quitarle los ojos de encima. Y es que Summer tenía razón: había algo en el modo en que observaba al resto de la fiesta que proclamaba que él era el rey.

			Durante un segundo nuestros ojos se encontraron. Durante un segundo los dientes le brillaron. Luego bajó la barbilla, le dijo algo a su sirviente en turno y el chico también sonrió.

			—Piper desconfía de ti —dice ahora. La sonrisa fácil, la mirada fácil, la risa fácil.

			Pero no es nada fácil. De cerca, puedo ver el zumbido del esfuerzo que le supone.

			—Me he dado cuenta.

			—Dice que yo tampoco debería confiar en ti.

			Me recargo en la jaula que me ha construido, de manera que los barrotes se doblen y se tensen.

			—No sabía que recibías órdenes de la novia de Duffy.

			Lanza un bufido y hace el mismo gesto que el chico que Piper derrotó ayer, luego del contacto final. Sabe que gané este punto.

			—Las inseguridades de Piper me importan un comino —aclara.

			—Igual a mí.

			Coloca una mano contra la puerta: un tercer muro que me aprisiona.

			—Mack está volviéndose loco por ti.

			—Hacemos buena pareja, ¿no? —coqueteo.

			—¿Mack y tú? —Se encoge de hombros y, cuando vuelve a su postura original, está apenas un poco más cerca que antes—. No está mal. ¿Tú y yo? Mucho mejor.

			Me río. La respuesta de la bandada a los halagos.

			—Eres novio de Lilia.

			—Eso tiene fecha de caducidad —añade y me río de nuevo porque está en lo correcto, pero por la razón equivocada.

			—Si Lilia es tu tipo, yo no lo soy.

			—Lilia es el tipo de todos. —Alza las cejas para rematar la frase—. Pero tú eres diferente. No eres una chica de St. Andrew.

			—Aún no.

			—Jamás. —Se acerca un poco más—. Le vendrás bien a Mack.

			—Lo sé.

			Me muestra de nuevo su sonrisa marmórea.

			—Sabes un montón de cosas. —Asiento en silencio—. Sabes lo que le pasó a Connor.

			Está tan cerca que tengo que levantar la barbilla para poder verlo a los ojos.

			—Sí, lo sé.

			Espera que yo agregue algo, pero me quedo callada. Al otro lado del vitral, las sombras palpitan y respiran.

			—Confiaba en él —confiesa Duncan al fin. Miente.

			—Vaya que fue un error —afirmo dulcemente.

			—Jamás serás una chica de St. Andrew —repite, con una sonrisa satisfecha—. Él confesó, ¿sabes?

			Los veo en la azotea, acercándose cada vez más a la orilla en el atardecer rojo sangre.

			—Lo admitió todo. Tal vez pensó que iba a dejar que se saliera con la suya.

			Sigue mintiendo.

			—Obviamente, eso no cambió lo que hizo. Aquí la traición no te lleva a ningún lado.

			Es una advertencia.

			—Aun así… —Y esta vez es demasiado obvio cuando se inclina, acercándose más. El acto que empezó a tramar desde que nos alejamos de su manada—. Tuvo una buena muerte, ¿no te parece?

			—Sí —siseo, sin poder contenerme.

			—Ahí está… —sisea también, tan cerca que puedo oler el aroma a menta y a loción de afeitar.

			La luz crepuscular del vitral se vuelve blanca.

			«Carajo, esta es peleonera»…

			Retrocedo y mi cabeza choca contra la pared de piedra. De regreso a la capilla, en la oscuridad casi total, con Duncan pegado a mí. En su cara se dibuja la victoria.

			—Quedaríamos muy bien juntos —afirma, sus labios tan cerca de los míos que casi me está besando—. Seríamos poderosos. Eso te encantaría.

			Pongo las manos contra la piedra. Es fría y áspera y llena de protuberancias. Él no ha ganado todavía. No ganará.

			—A ti también —replico sin cerrar mis labios de un rojo asesino, sin moverme. No otra vez.

			Se le corta el aliento.

			Me abalanzo hacia él, intentando empujarlo. Despego una mano del muro y la pongo sobre su brazo, plata que roza el azul oscuro de su blazer.

			—Estoy con Mack —aclaro, nítida y claramente.

			Me toma del brazo. Lucho para no gritar ni pelear. Para no matarlo ahí mismo mientras su dios dorado nos mira.

			—Por ahora —espeta—. Hasta que él descubra quién eres en realidad.

			No voy a preguntarle a qué se refiere. No lo haré.

			—Estaré vigilándote, nueva —advierte con su sonrisa estudiada.

			Le sonrío también. Su mano sobre mi brazo quema como una brasa.

			—Tú y yo —repite—. Pronto.

			Y se va.

			 Revelaciones

			Tengo que encontrar a Mack.

			Las campanas de la torre sobre la capilla empiezan a tañer apenas Duncan se va, dejándome sola en la penumbra, respirando su aroma que se ha quedado colgando en el aire. Ocho largas campanadas dolientes. Debería estar sentada en mi mesa en el laboratorio de biología, con los tobillos cruzados y lanzándole sonrisitas peligrosas al doctor Farris con sus anteojos anticuados.

			Tengo que encontrar a Mack.

			«Tú y yo», dijo Duncan. «Seríamos poderosos. Eso te encantaría».

			«Calla a esa perra», dijo Duncan. «Carajo, esta es peleonera. Te encanta»…

			Abro las puertas de golpe y salgo corriendo. Solo veo blanco. Reyes muertos. Mi largo cuchillo manchado de sangre.

			Lo necesito muerto.

			Necesito encontrar a Mack.

			Voy casi corriendo sobre la duela de madera, mis pasos resonando debajo de la piedra, en dirección a la sala de Humanidades, sin plan y sin control alguno, aunque me hace falta. Pero antes…

			Necesito a Mack.

			Rodeo una esquina y ahí está él, la puerta del salón cerrándose a su espalda. Con las manos vacías, llena de dolor y furia que me paran en seco porque…

			«Hasta que él descubra quién eres en realidad», dijo Duncan…

			Pero él toma mis brazos y yo los suyos, y giramos contra la pared, entrando a tumbos a un oratorio lleno de telarañas donde hay una vieja Biblia empolvada y dos cirios que titilan.

			Caemos sobre un reclinatorio de terciopelo rojo, aferrados el uno al otro.

			—Jade —dice Mack.

			Contengo un suspiro. Su rostro se oscurece de un modo que nunca había visto.

			—Yo lo sabía. Sabía lo suficiente…

			Respiro al fin. Las llamas parpadean.

			—La noche del viernes… —comienza. Las paredes se cierran sobre mí—. Banks me lo dijo. —Y entonces puedo verlo en la casa de Duncan: Banks con la bebida. Banks acercándose. Banks convirtiéndose en una cara en blanco y una sonrisa encantadora, con dientes que yo podría romper como si fueran de vidrio—. Porque Connor está muerto y ahora soy uno de ellos. Soy uno de ellos… —Empieza a temblar—. Me dijo lo que hicieron. Todo lo que hicieron.

			Sus ojos buscan los míos.

			—Lo sabes —murmura.

			El grito atrapado en mi garganta se disuelve. El terciopelo me roza la piel, las telarañas flotan ligeras. Mi voz es suave y tersa.

			—Lo sé.

			—Pensé que había terminado… —Sus manos me aprietan más fuerte—. Porque Connor subió esa foto. Porque demasiadas personas lo saben e incluso Lilia está dispuesta a decirlo.  Y porque Connor está muerto. Dunc lo mató y yo lo permití, yo lo permití, porque pensé que así se detendrían. Pero Banks… es mi maldito mejor amigo desde que teníamos cinco años y no es que no supiera cómo es él cuando está con Dunc y los chicos… pero, cuando se lo dije, se rio en mi cara. No terminó ahí, no se acabará nunca, y ahora soy uno de ellos. Maté por ellos…

			Mis latidos son regulares. No me perderé de nuevo.

			Los ojos de Mack siguen sobre los míos, salvajes, heridos.

			—Tú… —murmura, como si apenas se diera cuenta de lo extraviada, lo desatada que me encontraba cuando nos topamos uno frente al otro—. ¿Qué pasó?

			Otra vez tengo el control. Tengo mis alas, estoy lista.

			—Duncan… 

			«Quedaríamos muy bien juntos. Te encantaría».

			Transformo su amenaza justo en lo que necesito. Dejo entrever apenas lo necesario, de la manera precisa.

			—Él sabe que yo sé —afirmo—. Piper me lo dijo y él lo descubrió…

			Mentiras. Pero mentiras que dicen la verdad.

			—Hablaba de Connor. Dijo que… —Y me apropio de las palabras del buen rey Duncan y las empuño contra su cuello, afiladas—. Dijo que la traición no te lleva a ningún lado.

			Las manos de Mack se cierran en puños.

			—Dijo que no confía en mí —agrego con un susurro.

			Nuestro pequeño rincón se traga mis palabras. Las llamas están quietas, detenidas como un reloj roto.

			—Sé todo —le digo a Mack—. Y quien lo sepa no está a salvo.

			Me estrecha entre sus brazos. Me besa. Un beso ligero, suave, pero secretamente cargado de algo que me impacta como un rayo. Su debilidad se está desmoronando. Lo que queda debajo es una lealtad despiadada.

			—No dejaré que te lastime —sentencia.

			—Se saldrá con la suya —replico.

			Es verdad.

			Sus ojos siguen clavados en los míos. Las llamas arden intensamente.

			—No si lo detenemos antes.

			 Guarida

			Mads, Madalena dos Santos, mi mejor amiga y hermana de sangre, el duro corazón de nuestro aquelarre, está de pie en los escalones de la puerta de su casa, entre las hojas de las palmas que se amontonan afuera, cuando me estaciono.

			La casa despliega el estilo clásico californiano, con paredes de estuco y terracota, resguardada tras un portón lo suficientemente amenazante para ser útil en un país donde los señores de la guerra tienen la última palabra. Su padre hace tratos con hombres en Lagos y Malibú, en São Paulo y Shanghái. Hombres que se aparecen a su puerta enfurecidos y arruinados cuando las tierras que vendieron por nada se venden de nuevo por un montón de dinero.

			El portón los mantiene a raya, pero a mí me deja entrar.

			—Jade —dice Mads cuando me acerco a los escalones. Las cámaras de seguridad parpadean. Trae unos lentes oscuros enormes y un vestido del color del fuego.

			—Ya está hecho —aviso al entrar. El ama de llaves toma mi blazer sin decir palabra y desaparece por un pasillo—. Él los matará.

			—¿Estás segura? 

			—Sí.

			Me envuelve en un abrazo y damos vueltas por el recibidor.

			—¿Cuándo?

			—Este fin de semana.

			—¿Ya lo sabe?

			Por supuesto que lo pregunta, porque me conoce mejor que nadie. Por supuesto que le respondo, porque es ella.

			—Casi. Pronto. Lo hará y creerá que es totalmente su decisión. —Salimos otra vez al jardín, nos ponemos bajo la sombra—. Sus papás estarán fuera este fin de semana. Duncan ya le dijo que hagan una fiesta el viernes.

			Pude habérselo dicho hace ocho horas cuando, gracias a mí, Mack pasó de ser seguidor a rey. Sin embargo, en lugar de eso solo envié un mensaje de dos palabras al aquelarre: Más cerca. No le dejaré ningún rastro a nadie. No cuando tengo a Duncan vigilándome tan de cerca como yo lo vigilo a él.

			—¿Y cómo va a salirse con la suya? —pregunta Mads.

			Abro la puerta del gimnasio.

			—Haré que su perro guardián asuma la responsabilidad.

			—¿Duffy?

			—Porter —aclaro. El que se quedó en la puerta y le preguntó a Connor si estaba seguro—. Siempre trae una navaja. No es lo suficientemente listo como para darse cuenta de lo que le espera, ni para ser una amenaza ante los ojos de Duncan.

			Asiente en silencio. Nos sentamos contra la pared. El gimnasio está vacío: las pesas de su padre, el cuadrilátero de box de su hermano, su pista de esgrima. Rodeado de ventanas, el sitio rechina de limpio.

			Estamos más seguras aquí que en cualquier otro lugar en el mundo. Aquí, detrás de la cerca eléctrica, donde todos cargan un arma y saben cómo usarla.

			En casa de Mads nadie es débil.

			—Mack mata a Duncan y Porter carga con la culpa —resume Mads. Sus lentes oscuros siguen en su lugar. Mira al frente como si su mirada pudiera traspasar las paredes, el tiempo y las mentiras—. ¿Y qué pasará con Porter?

			—Dejamos que se autodestruya.

			—Demasiado riesgoso.

			Ella no sabe lo débil que es Porter. Encorvado junto a la puerta. Muerto de miedo cuando Banks le pidió la navaja. Suficientemente asustado para llevar un arma a una fiesta donde todos son sus amigos. Donde todos tienen secretos mortales que él conoce muy bien. Suficientemente asustado para quebrarse. Todos lo creerán, igual que creyeron que Connor no podía mantener la boca cerrada.

			—Se defenderá —replica—. Aunque todos crean que está mintiendo, empezarán a mirarlos a ustedes.

			—Entonces yo haré que se autodestruya —afirmo—. Haré que la culpa lo acabe.

			Mads se truena los nudillos, uno a la vez.

			—La culpa no destruye a tipos como ellos.

			—Ya los está destruyendo. Dejaron que Duncan matara a Connor, y Banks está listo para matar a alguien más. Duffy está tan nervioso que da pena ajena. Todo este asunto… —Levanto una mano: la manada, la bandada, la multitud perfecta e intocable con su puño de hierro sobre St. Andrew—. Las grietas empiezan a notarse.

			—No es culpa —corrige Mads—. Es miedo.

			—Cobardes de mierda —siseo y por un fugaz segundo me enorgullezco de cada moretón y de cada rasguño…

			las huellas oscuras en la piel de mis brazos, en mi cuello y mis costillas…

			mis garras rotas…

			la bofetada en mi mejilla…

			… porque cada marca que dejaron, todo lo que hicieron, ni siquiera estuvo cerca de romperme.

			Soy diez veces más fuerte de lo que ellos jamás serán. Mil veces más despiadada.

			—Miedo —repite—. Eso es lo que los está destruyendo.

			Asiento en silencio, primero de manera lenta, pero con firmeza. Tiene razón. El miedo es lo que puso a la manada en contra de Connor, lo que hizo que Porter soltara su navaja. Esos chicos descarados, valientes, con sus palos y sus secretos…

			Están cagados de miedo.

			—Ni siquiera saben aún lo que es el miedo —amenazo. Mads desliza hacia arriba sus lentes, debajo de los cuales sus ojos brillan fríamente—. Para el viernes estarán mirándose por encima del hombro, tan intensamente que ni cuenta se darán de lo que tienen enfrente. Porter va a quebrarse. Estoy segura. —Ella no responde—. ¿Qué?

			—No puedes hacerlo sola —espeta. Es casi lo mismo que dijo Jenny ayer.

			—Puedo hacer lo que sea. —Mis palabras son tan filosas como un sable.

			Ella se acerca tanto que no queda un centímetro entre nosotras. Summer diría algo como: «No tienes que hacerlo, al menos no sin nosotras». Jenny diría: «No mientas», aunque no estoy mintiendo.

			Mads solo dice:

			—Lo sé. —Después de un momento, agrega—. ¿Recuerdas cuando aprendimos a pelear?

			Hace seis años. Aquí, en esta misma habitación con sus ventanas sombreadas por las palmeras y los plátanos que siempre, a pesar de las sequías, se mantienen verdes. Mads y yo corríamos tan rápido que ni siquiera Jenny y Summer podían seguirnos el ritmo. Labios sangrantes a tono. El día que supimos que teníamos alas.

			El primer día que el padre de Mads le permitió ser quien ella es en la escuela.

			Nos alistamos juntas, con nuestros uniformes idénticos de chicas, tal como siempre debió ser. Nos pusimos nuestros collares de oro de «mejores amigas» por encima de las camisas blancas, en lugar de esconderlos bajo la ropa. Ella me pintó los labios y yo pinté los suyos con un labial brillante y perfecto que robé del tocador de mi madre. Rojo brillante, a medio camino entre el color de Mads y el mío.

			Entramos a la escuela tomadas de la mano, igual que el logo de las «C» entrelazadas de nuestro labial. Preparadas. Retándolos a que se atrevieran a decir media palabra.

			No lo hicieron. No con todas nosotras, Jenny, Summer, Mads y yo, con los codos entrelazados, secreteándonos…

			riendo…

			con los ojos entrecerrados, vigilantes…

			… para que todas las chicas de la escuela supieran que éramos de las que había que cuidarse, a quienes había que vigilar. Las chicas cool. Las chicas malas. Entramos a la secundaria con seis meses de anticipación, usando nuestras relucientes coronas nuevas cuando ni siquiera sabían que una monarquía venía en camino.

			Encarnábamos la victoria con los labios pintados de rojo. Las otras chicas ni siquiera se atrevían a intentarlo.

			El timbre sonó y la señorita Maddox me llamó a su oficina para preguntarme por qué Kimberly Kostos se puso a llorar después del recreo, diciendo que yo había roto la pantalla de su celular contra una mesa cuando ella se quedó mirando a Mads más de lo debido. Me tomó dos minutos convencerla, con mis ojos enormes y mi sonrisa inocente, de que Kimberly se lo había inventado todo…

			… y al salir me encontré a Jenny y a Summer intentando abrirse paso en un semicírculo de chicos que acorralaban a Mads, atrapada entre la pared y dos de ellos, los más cercanos. Le jalaban la falda, el collar. Ella estaba inmóvil como una estatua, con la cabeza en alto. Pánico y orgullo dibujados en su rostro.

			Y yo me enojé tanto, como nunca antes en toda mi vida. Intenté meterme, pero el círculo se estrechó aún más y no podía alcanzarla…

			Grité su nombre: «¡Mads!»…

			Uno de los chicos lanzó una carcajada cruel y la llamó por su nombre anterior; otro le frotó la mano en la cara y le embarró el labial y la sangre en la piel, manchándose la palma de rojo culpable. «Tan falso como tú», le dijo…

			Ella lo empujó. Él se cayó. Pero eran demasiados y ella estaba sola; los odié tanto que pude sentirlo en los dientes…

			Corrí con todas mis fuerzas contra el círculo, atravesándolo. Casi me estrellé contra la pared, pero ahora éramos dos. Mads y yo, juntas.

			Ella gritó muy fuerte y yo aullé: «¡Lárguense, lárguense, lárguense!». Ellos se rieron. A lo lejos, Jenny y Summer chillaban. El chico con la mano manchada de rojo se levantó como pudo; «¡Perra!», dijo y lanzó un golpe que me dio en la boca, igual que a Mads. Mi grito se hizo más fuerte y mis palabras volvieron a salir, renovadas: «¡Lo vas a pagar, lo vas a pagar, lo vas a pagar!».

			Mads encontró mi mano y la jaló, la miré apenas el tiempo suficiente para leer su rostro, y de pronto las dos estábamos gritando y empujándolos. Con tanta fuerza que cayeron hacia atrás. Con tanta fiereza que el círculo se rompió antes de que nosotras pudiéramos romperlo.

			Corrimos…

			tan rápido como pudimos, sin detenernos ni mirar atrás…

			hasta que ya no estábamos corriendo…

			… volábamos.

			Volábamos de vuelta a casa de Mads, cruzamos el portón y la puerta principal, directo hacia su padre. Alto, sin sonreír nunca, vestido siempre con trajes brillosos como espejos. Había tres hombres con él, del mismo tipo de los que entraban y salían todo el tiempo en automóviles con los vidrios entintados mientras Mads y yo jugábamos en el jardín.

			Su padre les pidió que se fueran. Los hombres no hicieron preguntas.

			Después nos condujo a Mads y a mí afuera, pasando el patio, hasta el gimnasio. En la esquina más distante, los dos hermanos de Mads danzaban en furiosos y ágiles círculos en el ring de boxeo. Su entrenador les gritó. Soltaron golpes más fuertes.

			—Tienen que aprender a pelear —sentenció su padre.

			—Sí, señor —respondió Mads.

			—Vamos a matarlos —afirmé.

			Su padre fue al armario en la pared. Detrás del vidrio colgaban las espadas, delgadas como agujas. Relucientes. Tentadoras.

			Tomó dos de las hojas. 

			—Tienen que ser las mejores —ordenó. Me estiré para tomar una—. Tienen que ser pacientes.

			Bajé la mano, pero no les quité la vista de encima. Una de ellas se elevó, tocándome la barbilla. No era afilada, pero se sentía poderosa.

			—Procuren que sea la ira la que pelee por ustedes. Ese es su mayor don.

			Aprendimos a pelear. Con nuestros sables y nuestras garras. Con planes y paciencia.

			Con ira.

			—Nos tienen miedo —dice Mads. Es la misma que era entonces, en medio de aquel círculo, con la cara ensangrentada, pero con la barbilla levantada—. Los chicos de Hillview. Y las chicas.

			Tiene razón. Logramos que tuvieran miedo…

			de la sonrisa inocente de Summer, disimulando su corazón de viuda negra…

			de los collares de caramelos de Jenny y de los rumores que se esparcen como fuego…

			de los puños de Mads, llenos de anillos de oro y de sus ojos siempre atentos…

			de mis largas maquinaciones, tan exitosas que hacia el final solo me rogaban que acabase: «Por favor, véngate de una buena vez y déjame volver a conciliar el sueño»…

			Nunca necesitamos otras amigas. Nunca quisimos otras amigas.

			Ella me lee la mente.

			—Logramos que nos tuvieran miedo.

			—Los hicimos nuestros —declaro.

			Mads asiente y, luego de un rato, agrega:

			—Porter. Mándamelo después.

			—Hecho.

			Nos ponemos de pie al mismo tiempo.

			Caminamos hacia el armario de vidrio y sacamos nuestras armas.

			Pelearemos con ira.

			 Fantasmas

			Por la noche me siento en la cama debajo de la ventana en la casi oscuridad. Mi teléfono parpadea cada vez que llega un mensaje de Mack…

			Jade, sé que parece una locura, pero creo que estábamos destinados a conocernos de esta manera…

			Destinados a estar juntos…

			Siempre debió ser así, juntos los dos para cambiarlo todo…

			Compañeros de grandeza.

			Sus palabras calientan mis manos cada vez que destellan en la pantalla.

			No hablamos de Duncan ni de Connor ni de lo que haremos. Pero reluce escondido en cada mensaje. Los dos sabemos lo que callamos.

			Lo sabemos tan bien que no tenemos que decirlo.

			Cuando el teléfono deja de encenderse lo pongo a un lado y desdoblo la página que Summer imprimió. Busco otra vez al chico de la sonrisa encantadora. Reviso cada rostro contra mi recuerdo intentando que aparezca de nuevo. Era Banks en la pista de baile, Banks con la bebida, Banks con la risa más osada…

			… pero necesito ver su sonrisa en el papel. Verla con toda claridad ante mí, para poder evocarla mientras miro la vida abandonar su cuerpo. Aunque sigo sin encontrarla, por más que me fije en sus dientes. Por más que pruebe con los otros: el reluciente Duncan con su manada de lobos; el pequeño Malcolm, eterno segundón con la boca cerrada; Duffy, Porter, incluso Mack.

			Todos excepto uno.

			La noche del lunes, después de que Connor cayera, apuñalé su foto con el largo cuchillo de plata. Arranqué su cara sonriente de la hoja.

			A un lado del trozo arrancado, los ojos plateados de Duncan brillan incluso sobre el papel. Él es el que más importa. La normalidad ya está llena de grietas, pero, en cuanto Duncan desaparezca del mapa, se vendrá abajo.

			Será fácil encargarse del resto. Solo tenemos que matar al rey.

			Alguien toca a mi puerta, pero no levanto la mirada, sino que la mantengo fija en la cara de Duncan. Dejo que mi ira vaya de la tormenta al sable. Me mantengo paciente y brillante, aunque sus ojos en el papel me guiñen y pueda oler la menta y la loción de afeitar, y escuche su voz tan cerca que la piel de mi cuello se eriza…

			«Te encanta»…

			La puerta de mi habitación se abre sin hacer ruido. La luz penetra.

			«Ahí está», sisea él, ahora mismo en mi cuarto…

			Duncan.

			Tomo el cuchillo de mi buró. La sangre me late en los oídos: «Ahí está»…

			Lo mataré aquí mismo. Lo haré.

			La luz se enciende, mi mano con el cuchillo retrocede e inhalo superficialmente…

			Es mi padre. No Duncan.

			—Elle… 

			El aire vuelve a salir de mis pulmones con un soplido agudo, hasta vaciarme por completo. Bajo el cuchillo.

			—Estuvo aquí —le digo y, aunque sea imposible, es la verdad.

			—Claro que no —responde mi padre. Su voz me duele en las costillas.

			Odio a Summer por obligarme a contárselos.

			—Que sí —susurro, y es la verdad, pero también es mentira, y justo por eso necesito matar al verdadero Duncan—. Lo escuché. Estaba aquí.

			Mi padre se sienta en la silla de mi escritorio. Tan perfecto como siempre. Salvo por sus ojos.

			—Jamás podrá entrar aquí —afirma—. Nunca.

			Le tengo más confianza a sus palabras que al alambre de púas y los altos muros de la casa de Mads.

			—Haremos lo que sea—asegura, inquebrantable—. Lo que sea necesario por ti.

			Paso un dedo por el borde más afilado del cuchillo.

			—Estoy bien —murmuro y saber cuánto le duele me desgarra peor que cualquier puñalada.

			—No tienes que estarlo —replica—. Puedes llorar. Puedes hablar. Puedes denunciarlo, si eso deseas.

			—No —interrumpo, rehuyendo su mirada.

			Las manos de mi padre encuentran las mías. Las envuelven de tal modo que ahora los dos sostenemos el cuchillo.

			Levanto la mirada al fin.

			—Todo lo que quieras, lo tendrás —dice.

			Nos quedamos en silencio hasta que me aseguro de que no escucharé más a Duncan. Hasta que doblo el papel y lo guardo debajo de mi almohada. Le envío un mensaje de buenas noches a Mack: Sueña conmigo. Luego otro al aquelarre: Mañana en la mañana, en el coche de Mads.

			Pongo el cuchillo sobre el buró.

			Mi papá no intenta llevárselo.

			Me da un beso en la frente, como cuando tenía cinco años y ojos demasiado grandes para mi rostro y aretes diminutos de oro en las orejas. Apaga la luz. Se lleva la silla del escritorio y deja la puerta entreabierta.

			Y se queda sentado afuera de mi habitación hasta que amanece.

			 La lista negra

			Piper es la primera en encontrar los trabajos de mis brujitas.

			A la hora del almuerzo estamos sentados en la larga mesa al pie de los vitrales. La luz del mediodía cae sobre Duncan y sus lobos y Lilia con su bandada. Seguimos todos juntos, pero no por mucho. No cuando Duncan ya ni siquiera mira a su reina, cuando Piper ya no está al lado de Duffy, cuando la sonrisa de Banks se ha vuelto más hambrienta de lo que debería.

			No cuando nos contemplan de ese modo a Mack y a mí, fuertes en vez de separados.

			Las puertas al otro extremo del salón se abren con tanta fuerza que se estrellan contra la piedra como un trueno. Piper llega corriendo con un papel estrujado contra el pecho, la espada por delante mientras va directo a nuestra mesa. Estira el papel con ambas manos.

			Es la foto de equipo de Connor, aumentada hasta ocupar todo el ancho de la hoja. Donde deberían estar sus ojos hay dos pedazos arrancados. Y donde debería ir su nombre, con letras grandes y rojas se lee: ¿QUIÉN SIGUE?

			Piper levanta el papel para que todos puedan verlo. Luego lo deja caer. La hoja zigzaguea en el aire hasta posarse contra la bebida de Duncan.

			Los dos se miran fijamente con ojos llenos de sospecha, midiéndose mutuamente. Todo rastro de confianza se ha esfumado entre ambos, pero saben que el otro no es tan estúpido como para cavar su propia tumba.

			«Cállate», ladran los ojos de Duncan. Todo el rostro de Piper grita: «Vete a la mierda».

			—Quien haya hecho esto, será mejor que lo diga ya —ordena ella en voz alta.

			El silencio se propaga lejos de la mesa de Duncan, expandiéndose en semicírculos desde aquel muro. Las chicas de Lilia siguen inmóviles.

			Levanto la mirada hacia Piper y le sonrío.

			—O si no, ¿qué? —murmuro tan bajo que solo ella podría asegurar que fui yo quien habló—. ¿Seremos los siguientes?

			Piper levanta el papel y lo rasga en dos, a la altura del rostro torcido de Connor.

			—Púdrete, novata. Ya deberías saber comportarte.

			—Tú también —respondo.

			—Todos ustedes deberían saberlo. —Rompe otra vez el retrato. Sus ojos recorren cada una de las caras ahí, desde Lilia hasta la chica de menor categoría, y de regreso—. ¿No te parece, Lili?

			Lilia no la mira. Sus ojos no se enfocan en ningún punto.

			—¿Fuiste la única?

			—¿Qué?

			—Fuiste la única… —repite Lilia, arrastrando las palabras, sin el aliento necesario para convertirlas en una pregunta—… que recibió una nota.

			—¿Y cómo voy a saberlo? —explota Piper—. No hice una puta encuesta. —Duffy jala su mano para que se siente y se calle, pero ella lo aparta de golpe—. Encontré esta mierda en mi auto, la arranqué y vine aquí a ver quién va a confesar…

			—Ya basta. —Duncan se levanta. Su tono de voz es increíblemente ecuánime—. Vamos a descubrirlo.

			Sus lobos cierran filas: Duffy, Banks y Mack lo flanquean mientras que el resto se colocan a sus espaldas. Las chicas revolotean a los costados y algunas de las que nunca serán populares en la mesa de junto intentan escurrirse en el grupo, pero Piper les lanza una mirada que de inmediato las devuelve a su sitio. La mantiene allí, pero solo apenas.

			Duncan dirige a su manada por los pasillos en dirección a la puerta principal. Se detiene en el escalón superior y los demás lo imitan para echar un vistazo al estacionamiento.

			Yo sé dónde está cada una de las notas. Así que me fijo en sus caras, pendiente de cómo se van dando cuenta…

			cada uno, cuando se descubren en la lista…

			… y luego todos juntos, cuando comprenden de qué se trata.

			Duncan. Duffy. Banks. Malcolm, el que mezcló la bebida. Porter, el que se quedó vigilando en la puerta. Piper, la chica que supo todo y solo se le ocurrió sonreír y largarse.

			Y…

			—Mack —murmura Porter, palpando su navaja por encima del bolsillo—. ¿Por qué recibiste una si tú no…?

			Banks da un manotazo en el hombro de Porter.

			—No significa nada —dice—. Nada de esto significa nada.

			Duncan voltea y encara a la multitud.

			—Vuelvan adentro —ordena.

			Algunos se dispersan, otros se quedan.

			—¿No escucharon? —escupe Banks—. Igual es una broma de mierda.

			Finalmente, todos se retiran entre murmullos y miradas retadoras.

			—Seguramente son esas estúpidas de las máscaras —resuelve Banks cuando las puertas se cierran.

			Duffy camina de un lado a otro, alterado y ansioso.

			—Creí que habías dicho que Connor las mandó.

			—Connor no hizo esto. —La voz de Duncan es dura y afilada—. Encárgate —dice, dirigiéndose a Duffy, quien baja las escaleras a toda prisa y atraviesa el camino que da al estacionamiento sin fijarse a los lados.

			—No hablaremos de esto —indica Duncan—. Por lo menos hasta que estemos solos.

			Mira a Mack: el chico dorado Mack, el noble Mack, uno de ellos ahora, pero todo mío.

			—Mañana, en casa de Mack. La fiesta sigue en pie. Y nadie entra a menos que yo lo diga. Hasta ese momento…

			Hace una pausa larga, pesada. Entra de nuevo y los demás lo siguen, mirando por encima del hombro. Observando a Duffy arrancar hasta la última nota de los parabrisas.

			Con miedo.

			—Jade. —Mack me llama desde la puerta—. ¿Vas a entrar?

			Por un segundo, Duffy se queda sin saber qué hacer en la soledad del estacionamiento, con la vista fija en los ojos vacíos de Connor y la amenaza roja que mancha la hoja.

			—Sí. —Otro siseo que se me escapa. Pero no me muevo hasta que Duffy levanta el rostro y me ve observándolo.

			Le sonrío sin miedo. Su cuerpo tiembla tanto que incluso desde las escaleras puedo notarlo.

			Le envío un mensaje al aquelarre: Perfecto. Giro sobre los talones, dejando que mi falda ondee un poco.

			Ya nadie confía en nadie.

			 Enmarañadas

			Nos encontramos más tarde, en casa de Mads. Estamos sentadas en círculo, rodilla con rodilla, sobre la pista de esgrima. Cuando Summer llega intenta encender una luz, pero no se lo permito. No la necesitamos.

			—Mañana —anuncio como Duncan lo hizo antes, excepto que él congregaba a sus tropas para capotear la tormenta, y yo reúno a las mías para invocarla—, Duncan morirá.

			Las sombras se cuelan entre las ramas del exterior. Ninguna me pregunta si Mack ya lo prometió. Ninguna me pregunta cómo. Ya lo saben.

			—Yo esperaré a Porter —dice Mads.

			—Nosotras esperaremos a Mads —agrega Jenny.

			—Jade. —Summer interviene—. ¿Estás segura?

			Jenny suelta su risita de niña.

			—Por supuesto que está segura.

			—Lo digo en serio. —Summer pone su mano sobre la mía—. Esto es de verdad. No puedes deshacerlo.

			—Ellos tampoco —replica Mads.

			—Lo sé. —Summer insiste—. Pero ¿y si te descubren?

			—No me descubrirán —contesto.

			—El peor abogado de Los Ángeles puede asegurarse de que quede libre —añade Jenny.

			—Ya sé —dice Summer otra vez. Sus ojos se mueven rápido en dirección a Jenny—. Pero ¿y si descubren a Mack?

			—Con un carajo —se queja Jenny y Summer aprieta los labios.

			—Nadie nos descubrirá —sentencio—. Y me alegra que nada de esto se pueda deshacer. Espero soñar con su muerte el resto de mi vida.

			Jenny repite las mismas palabras de la primera vez, cuando les informé lo que les haría a esos tipos:

			—Lo hermoso es feo, y lo feo es hermoso.

			Tomo la mano de Summer y la de Mads. Ellas toman las de Jenny. Nos quedamos quietas entre las sombras que se mueven. La habitación susurra las palabras que Jenny recién pronunció. Afuera, las hojas de los árboles giran en círculos.

			Somos magia. Puedo sentirlo ahora mismo, en la oscuridad. Somos invisibles cuando necesitamos serlo, pero también deslumbrantes como fuegos artificiales, y nadie puede resistirse a mirarnos. Somos pacientes y brillantes. Nunca olvidamos.

			Nunca perdonamos.

			Salimos juntas. La cerca eléctrica zumba allá arriba, amigable y precautoria. Las luces expanden nuestras sombras sobre el césped.

			Jenny mira hacia el cielo despejado y advierte:

			—Viene una tormenta.

			Es lo último que decimos. No nos despedimos: esta noche no. Jenny es la primera en irse, después yo, luego Summer. Mads nos mira conducir desde los escalones.

			Summer me sigue a casa y estaciona en la calle. Cuando camino hacia ella ya está afuera de su automóvil, recargada contra la puerta, mirando las copas de las jacarandas.

			—No lo hagas —suplica. La brisa le revuelve el cabello. Huele a mirra.

			—Ya está hecho.

			—No me refiero a matarlo. —Baja la mirada, clavándola en la mía—. Lo que estoy pidiendo es que no te enamores de él.

			—No soy como esos tipos que tú botas.

			Me toma de la mano y la balancea adelante y atrás como cuando éramos niñas, en la época en que su niñera la traía a jugar con Jenny, Mads y conmigo, antes de que esa misma niñera se esforzara tanto por ocupar el lugar de la primera madrastra de Summer y terminaran mandándola a su casa.

			—Tampoco él.

			—No significa nada —aclaro.

			Es una mentira, porque cualquiera que sea capaz de matar por mí deja de ser nadie en el momento en que hunda el cuchillo…

			es una mentira, porque él significa algo si desea todo lo suficiente para transformar la culpa y el miedo en lo que él necesite, y así fingir que es noble en vez de ambicioso…

			… es una mentira, porque mi corazón late con fuerza cada vez que me mira con esa determinación maligna que le endurece el rostro.

			Summer balancea nuestras manos unidas.

			—Mata al rey —dice—. Mata a los demás. Pero no…

			—Como si tuvieras derecho a opinar.

			No debería decirlo, pero lo digo igual. Summer suspira y en ese suspiro puedo escuchar su corazón entero.

			—Exacto.

			Me acerco un poco.

			—Ella también te ama, lo sabes.

			—Claro que no. No como yo la amo.

			—Esa es su manera de ser. Ya la conoces.

			Summer niega con la cabeza. Su cabello le brilla sobre los hombros, como si tuviera alas.

			—Aunque tengas razón…

			—Tengo razón.

			—Claro que sí. —Suelta una risita que carece de la mordacidad de Jenny.

			Summer, la más mortífera de todas nosotras, es la que tiene el corazón más a flor de piel.

			—Aunque me amara, nunca podríamos estar juntas. Echaría a perder el aquelarre.

			No la contradigo. La brisa sopla de nuevo, cálida, espesa y anhelante.

			—No te enamores —repite Summer y suelta mi mano—. No de él.

			 La fortaleza

			Mack vive en la zona más elevada de las colinas. El camino a su casa es largo y sinuoso, lejos del calor y las luces de la ciudad. Queda más lejos que la casa de Lilia y la de Duncan, y para llegar damos tantas vueltas que, cuando miro atrás, los rascacielos se ven tan pequeños que una sola mano puede desaparecerlos.

			—Nunca están en casa —comenta Mack cuando llegamos a la entrada.

			Nos recibe un portón, aunque no se parece al de la casa de Mads. Este te pide que te mantengas afuera. El de la casa de Mads te lo ordena.

			—Siempre están en algún viaje de negocios. —La puerta se abre. En los barrotes superiores unas gruesas letras de metal indican: INVERNESS—. Mi papá solía estar en casa todo el tiempo. Se tomaba una semana libre y nos íbamos en el yate a México. Luego le dieron un ascenso y ya sabes…

			Me mira y se encoge de hombros. A su espalda, el césped es tan verde como sus ojos. Verde y prometedor.

			—La ambición —termino por él.

			Sus hombros se tensan con esa palabra.

			—El verano pasado saqué el bote yo solo, hasta San Diego. Nunca se enteraron. Él llamó a casa cuando yo todavía estaba fuera, diciendo que se iba a tardar otra semana, que estaban a punto de cerrar un trato que sorprendería a todos…

			—No lo necesitas aquí —afirmo y luego lo beso—. Así tenemos más tiempo para nosotros. —Su sonrisa vacila más de lo que debería—. Serás más grande que él. —Sus hombros vuelven a tensarse. Le acaricio el rostro para que me mire a los ojos—. Anda.

			Lo beso de nuevo, apasionada y decidida. Él despega las manos del volante para besarme también. No me detengo hasta sentir que su miedo se transforma en arrojo. Pero cuando me aparto un poco, no vuelve a su lugar. Desea más. Me desea a mí.

			Pero todavía no. No hasta asegurarme de que es digno de mí.

			—Anda —murmuro otra vez—. Tenemos que prepararnos. No podemos dejar nada a la suerte.

			Mack mete al automóvil al garage y cierra la puerta eléctrica. Nos quedamos solos en la oscuridad durante un momento. Puedo sentirlo de nuevo…

			un atisbo como un holograma cambiante, pero ahí está…

			… el futuro justo ahora, en este instante. Nuestro futuro.

			—Prométeme que no tienes miedo —le digo.

			—Te lo prometo.

			—Prométeme que esta noche no tendrás miedo —insisto.

			—Te lo prometo —dice de nuevo. Pero todavía sin la resolución que quiero.

			No puedo ganármelo con miedo. Esta noche no. Tampoco por medio de la culpa, hasta que el cuchillo esté en sus manos y ya sea demasiado tarde para dar marcha atrás.

			Entonces, audaz, estúpida y casi sin aliento, le pido:

			—Prométeme que me amas.

			—Te lo juro. Nunca he amado a nadie más.

			Y puedo sentir una sonrisa florecer en medio de mi rostro.

			Estamos preparados para cuando el auto de Duncan empieza a recorrer el camino cuesta arriba hacia Inverness. Las botellas de licor colman cada rincón. Todo es fino y de producción reciente, tan fuerte que ni Duncan ni sus lobos se darán cuenta de lo borrachos que están hasta que todo a su alrededor esté borroso. El tipo de la licorería ni siquiera se fijó cuando le di la identificación que robé de la bolsa de mi hermana la Navidad pasada. Cuando lo necesito, tengo veintiséis años y con gustos acordes a mi edad.

			Recorrí todas las habitaciones y decidí dónde estará cada uno. Duncan y Lilia en la recámara principal, como se merece un rey. Recluidos en la parte más alejada de la casa, donde nadie los escuchará si gritan.

			Si es que pueden gritar.

			Mack y yo estaremos a una puerta de distancia, en su habitación, la última parada en el único pasillo que conduce al cuarto de Duncan. Porter dormirá en el piso junto a la puerta de Duncan, tal como él lo ordenó, consumido por la paranoia y necesitado de un perro guardián que de todas formas no podrá mantenerlo a salvo. Duffy y Piper se quedarán en el mejor cuarto de huéspedes, en el piso de abajo, lejos de todo. Banks y Malcolm pueden pelearse por los cuartos que sobren.

			Una hora después de la medianoche todos estarán borrachos, felices y a punto de perder el conocimiento. Habrán olvidado la cara de Connor despojada de ojos y de alma, mirándolos desde el parabrisas. Habrán olvidado a «esa putita de los ojos verde jade».

			Dos horas después de la medianoche, Duncan estará muerto.

			—Llega en cinco minutos —avisa Mack. Estamos de pie en un balcón, mirando hacia donde se tuerce el camino entre las casas y gira sobre sí mismo para ir más arriba. Duncan toma las vueltas con suavidad, pero sin reducir la velocidad—. Banks viene con él.

			Una sombra cruza frente al sol, un ave enorme de alas negras que planea sobre la adelfa junto al portón. Es horrorosa y hermosa a la vez, nunca había visto algo parecido. Se posa en una rama casi desnuda, sujetando sus garras con fuerza. La rama se inclina hacia abajo con su peso y el ave lanza un graznido áspero y penetrante. El auto de Duncan desaparece otra vez entre los árboles.

			—¿A qué hora se irán? —le pregunto a Mack, poniéndolo a prueba en todo momento, pues necesito estar segura.

			—Mañana por la mañana. Eso dijo Duncan.

			—Mañana, claro. —Mi voz es uniforme, la he ensayado para Duncan y sus chicos—. Aunque no es como que Duncan vaya a estar para ver el amanecer.

			Miro a Mack mientras lo digo. La culpa se dibuja en su rostro tan claramente que cualquiera se daría cuenta.

			—Por Dios, mírate nada más —señalo, recorriendo con los índices desde sus sienes hasta la mandíbula—. Eres demasiado obvio, chico dorado.

			—¿Cómo lo logras? —Su mano recorre mi rostro también—. ¿Cómo lo disimulas cuando estás con él?

			Me encojo de hombros, como si no reparara en ello. Como si nunca hubiera tenido que esconder mis alas y pensar: «Inocente, inocente, inocente».

			—Es una fiesta —le digo con la misma sonrisa atrevida de la semana pasada, cuando traspasamos la puerta de la casa de Duncan hacia la música atronadora, las luces y los lobos—. Vamos a beber y a celebrar. A mandar a la mierda a quien haya dejado esas fotos, a la mierda todos los demás. Solo actúa en consecuencia.

			Desentierra una sonrisa, pero está cargada de secretos.

			—No pienses en lo que viene después —le aconsejo—. Él confía en ti. Eres uno de ellos.

			Su sonrisa se transforma de nuevo en culpa.

			—No.

			Le echo los brazos alrededor, poniéndome de espaldas contra la balaustrada para separarlo del chico que matará esta noche.

			—Cuando lleguen, encárgate de ellos. Dales de beber. Hablen de lo bien que estuvo Banks en el entrenamiento, de lo impresionante de que Duncan vaya a Dartmouth, de que Piper debería callarse la boca.

			—Es una fiesta —murmura, mirándome a los ojos fijamente, y casi creo que puede ver quién soy en realidad.

			Casi, pero no del todo.

			Le ofrezco mi mejor sonrisa de St. Andrew, la de la buena chica que todos los profesores creen que soy. Como las flores rojo sangre que suben por los muros de piedra, disimulando las grietas y los secretos que palpitan debajo.

			—Pórtate como una flor inocente —susurro, besándolo…

			tan virginal y pura que si cerrara los ojos no me reconocería…

			pero entonces me vuelvo cruel e insondable, y él también me besa con desesperación…

			… y le muerdo el labio, pero no se aparta. Cuando por fin lo suelto, agrego:

			—Pero sé la serpiente que repta debajo.

			El timbre suena en la planta baja. El auto de Duncan está afuera del portón, esperando.

			Susurro mi último diálogo:

			—Yo me encargo del resto.

			 Verdad o reto

			La medianoche llega demasiado rápido. El enorme reloj de péndulo que se encuentra en la entrada de la casa repica fuerte y desafinado, y ahoga el rap de Banks; solo se escucha la explosión de los bajos.

			Cuando suena la última campanada, todos nosotros, los mejores estudiantes que ha tenido la preparatoria St. Andrew, brindamos. El grito es salvaje. Nuestras copas son de cristal, las mejores del exhibidor; no hay un solo vaso rojo de plástico a la vista, porque esta noche bebemos en honor al rey.

			—¡Por Duncan! —grito cuando termina el alboroto.

			—¡Por Duncan! —me imita el resto.

			Deambulo con una botella de vodka en la mano, una de tequila en la otra, y aunque les sirvo de más, se lo beben igual.

			Yo decido cómo termina esta noche.

			—Tal vez no eres lo peor de lo peor —comenta Piper completamente ebria cuando me acerco a ella—. Tal vez tú serás yo cuando yo sea Lilia.

			—Lo dudo.

			Lleno su copa y ella la levanta.

			—Tal vez. Y nos vamos a asegurar de que no pasen mierdas como esa. —Señala con la mirada el sofá frente a nosotras. Tres chicas de la bandada y dos de los segundones de Malcolm están sentados muy juntos, riéndose. Malcolm trajo a los chicos y Porter a las chicas, y entró dando tumbos con los ojos muy abiertos y la mano palpando la navaja. Duncan no les dijo que se fueran. Pero miró a Banks y le dijo: «Vigílalos», y luego miró a Porter y añadió: «El lunes hablamos».

			No llegará al lunes.

			—O sea, por Dios, seguimos sin saber quién dejó esas notas. —El alcohol le suelta la lengua—. Alguien nos está amenazando, carajo, y a Malcolm se le ocurre aparecerse con media escuela. Él está más que jodido si a alguien se le ocurre empujarme de la azotea a mí.

			—A la mierda sus amenazas —le respondo—. Somos intocables.

			Piper entrecierra los ojos, mirándome por encima de su copa.

			—Eres más valiente de lo que te conviene. —Y se ríe tan fuerte que el eco retumba en los altísimos techos.

			Pero esta noche no se siente amenazada. No mientras yo siga llenando su copa. No mientras Duffy, aterrado al punto de la estupidez, esté más borracho que ella y continúe tocando cada centímetro de su cuerpo, tan torpe como ansioso. Ya nadie se pregunta por qué están aquí. No les preocupa si uno de nosotros habló, si uno de nosotros dijo algo…

			… si uno de nosotros hablaba en serio cuando preguntamos quién sería el siguiente.

			Cuando el reloj de péndulo marca la una con una fría campanada que resuena por encima de nosotros, ellos ya casi han desaparecido. Lilia está arriba: Duncan hizo que Banks la cargara cuando a ella se le cerraron los ojos y empezó a balbucear que quería otro trago. Malcolm y sus chicos están completamente destruidos en el cuarto de juegos con las chicas de la bandada acurrucadas junto a ellos, la luz parpadeante de la pantalla indicando que el juego terminó. Porter está agazapado e inquieto junto a la puerta principal, mirando hacia la noche.

			Apago todas las luces de la casa, una por una. Hace una hora la casa parecía arder en llamas, pero ahora apenas despide una luz tenue.

			Nadie se da cuenta del momento en que la oscuridad empieza a envolverlo todo.

			Nos sentamos en la larga mesa del comedor, bajo un candelabro a media luz. La luminosidad atraviesa un conglomerado de blancas astas de animales, que dirigen extremos puntiagudos hacia los rincones más oscuros de la habitación. Duffy y Banks comparten un porro y el ambiente se llena de humo. Hace media hora que no suena música alguna.

			—¿Verdad o reto? —propone Piper, con voz engolosinada en su propio sonido. El rostro de Duffy está enterrado en su cuello.

			Banks se ríe, sacando humo.

			—Chicas —dice—. Carajo.

			—Verdad —escoge Duncan desde la cabecera.

			Los ojos de Piper siempre están alertas, su boca preparada. Su mano se enreda en la cabeza de Duffy.

			—¿Quién sigue?

			—Esa es la pregunta, ¿no? —Los dientes de Duncan destellan en la pálida luz.

			—Tienes que responder.

			Él le da un trago a su copa.

			—Quien haya hecho esos carteles es el siguiente. Quien haya soltado la lengua.

			—¿Es una promesa? —pregunta Piper. Los labios de Duffy bajan hasta su clavícula y ella levanta la barbilla.

			Duncan pone la copa sobre la mesa.

			—Solo tienes una pregunta. Me toca a mí.

			—Verdad —elige Piper.

			—¿A quién le dijiste?

			—Vete al carajo.

			Duncan permanece inmóvil.

			—¿A quién le dijiste?

			—A nadie.

			—Carajo —resopla Banks, dando otra fumada—. Si el asunto te tiene tan jodido, levántalos a todos, llévalos a la azotea y oblígalos a confesar. Me estás arruinando el viaje.

			—Secundo. —Y levanto mi copa.

			—No tienes nada que ver con esto —espeta Piper—. No te llegó una nota y tampoco estuviste en la fiesta de Dunc.

			—Piper. —Duncan me mira un instante y regresa la vista a ella—. No empieces.

			—Como si no lo supiera ya. —Piper empuja a Duffy. Él parpadea, confundido, y se pasa una mano por la boca.

			El rostro de Duncan se suaviza.

			—Está borracha —le dice a Duffy—. Llévala a la cama.

			La habitación está en silencio, pero la quietud se hace mayor de alguna manera. Piper se ríe en aquel vacío.

			—No soy otra de tus putas víctimas —escupe.

			Banks se revuelve en su silla. La madera cruje, los brazos le tiemblan. Duncan le lanza una mirada rápida. «Todavía no».

			—¿Verdad o reto? —Mack abandona su mutismo por fin. Noto sus nervios detrás de las palabras, pero su rostro no delata emoción alguna.

			—Mierda —murmura Banks—. Gracias. Reto.

			—Termínatela. —Mack le acerca la botella de tequila sobre la mesa.

			—Mierda —repite—. Con gusto. Brindo por olvidarnos de este juego de porquería. —Se bebe hasta la última gota. Luego hace girar la botella y la azota contra la mesa; el golpe parte la oscuridad como un relámpago—. ¿Quién sigue?

			Duncan aventura una mirada prolongada.

			—Ten cuidado —advierte. Me descubre observando. No desvío la mirada.

			Inclina la cabeza como la otra vez, cuando me arrinconó en la capilla y aun así lo encaré.

			Banks se ríe.

			—Mack es el que debería tener cuidado, ¿no, Dunc?

			Los ojos de Duncan se enfrían aún más. Está tan borracho que su barniz empieza a resquebrajarse, lo suficiente para revelar quién es realmente…

			el chico de hace una semana, cuando se cerró la puerta…

			… el chico que dio las órdenes desde el principio.

			—Reto —le dice a Banks.

			Banks sabe exactamente a qué se refiere. Se ríe otra vez de cualquier manera, con tanto desparpajo que casi es encantador.

			—Beba, capitán. —Y le acerca la botella de vodka.

			Duncan la toma con una sola mano. Cinco segundos pasan, tan ruidosos que casi puedo escucharlos por encima de nuestras cabezas.

			—¿Solo eso se te ocurre?

			—Por ahora —insinúa Banks. Quiere pelear, pero no lo hará. No esta noche.

			—Pensé que eras capaz de cosas más grandes.

			Las palabras de Duncan resuenan en el ambiente, metálicas. Me mira de nuevo, pero yo me recargo en el pecho de Mack y le paso una mano por el brazo hasta entrelazar nuestros dedos.

			Duncan bebe. Cuando vacía por completo la botella, la sostiene delante sobre la mesa y la hace girar. El vidrio lanza destellos vistosos y coloridos. Luego la hace saltar y la sujeta en el aire por el cuello con una mano. Durante un breve segundo es la viva imagen del rey bueno, iluminado apenas y con su cetro en alto.

			Entonces estrella la botella contra el borde de la mesa; el vidrio explota…

			… hielo y navajas y luz brillante de muerte.

			—¡Mierda! —grita Banks. Salta y se sacude los fragmentos.

			A dos habitaciones de distancia, Porter aúlla como un perro con la cola entre las patas. Piper empieza a lloriquear y Duffy le aprieta el brazo tan fuerte que sus quejidos se transforman en un chillido agudo.

			Mack no se mueve. Yo tampoco.

			Duncan levanta su cetro de nuevo. Los bordes rotos fulguran como dientes.

			—¿Quién sigue?

			«Calla a esa perra», dijo esa vez. «Seríamos poderosos», afirmó también. «Estoy seguro».

			Pero el reloj sobre su cabeza está a punto de detenerse por completo. Él está prácticamente muerto.

			—Reto. —Me dirijo a Duncan.

			El esmalte que lo cubre está cada vez más quebrado. Demasiado ebrio para reaccionar. Es el lobo de la habitación de sábanas blancas, el de la azotea.

			—Bésame.

			—Vete a la mierda, Dunc —exclama Mack, súbitamente furioso.

			Banks se ríe y empuja un trozo de vidrio a través de la mesa.

			—¿Jade? —pregunta Duncan. Es una versión opuesta y extraña de quien suele ser en St. Andrew. La seguridad y la expectativa siguen ahí, pero entre las grietas que el alcohol produjo empieza a manar, espesa, la verdad.

			—No lo hará —sentencia Mack.

			—Claro que sí —replica Duncan.

			Se observan entre sí, Mack y su rey y todos los demás, conteniendo el aliento.

			«Te encantaría», dijo Duncan. «Te encanta»…

			Me levanto. Las paredes dan vueltas. Astas entrechocadas y vidrios rotos. Alcohol, marihuana, lujuria y odio. «Jade, no», suplica Mack en un murmullo, al tiempo que la risa nerviosa de Piper estalla igual que la botella. Mack lo repite…

			—Jade, no…

			… pero esta noche yo decido.

			Tomo la mano de Duncan. Paso los dedos sobre el vidrio frío y la mano que lo sostiene a muerte. Se levanta también. Es más alto que yo, y más fuerte, y se balancea en el delgado y afilado límite del control. Todo él rezuma avaricia y poder.

			—Mírate nada más —murmura. Su aroma a menta y loción me inunda por completo, y distingo el vodka en su aliento. La sangre me sube a la garganta. Podrá saborearla cuando me bese—. Esto es lo que querías, ¿no?

			Se pega a mi cuerpo y yo me trago la sangre. Su sonrisa se hace más marcada y su mano suelta la botella rota para posarse sobre mi espalda… por debajo de la cintura de mi falda… sobre mi piel…

			… pero ahora soy yo quien sostiene el vidrio afilado como un cuchillo.

			Me aprisiona contra su cuerpo. Una mano en mi trasero y la otra en mi cuello, tres dedos presionando mi cráneo hacia arriba.

			Me besa.

			Todo se vuelve espantosamente blanco y el grito atrapado en mis pulmones me destroza las costillas, llenándome de veneno. Alrededor no hay nada más que un blanco de muerte y su boca sofoca la mía, sus manos me queman sobre los moretones que él mismo me hizo la semana pasada…

			… pero yo también lo beso, exactamente como él quiere que sea. Exactamente como él habría sentido este beso, sin importar lo que yo hiciera. Colmillos que rozan sus labios, garras que encuentran su piel. Una botella rota deslizándose hacia arriba por su garganta.

			Me suelta.

			Tres pequeños cortes debajo de su mandíbula se vuelven rojos. Aún siento el sabor de su lengua. Retira la mano de mi falda y yo pongo la botella sobre la mesa. Muy lento, calculando cada movimiento para no perder la cabeza y hundírsela en el cuello delante de todos.

			—Mierda —maldice, más borracho que antes.

			Soy mortal. Soy una daga envenenada. Represento todo el poder que él cree tener y un poco más.

			—¿Verdad o reto? —pregunto, puro humo y oscuridad.

			—Verdad —dice él, hambriento.

			—¿Crees en el destino? 

			—No —responde.

			—Deberías.

			Antes de que pueda preguntarme a qué me refiero, Porter vuelve a gritar desde la puerta. Alrededor de la mesa todo parece cobrar vida. Banks recoge el último trozo del porro. Mack barre con las manos la madera reluciente y recoge los vidrios, sin mirarnos a Duncan o a mí. Duffy susurra algo al oído de Piper y ella se aparta.

			—¡Mack! —grita Porter, su voz temblorosa hace eco—. Mack, ven acá.

			Mack recoge otro puñado de vidrios.

			Salgo de ahí.

			Porter está encorvado en el pasillo principal, navaja en mano, con la cara pegada a la ventana. Afuera, las luces del portón alumbran con intensidad y las que están enterradas al borde de la casa nos ciegan.

			—Allá afuera —dice.

			Estira hacia atrás la mano libre, encuentra su copa en la mesita lateral y le da un trago largo. Está tan asustado que puedo olerlo en su piel. Luego golpea la copa con la navaja, haciendo temblar la hoja.

			Junto al portón, en la adelfa, el ave negra sigue inmóvil, enorme. Vigilante. Su vientre y sus ojos brillan a contraluz.

			—¿Qué es eso? —pregunta Porter, tan desconcertado como atemorizado.

			Pienso en Mads dentro de su auto, en la oscuridad. Jenny y Summer más abajo, donde el camino se abre en una curva vertiginosa al tránsito veloz de una autopista. Pienso en el buen cuchillo largo de la boda de mi hermana. En mis propias alas negras, envolviendo Inverness en una oscuridad tan grande que ni siquiera el brillo de las estrellas puede atravesarla.

			—No hay nada ahí —le digo.

			 Juramento

			Cuando regreso al comedor, Mack ya no está. Banks mira por la ventana las luces del valle. Duncan está sentado otra vez, los codos sobre los reposabrazos, sus dedos entrelazados. Duffy, apoyado contra la pared a un lado de la silla de Piper, la toma del brazo. Los vidrios rotos forman una pirámide refulgente al centro de la mesa.

			—¿Dónde está Mack? —pregunto.

			—Arriba —murmura Banks sin moverse.

			Volteo para retirarme otra vez.

			—Quédate con nosotros —dice Duncan.

			Piper se levanta y empuja a Duffy.

			—Estás borracho —lo acusa—. Y tú estás borracho y tú estás borracha. Todos están ebrios. Buenas noches.

			Pasa dándome un empellón y se pierde entre las sombras. Duffy va tras ella dando tumbos.

			—Necesito hablar con Mack —dice Duncan.

			Banks saca un encendedor de su bolsillo y prende otro porro.

			—No va a renunciar a ella —afirma.

			—Déjanos solos, Banks —ordena.

			Afuera, más allá de las luces distantes, un destello blanco arde hasta apagarse.

			—Iré a buscarlo —le digo a Duncan antes de que el parpadeo blanco llegue más cerca.

			Las anchas escaleras parecen esperarme. Se mueven ligeramente bajo mis pies. Todo se mueve conmigo: las vueltas repentinas en los pasillos, los rincones oscuros, el ave negra que espera allá afuera. Son leales, se alinean para que la noche transcurra justo como quiero.

			Encuentro un último interruptor al final de las escaleras y apago la luz por completo. No la necesito para encontrar la habitación de Mack. Puedo escucharlo: el sonido de sus pasos, su voz que sube y baja, el latido de su corazón al mismo ritmo que el mío.

			—¿Mack? —lo llamo quedamente. Abro la puerta.

			Una brisa nocturna me recibe. Mack está en el balcón, dándole la espalda a la casa. La habitación está a oscuras.

			—Jade —murmura y las palabras se le arremolinan en la garganta—. Lo que tenemos que hacer… tenemos que hacerlo ahora. Para acabar con ello. Para que nosotros acabemos con ello. —Da un pequeño paso hacia mí. La culpa le llamea en el rostro—. Si esto le pone fin. Solo Duncan. Nadie más.

			Cierro la distancia entre los dos.

			—Solo Duncan.

			Es mentira. Pero lo olvidará cuando mate a Duncan. Cuando sepa de lo que es capaz, jamás volverá a tener miedo. Terminará rogándome que lo deje matar a los demás.

			—Todo me grita que no lo haga —confiesa—. Somos hermanos, el equipo… Somos como soldados, ¿sabes? Duncan y nosotros.

			—Connor era uno de ustedes —le recuerdo—. Y Duncan se volverá contra ti como hizo con él.

			—Yo debería buscar a quienquiera que haya dejado esas notas, no ser quien empuñe el cuchillo.

			Tomo sus manos.

			—Fue Dunc. Sabe que alguien más hablará. Y ya sabes lo que está dispuesto a hacer. Te matará como mató a Connor si decide que no puede confiar en ti. Y él…

			Desvío la mirada. Lo hago por él, para que vea lo que tiene que decir. Pero también porque a su espalda vuelve a parpadear el blanco en el cielo otra vez.

			—Viste cómo me miró —agrego con voz grave—. Ya sabes lo que quiere.

			Respira entre los dientes.

			—No debiste dejar que te besara.

			Una risa amarga se me escapa antes de que pueda detenerla.

			—Lo habría hecho igual, aunque yo no lo dejara. Es lo que siempre hace. ¿No lo entiendes? No es tan grandioso ni virtuoso, él…

			—Ya sé que no. —Mack me interrumpe, rodeándome con los brazos. No como Duncan, como si yo fuera algo que le perteneciera. Más bien, como si yo fuera algo que él atesorara—. No volverá a tocarte.

			—No volverá a tocar a nadie.

			—Esta es la única manera. —Sin embargo, me está preguntando, no lo afirma.

			—Sabes que sí.

			—La única manera de que todo esto acabe.

			Asiento en silencio.

			—Tú eres a quien St. Andrew necesita. Tú lo cambiarás todo. —Dejo que las palabras le entierren hasta los huesos—. Te lo mereces. Tanto como Duncan merece morir.

			Exhala de nuevo, más lentamente. Tranquilo.

			—St. Andrew será nuestro —dice.

			—El puto mundo entero será nuestro.

			Todavía tiene miedo. Puedo verlo en su cara y sentirlo en sus latidos. Pero la valentía no significa perder el miedo…

			… la valentía es tragárselo y escupirlo después.

			—Es solo que… ¿y si…?

			Me aparto de él. Mis manos encuentran el cuchillo. Lo sostengo entre los dos, de modo que, cuando vuelvo a mirarlo, veo la hoja de metal cruzando su cara y el reflejo de mis ojos en lugar de los suyos.

			—¿Y si hacer esto me vuelve igual a ellos? —dice Mack.

			—Jamás podrías ser como ellos.

			—¿Y si no puedo hacerlo?

			Pongo el cuchillo contra su garganta.

			—Eres un cobarde.

			Él se pega más a la hoja de metal.

			—No lo soy.

			—Eres un puto cobarde.

			No pienso darle la justificación que quiere, la que esconde muy bien cada vez que no dice lo que en realidad quiere decir. Cada vez que no dice: «Muerte al rey».

			—Dijiste que lo matarías. Uno cumple sus juramentos. —Presiono el cuchillo con más fuerza—. Si yo prometiera que mataría a Duncan, lo haría. Si yo lo prometiera, te mataría…

			Me acerco tanto que, si alguno de los dos se moviera, su garganta se rajaría.

			—… te mataría aquí mismo —siseo.

			Suelto el cuchillo, que cae en medio de nuestros pies. La habitación se vuelve de un blanco brillante y afuera, debajo de nosotros, un rumor bajo se levanta desde el valle, como una advertencia.

			—No soy un cobarde. —Una línea roja, donde mi cuchillo lo marcó, le recorre la garganta—. Lo haré.

			—Lo harás. Y eso te cambiará. Para alcanzar la grandeza tienes que ser más de lo que eres. Esta noche serás más.

			Mack recoge el cuchillo, con la punta hacia arriba, sosteniéndolo con las dos manos.

			—¿Y si fallamos?

			Envuelvo su mano con las mías.

			—Ármate de valor y hazlo. Hazlo con el corazón. No fallaremos.

			La luz de las estrellas resplandece en el cuchillo, oscureciendo el rostro de Mack de un modo que nunca había visto.

			Hablo más rápido ahora. Como en un hechizo.

			—En cuanto se queden dormidos, yo tomaré la navaja de Porter. Tú harás lo que prometiste. Están tan borrachos que pronto estarán más dormidos que un muerto. No hay nada que no podamos hacer.

			Me mira como si esta habitación fuera el mundo entero. Solos los dos, con las manos entrelazadas sobre el cuchillo.

			Nos acercamos uno al otro como si una fuerza ajena nos atrajera. Nuestros labios se encuentran mientras el cuchillo está entre nuestros corazones. Nos besamos. Es un juramento.

			—¿Estás segura de que pensarán que fue Porter? —susurra contra mi piel.

			—No se les ocurrirá otra cosa.

			—Entonces ya está —afirma, mortalmente resuelto.

			Afuera, el cielo está más brillante que nunca…

			y hay un relámpago, que es real porque yo lo hice realidad…

			y el trueno es tan fuerte que todo retumba…

			… y la lluvia cae con fuerza.

			 Indefenso

			Mack llega a las escaleras tan silenciosamente que el pecho se me llena de orgullo. Él es el rey guerrero, yo soy su reina y juntos encarnamos al destino.

			Me quedo parada en el descanso, de cara al reloj de péndulo. Mis alas se abren de par en par. Las sombras me cubren. Diluvia y los truenos estallan, la tormenta que solo Jenny supo predecir.

			Abajo, en la sala, escucho a Banks:

			—¿Quién anda ahí?

			—Soy yo —responde Mack.

			El humo llega hasta mí.

			—Dios, qué cansado estoy.

			—Más bien ebrio —corrige Mack y los dos se ríen.

			—Eso también —acepta Banks y otro trueno estalla—. ¿Por qué siguen despiertos? Hasta Dunc se fue a la cama ya.

			Mis garras se clavan en el barandal.

			—Tu novia le hizo la noche. ¿Cómo la llamó…? —Su voz burlona lo hace sonar luminoso—: La chica final. Creo que eso dijo. Ya sabes cómo es Dunc borracho.

			Mack no responde.

			—Como sea, logró ponerlo de buen humor. Tal vez mañana retire la ley marcial. ¿Sabes que puso a Porter a vigilar su puerta? Con su maldita navaja. Esta semana estuvo muy jodida.

			—También la pasada —murmura Mack por fin.

			La garganta de Banks emite un pequeño gruñido. Durante un largo rato los dos se quedan en silencio. Detrás de mí, el tictac del reloj es cada vez más fuerte. El metal en su interior gruñe y resuena.

			—Anoche soñé con esas chicas. —La voz de Banks es más sombría—. Resulta que te dijeron la verdad. Al menos en parte. ¿O no, chico dorado?

			«Toda la verdad», pienso.

			—«Connor caerá» —recita Banks—. Cabe preguntarse qué saben. Cabe preguntarse…

			Sin hablar, le envío mis propias palabras a Mack: «Deja que lo diga. Deja que lo crea».

			—Cabe preguntarse si no fue el mismo Dunc todo el tiempo —balbucea Banks. Luchará contra el sueño, esta noche y aquella en la que sea su turno frente a la daga, pero perderá—. Y los carteles. Si lo que quiere es que sigamos a sus pies…

			Mack espera. El reloj cruje de nuevo.

			—Si tienes razón —empieza Mack con mucho cuidado, procurando comunicar la intención de sus palabras—, ¿puedo contar contigo llegado el momento?

			El silencio se llena con todo aquello que ninguno dice.

			—Si llega ese momento —dice Banks.

			Se dan la mano sonoramente.

			Me deslizo hasta el final del pasillo. Porter sigue echado afuera de la habitación de Duncan, la boca abierta y la cabeza recargada contra la pared. Detrás de él, la puerta está entreabierta lo suficiente para dejar salir la quietud de su espíritu.

			Todo es un sueño, o casi. Soy un fantasma que flota más cerca y se arrodilla. Soy un ángel de la guarda que cayó del cielo antes de poder cruzar las puertas celestiales. Él es un chico estúpido con baba en la cara y la navaja resbalando de su mano.

			No se mueve cuando mis dedos le cierran los párpados, como si fuera un cadáver y yo una forense. Tampoco cuando levanto su navaja y la coloco en la cintura de mi falda, justo ahí donde la mano de Duncan se deslizó hacia mi piel.

			Ni cuando saco el teléfono de su bolsillo y uso uno de sus dedos para desbloquear la pantalla.

			Busco el nombre de Duffy. Duffy, borracho perdido y dormido como muerto, no verá nada hasta que la mañana los destroce.

			Le envío un mensaje, Porter le envía un mensaje: Tengo miedo. estoy viendo cosas. él dijo q quién seguiría…

			Porter envía otro mensaje: Creo q sigo yo. Creo q me va a matar…

			Porter envía otro mensaje: No sé q hacer. ya es demasiado tarde.

			Limpio mis huellas dactilares de la pantalla. Luego tomo la mano de Porter, atravesada de venas azules, la aprieto contra el aparato y lo devuelvo a su bolsillo.

			Pobre Porter. Demasiado ebrio para acordarse. Demasiado ebrio para que alguien le crea media palabra cuando salga el sol.

			Es su culpa.

			Lo dejo ahí tirado. Cae un relámpago y de inmediato el trueno. Un canto al compás de la navaja.

			En la habitación de Duncan, Lilia duerme en el asiento junto a la ventana, con la respiración tan tenue que podría pensar que ya está muerta. Su rey, en cambio, se extiende cuan largo es sobre las sábanas anudadas. Sus fuertes brazos están lacios. Las manos que lastiman son ahora inofensivas.

			Mi mano encuentra la navaja de Porter. Cierro la puerta y me acerco a él.

			Miro a mi presa y pronuncio en voz baja: «Te va a encantar».

			Alzo la hoja. Lo mataré aquí, en su cama, donde no puede defenderse.

			Hay un destello de luz. En mi cabeza, afuera y alrededor. Cuando parpadeo, en lugar de Duncan veo a mi padre cuando me encontró con el cuchillo de plata, buscando a un chico para matarlo. De repente todo es oscuro otra vez y Duncan está de regreso, pero mi mano cae.

			Mack lo matará. Lo juró. Él será el culpable.

			Si me ama, lo hará. Y si lo hace, yo también lo amaré.

			 Pensamientos mortales

			Pongo la navaja al pie de la cama de Mack. Cuando abandona mi mano, toda la energía se me escurre por las puntas de los dedos.

			Estoy temblando.

			Me encierro en el baño. El resplandor de una luz exterior transforma el ancho espejo en una pantalla de cine.

			El escenario me pertenece. Venganza cobrada, protagonizada por Jade Khanjara…

			quien la semana pasada era «Elle. Lindo nombre, pero no tan lindo como tú», una rubia platinada, vestida de blanco…

			quien la semana pasada era «esa putita de los ojos verde jade», aprisionada y con las garras de fuera…

			quien esta semana fue «chica nueva, perra retorcida, seríamos poderosos», con el pelo negro venganza, la blusa rosa de chica de bandada y una faldita tan corta que Duncan no podía ignorarla…

			quien esta semana es «compañeros de grandeza, nunca he amado a nadie más», con un chico comiendo de mi mano, tan encadenado a mi corazón que sería capaz de matar por mí.

			Matar por ella.

			Ya no soy «solo una chica». Esta noche soy pura crueldad. Sin piedad ni misericordia. Sin miedo a lo que pase después.

			Invoco la oscuridad. Se dispersa a mi alrededor, humeante, aferrándose a mi piel. Nadie, vivo ni muerto, encontrará mi corazón esta noche.

			Nadie verá el momento en que la daga encuentre a su herida.

			No hasta que haya ocurrido.

			Tras la puerta, Mack va de un lado a otro, murmurando pensamientos que debería callarse…

			pensamientos que yo escucharía, aunque no los pronunciara en voz alta en absoluto…

			—¿Esa es la navaja? —susurra.

			—Sí —respondo.

			—Veo su sangre.

			—La verás.

			—Todo el mundo está dormido.

			—Todo el mundo está muerto.

			—Lo escucho respirar.

			—Su hora ha llegado.

			El reloj repica con su sentencia de muerte. Dos tañidos largos, fríos.

			—Voy allá —dice—. Está hecho.

			 Regicidio

			El alcohol que a ellos los emborrachó a mí me llenó de valor.

			La noche que los dejó satisfechos y dormidos a mí me prendió en llamas. Puedo sentir su fuego helado recorriendo mis alas.

			Ahora mismo está sucediendo. El momento más hermoso que he vivido.

			Me siento en la orilla de la cama de Mack, justo donde le dejé la navaja, con los tobillos cruzados y las garras enterradas en el edredón.

			Afuera, un búho grazna. Tan cerca que siento su canto en los dientes y escucho el sonido del viento cuando bate sus alas. La lluvia cesó, tan repentina y extraña como empezó.

			Entonces…

			—¿Quién es?

			Me levanto de un salto. Si es Porter…

			La puerta se abre y Mack entra a trompicones. El puño que sostiene la navaja le tiembla. Sus manos están manchadas de sangre.

			—¡Mack! —exclamo con un tono más agudo de lo debido, aunque no me importa…

			no me importa quién me escuche o qué pase por la mañana…

			… porque sus manos están ensangrentadas y Duncan está muerto.

			—Lo hice —dice sin aliento.

			Tomo sus manos entre las mías.

			—Sabía que lo harías.

			Intento besarlo, pero se aparta.

			—Lilia —balbucea—. Estaba con él. —Lo empujo contra la puerta. Dejo al mundo afuera. No quiero sus preguntas frenéticas, desesperadas. Lo que quiero es su victoria y su devoción sellada con sangre—. Dormida. Medio muerta.

			Sus ojos están fijos en nuestras manos. Sangrientas y entrelazadas.

			—Dios —resopla, reza—. Esto es un infierno. Estamos arruinados.

			—No seas estúpido —espeto y por fin me deja besarlo. Sus labios están tan fríos como un calabozo.

			—Ella se rio. —Casi se ahoga con las palabras—. Lilia se rio.

			—Claro que no.

			—Que sí.

			—No es nada. —Jalo su mano, la que aún sostiene la navaja. Trato de separar sus dedos de la empuñadura—. Estaba dormida.

			—¿Y si no? —Su voz sube y se enreda en sí misma—. ¿Y si lo vio todo?

			Pongo la mano sobre la navaja, debajo de dos de sus dedos. Él sigue sujetándola con fuerza.

			—No vio nada.

			—¿Y si lo sabe? Y Porter…

			—¡Mack! —Le doy un empujón contra la pared—. Basta. Ya está hecho. Dame la navaja.

			Por fin la suelta. Poco a poco los brazos le caen a los costados y sus ojos, vacíos, encuentran los míos.

			—Lávate las manos —ordeno—. Tómate algo. No salgas del cuarto hasta que yo regrese.

			Cuando doy un paso hacia atrás se desliza con la espalda contra la pared y se sienta mirándose las manos.

			—Tengo miedo —masculla—. No puedo entrar de nuevo allí.

			—Bien. —Lo odio por su miedo, incluso en este momento—. No entres.

			—Jade… —empieza a decir, pero paso encima de él y cierro la puerta con cuidado detrás de mí.

			De pie en el pasillo, en la oscuridad, sostengo la daga. Sonrío tanto que la cara empieza a dolerme.

			Porter sigue dormido. Torcido contra la pared, exactamente como lo dejé. Me agacho con el cuchillo y busco su mano…

			Un jadeo ahogado rasga el silencio.

			La adrenalina se me dispara. Más de la que ya sentía y más de la que sabía que podía sentir. Tendría que esperar. Tendría que dejar el cuchillo y advertirle a Mack…

			En lugar de eso, me levanto. Con las garras sobre la puerta, la empujo apenas lo suficiente para poder deslizarme al interior.

			La luz que entra por las ventanas es de un verde pálido y enfermizo. La habitación parece flotar. Lilia es aún una muñeca de trapo muerta en el asiento de la ventana con su piel teñida de un blanco azulado.

			Pero la cama se desangra y sobre las sábanas se extiende un círculo rojo oscuro. Un círculo que nace desde el pecho del buen rey Duncan.

			Jadea de nuevo. El sonido se desgarra fuera de él.

			Doy tres pasos para acercarme. La luz desfavorable encuentra mi rostro en las sombras.

			Él me mira.

			Intenta luchar, se aferra al aire, estruja las sábanas. Arrastra la otra mano a la mancha oscura debajo de su corazón, donde la sangre no deja de manar.

			Me acerco hasta el borde de la cama. Sus ojos están bien abiertos. Hay terror, pero persiste la arrogancia.

			Sigue sin creer que va a morir. No así.

			Traga aire. La herida en su pecho silba, regurgita.

			—Jade… —murmura atragantándose. Un hilo de sangre le escurre de los labios.

			—Duncan. —Mis pulmones están llenos de aire, y las venas, de sangre.

			—Llama… —pide con voz ronca—. Llama…

			La palabra burbujea, húmeda. En sus ojos brilla el miedo. Se ahoga, se está ahogando.

			Me siento sobre la cama. Las sábanas de seda blanca están completamente empapadas. Junto las piernas debajo de mí y me arrodillo a su lado.

—Jade… —Vuelve a atragantarse.

			Pongo un dedo sobre sus labios. Se mancha con su sangre.

			—Shhh...

			Su rostro se transforma incluso en medio de su agonía. Ahora se da cuenta: no de todo aún, pero de casi todo. Lo suficiente para saber que algo no está bien.

			Tiene miedo.

			Intenta hablar otra vez, pero sus pulmones luchan contra él y lo vencen. Entonces toma mi mano, apoyada sobre la cama. Me suelto sin esfuerzo alguno…

			la levanto hacia la luz…

			… y le muestro la navaja asesina, goteando sangre.

			Su jadeo se hace más agudo. Sus pulmones se estremecen, pero sigue intentando jalar aire. No para hablar, sino para vivir.

			Bajo la navaja con tortuosa lentitud. Con la punta toco sus pómulos afilados y orgullosos. Recorro su mandíbula y la empuño contra su garganta, justo donde antes puse la botella rota.

			Distingo el aroma a menta, a loción y a sangre caliente.

			Se ahoga con otra palabra. Un chillido débil, sofocado: 

			—No.

			Dejo que mi risa escape. Se apodera de mí como si volviera a ser una niña feliz. Como si nada en el mundo pudiera salirme mal.

			Deslizo la mano que sostiene la navaja, más abajo, hasta aprisionar su brazo.

			«Calla a esa perra», ordenó el buen rey Duncan hace una semana, con ojos fríos. Su manada entera obedeció la orden.

			Y Banks resopló: «Carajo, Dunc, vaya que sabes escogerlas»…

			Los ojos de Duncan se clavan ahora en los míos igual que hace una semana, cuando yo bailaba y daba vueltas entre la esplendorosa multitud de St. Andrew, con mi cabello largo al aire y mis ojos verdes brillando de pura embriaguez.

			Él me eligió. Eligió a quien preparó la bebida y a quien me atrapó entre las estatuas. Eligió a quien me arrastró por el pasillo y a quien vigiló la puerta. Eligió al que entró con él al cuarto de las sábanas blancas.

			Él decidió todo lo que le pasó a «esa putita de los ojos verde jade».

			Esta noche yo decido qué le pasa a él.

			Retiro su otra mano de la herida entre las costillas. Entrelazo nuestros dedos y presiono su palma contra sus labios. Él se agita en la cama, débil y desesperado.

			Acerco los labios a su oreja. El pulso le palpita apresurado y superficial en las sienes.

			—Escogiste a la chica equivocada —le susurro dulcemente.

			Se queda helado.

			Me levanto para que pueda verme a los ojos. Permanece inmóvil, como sus estatuas de reyes muertos, durante cinco latidos erráticos. Entonces lo sé…

			… sabe que yo soy ella. Sabe que voy a matarlo.

			Ahora lucha. Fuerte, con todo lo que le queda. Su sangre brota más deprisa. Sus pulmones gimen y suspiran.

			Sabe quién soy y sabe por qué morirá aquí esta noche.

			Me acerco de nuevo. Presiono su mano contra su boca y nariz, contra la marea de sangre que escurre entre nuestros dedos firmemente entrelazados. Pelea. Yo peleo también.

			No ganará.

			Su pulso se acelera. Blancos fuegos artificiales giran y explotan alrededor de nosotros; la semana pasada y esta se entremezclan, pero su sangre lava y se lleva todo lo demás.

			Presiono su mano. Sus pulmones exhalan un ruido horrible y roto, y sé que es el último.

			Se queda quieto. Sus ojos plateados están fijos y opacos.

			Lo sabe.

			Retiro mi mano. La suya cae inerte sobre la almohada.

			Lo beso en los labios.

			—Que duermas bien.
			
			




			 Limpia

			Salgo mareada de la habitación de Duncan. Un silbido me zumba en los oídos, y los pasillos oscilan y respiran.

			Duncan está muerto.

			Cierro la puerta casi por completo. Me arrodillo junto a Porter y limpio el mango de su navaja con mi blusa. Luego envuelvo su mano alrededor de ella. Mis dedos se pasean entre los suyos, tiñéndolo de culpabilidad con la sangre de Duncan que quedó en mis manos. Cuando me alejo, no es más que un traidor acabado, tirado entre las sombras. Destruido por su propio miedo.

			Han caído. Toda la manada, tan gloriosa y devastadora.

			Algo cruje en la planta baja. Volteo hacia el ruido, a la espera, lista, con oídos que escuchan diez veces mejor que nunca antes.

			Nada más se mueve. Inverness es tan silenciosa como una cripta.

			—¿Quién es? —grita Mack con voz temblorosa.

			Dejo a Duncan muerto y a Porter tan dormido como un muerto. Toco suavemente en la puerta de Mack y otra vez pregunta:

			—¿Quién es?

			Me deslizo adentro y pongo el seguro de la puerta.

			Mack sigue justo donde lo dejé. Doblado contra la pared. Temblando.

			—Cada sonido… —dice sin despegar los ojos de la sangre en sus manos, sin parpadear—. Pienso que vienen, que ya lo saben. Dios…

			Y su cuerpo entero se estremece.

			El corazón sigue latiéndome deprisa, desbocado. Todavía siento el cuerpo de Duncan, primero rígido y aterrado, e inerte después. Todavía veo la luz plateada de sus ojos apagarse. Todavía saboreo su miedo cuando supo que «esa putita de los ojos verde jade» sería la última cosa que vería. Que todo su poder se había esfumado. Que todo su poder era mío.

			No tengo tiempo para las estúpidas y pusilánimes dudas de Mack. Quiero levantarlo del suelo, besarlo y lanzar con él un grito triunfal hacia el cielo desprovisto de estrellas.

			Me acerco.

			—Mack. Levántate. Ve a lavarte las manos.

			Sus ojos miran mi mano y su cuerpo se vuelve a estremecer.

			—Ni el océano entero lavaría la sangre de estas manos —susurra.

			—Mack —repito con voz dura y fría. Pero no me importa. No me arrepiento de nada de esto y él tampoco debería.

			Los reyes no se inmutan ante la muerte.

			—Escucha —digo y una gota de sangre cae de mi mano a la suya—. Mis manos están tan manchadas como las tuyas. Y me alegra que sea así.

			Algo se mueve abajo. Puedo sentirlo más que verlo, erizándome las alas. Mack también lo siente. Sus ojos se abren grandes y llenos de miedo.

			—¿Quién es? 

			—No sé. —Tiro de él, hasta que finalmente, a tropezones, se levanta—. Pero tienes que limpiarte la sangre de las manos antes de que suban.

			El miedo lo empuja hacia el baño. Quiere prender la luz, pero con un golpe alejo su mano del interruptor.

			—Sin luz —ordeno.

			Caminamos juntos hasta el lavabo frente al espejo. Nos mantenemos alejados pero tomados de las manos. Encadenados el uno al otro con la sangre de Duncan.

			—¿Cómo puedes sonreír? —Su voz rezuma duda y horror.

			—Porque ya está hecho. Porque se lo merecía. —Abro la llave del agua y el metal chirría con un débil lamento—. Anda, vamos a lavarnos.

			El agua está fría como hielo y cae en un chorro constante. Se pinta de rojo al atravesar nuestras manos, formando remolinos que de inmediato se pierden en el desagüe.

			Es hermoso. Somos hermosos. Esta noche, oscura, mortal y manchada de sangre, es una obra maestra, demasiado perfecta para cualquier museo del planeta.

			Aparto las manos de Mack del agua.

			—¿Ves lo fácil que es?

			—No. Míranos. —Con un movimiento rápido se quita la camisa por la cabeza y la sostiene en alto—. Sangre. Sangre por todas partes. Tenemos que quemarla, tirarla por el balcón…

			Y ya está de nuevo con su estúpido plan irreflexivo. Se agacha para tomar el bote de basura metálico que está junto al lavabo y solo logra lanzarlo por el suelo, raspando la baldosa.

			Tomo su mano de nuevo.

			—No es nada —afirmo y dejo caer su camisa en el lavabo—. Corriste antes de que empezara a sangrar.

			—Pero mírate a ti. —Me observa a través del espejo—. Por Dios, Jade, estás…

			—Estoy bien —repongo y ahora soy yo quien no puede despegar la vista.

			La versión de mí que me devuelve el espejo es, centímetro a centímetro, la criatura destructora de garras afiladas que deseaba…

			que pedía…

			que rogaba ser hace una semana. En mis ojos no hay culpa. Solo orgullo frío ante las manchas rojas en mi ropa y en mi piel.

			Soy el ángel de alas enormes que logran apagar el blanco cegador de aquella habitación. Soy la parca que decide el destino que merecen chicos como Duncan. Soy la muerte y el castigo.

			Mato y doy salvación.

			—Jade. —El susurro de Mack está cargado de terror, como un bloque de concreto—. ¿Somos los malos?

			—No. Somos el destino.

			En lo más profundo de sus ojos algo flota. Algo que está de acuerdo conmigo.

			—Hiciste lo que tenías que hacer —le aseguro—. St. Andrew te pertenece ahora. Él no volverá a lastimar a nadie.

			La oscuridad en su rostro se hace más fuerte y profunda.

			—Ahora eres el rey.

			—Y tú la reina.

			—Compañeros de grandeza —sentencio, asintiendo.

			Volteo hacia el espejo. Me quito la blusa por encima de la cabeza y la dejo en el lavabo. Me desabrocho la falda y dejo que caiga hasta mis pies. Debajo del encaje negro mi piel está llena de moretones, pero en la oscuridad son casi invisibles. Mack no verá las huellas de las manos de los chicos muertos. Verá justo lo que quiero que vea.

			Verá a la chica que ama más que a nadie en su vida.

			Esta noche yo decido.

			Le doy la espalda al espejo y lo atraigo hacia mí, rápida y certera. Acerco mis labios a los suyos. Puedo saborear la sangre de Duncan entre los dos y de pronto lo sé…

			Él es digno.

			—Te amo —susurro.

			Damos tumbos, juntos, de una oscuridad a otra. El agua sigue corriendo, ruidosa.

			Sus labios sobre los míos, sus manos sobre mi piel. Caemos en su cama y desde el otro lado de la habitación mi cuchillo de plata destella. Afuera, los truenos sacuden a Inverness hasta los cimientos y en el cuarto de al lado Duncan duerme eternamente.

			—¿Estás segura?

			—Sí.

			Él es mío.

			 La mañana

			Mack duerme. Pero yo no.

			Estamos entrelazados sobre la cama, piel contra piel bajo sábanas de seda oscura. Lo contemplo entre mis brazos, extenuado, sumido en un sueño sin sueños, mientras la noche arde para transformarse en un frío y estático amanecer. El cielo se ilumina tan despacio que le toma más horas de lo que debería. Tan lento que me pregunto si en verdad llegará el día.

			Mack no se mueve cuando los pajaritos cantan afuera desafinadamente. No se mueve cuando me levanto para quitar el seguro de la puerta, cerrar la llave del agua y echar al balcón nuestra ropa recién lavada sobre los charcos relucientes que la tormenta dejó anoche. Algo descuidado y accidental.

			Me limpio la última gota de sangre de los labios y vuelvo a acurrucarme en nuestro nido.

			Mack suspira, aún dormido.

			El alba tiñe la habitación de un rosa dorado. Todas las luces en la colina se ahogan en el amanecer. Una sombra canta al otro lado de la ventana y vuela en círculos sobre el balcón…

			enormes alas negras, que inclina en reverencia…

			… y de pronto el ave se aleja de Inverness y desaparece en el valle.

			La noche terminó.

			La casa emite un crujido, despertándose. Hay alguien en las escaleras. Las sube con lentitud de resaca, arrastrando la vergüenza de anoche. Un rápido escalofrío emocionado me recorre la columna vertebral.

			El nuevo mundo está por comenzar. El mundo que yo creé.

			—Hey… —La lengua de Duffy se escucha espesa desde el otro lado de la puerta. El más débil de todos. El que recibió el mensaje de Porter anoche, antes de que a este lo consumiera la culpa y le enterrara su navaja a Duncan—. Hey… Porter, levántate. Tenemos que hablar.

			No hay ventanas en ese pasillo y cerré la puerta de Duncan casi por completo, de manera que no pudiera salir más que el mínimo rastro de la verdad. La única luz sobre los ojos dormidos de Duffy llega del final del pasillo, colándose por las ventanas del descanso de la escalera.

			No alcanza a ver la sangre en la camisa de Porter ni la navaja en su mano.

			—Porter —repite, con voz fuerte y altanera—. Carajo, ese vodka te noqueó. —Patea el suelo y Porter lanza un quejido grave—. ¿A qué hora te dormiste?

			—No sé, carajo. —Porter sigue medio muerto—. Mierda, me explota la cabeza.

			A mi lado, Mack despierta. Empieza a levantarse, pero lo atraigo hacia mí. Antes de recordarlo todo, sonríe.

			Pero entonces vuelve. Lo veo en sus ojos…

			culpa, miedo y orgullo…

			… y le susurro al oído:

			—No salgas hasta que te llamen. —Asiente. Traga saliva con dificultad—. Solo hiciste lo que tenías que hacer. —Asiente de nuevo—. Te amo. —Y me estrecha entre sus brazos.

			Mis ojos aletean al cerrarse.

			—Tenemos que hablar. —Detrás de la puerta, Duffy habla nervioso y con urgencia—. Antes de que Dunc despierte. ¿Ya se levantó?

			—No sé. —Porter vuelve a quejarse

			—Me enviaste un mensaje.

			—No me acuerdo. —Porter lanza una risa entrecortada—. No me acuerdo de mucho.

			—Tienes que controlarte, amigo. Dunc se pondrá furioso, y no se le va a olvidar tan fácil como cuando estaba bebiendo y arrastrándose con la nueva.

			Porter cambia de posición y su cabeza golpea contra la pared.

			—Perra retorcida. Me da miedo.

			—Todo te da miedo —se burla Duffy como si no estuviera tan preocupado y desconcertado como Porter. Como si el miedo que le tiene a Duncan, más que a ninguna otra cosa, no lo motivara a hacer todo lo que a Porter le da miedo—. Pero a Dunc le gusta y ella es nuestra oportunidad, ¿de acuerdo? La ponemos de nuestro lado, hacemos que lleve la fiesta en paz con Dunc y así todo estará bien.

			—Nada estará bien nunca.

			—Carajo —resopla Duffy—. Justo a eso me refiero. No le salgas con esas mierdas a Duncan. Apégate a las reglas o…

			—¿O yo seré el siguiente?

			—Mierda, hombre. Me rindo.

			Luego, un golpe contra la puerta. Tres toques rápidos. Mack intenta moverse junto a mí, pero yo lo detengo. Duffy toca otra vez.

			—Mack. Te necesitamos.

			La puerta se abre de par en par. Un traicionero golpe de la adrenalina de anoche me recorre las venas, pero mantengo los ojos casi cerrados. Por las rendijas entre mis pestañas miro a Duffy. El pelo revuelto, el rostro cansado. Cuando nos mira, una sonrisita se dibuja en sus labios.

			Mi mano suelta el brazo de Mack. Él se levanta con la lentitud debida.

			—¿Qué pasa?

			—Carajo. La tuviste antes que Duncan —exclama Duffy y el odio me despierta con un navajazo bienvenido. Quiero que él sea el siguiente. Justo a los pies de su amado rey, como todo lo que hace.

			—¿Qué quieres? —La manera en que Mack lo dice hace que Duffy retroceda.

			—Dunc quería que lo despertara temprano —explica Duffy servil y descarado—. Pero tenemos que ponernos de acuerdo primero.

			Mack me cubre con las sábanas para que Duffy no me mire.

			—¿Por qué? Yo no lo hice enojar anoche.

			—Exacto. Tú eres su favorito desde que Connor jodió las cosas. 

			—No fue Connor solamente.

			Duffy sonríe con amargura.

			—No empieces. No fue mi culpa, simplemente hago lo que Dunc me dice y lo sabes. Tienes tanta culpa como yo.

			Estas palabras expulsan a Mack de la cama.

			—Cuidado. Viniste a pedirme ayuda, ¿no?

			Siento tanto orgullo que, si me estuvieran viendo, lo habrían notado en mi rostro.

			—Está bien. —Duffy levanta las manos—. Ya sé que tienes algo con la nueva…

			—Jade.

			—… pero Duncan la quiere. Ya no serás más su chico dorado si te quedas con ella.

			—Jade —repite Mack, volteando a medias hacia mí—. Se llama Jade.

			—Jade —dice Duffy y el nombre se le atora en la garganta, mitad burla, mitad miedo.

			—No es un puto premio. Ella me escogió a mí.

			Duffy se encoge de hombros.

			—Yo solo te lo digo. Eres el único que puede hacerlo más fácil cuando Dunc decida qué hacer con toda esta mierda.

			—Pero no es mi mierda. —Mack está ahora parado junto a Duffy, más alto y más fuerte, con la balanza inclinándose hacia él—. Piper y tú tendrán que arreglárselas solos.

			Luego pone la mano sobre la puerta; Duffy agacha la cabeza y camina hacia la salida. Mack se asoma al pasillo.

			—Supéralo. Lo peor que puede decirte es que tú eres el siguiente.

			Es maligno y burlón, y lo amo por eso.

			Duffy murmura algo y desaparece en el pasillo. Toca a la puerta de Duncan. Mis ojos se abren por completo, absorbiendo la luz fulgurante de la mañana. La brisa entra en remolinos por la puerta del balcón. Inverness es todo mío.

			—¿Mala noche? —le pregunta Mack a Porter.

			—Mierda —resopla—. La tormenta me puso loco, empecé a ver cosas.

			Duffy vuelve a tocar en la puerta.

			—Dunc —murmura inseguro—. Dunc, ¿estás despierto?

			—Había un ave… —Porter casi se está riendo. Incluso a la luz de la mañana sigue al borde del precipicio, clavando su propio ataúd con cada palabra que pronuncia—. Afuera, cerca del portón. Jade no la vio, pero, mierda, te juro que escuché a esa cosa graznar toda la noche, te juro que la vi parada sobre mí.

			—Duncan —llama Duffy otra vez, aclarándose la garganta—. Voy a entrar.

			—En serio. —Porter suelta una extraña risotada—. Puta tormenta.

			Se forma un silencio. Un silencio tan falto de aliento y tan lleno de certeza que me incorporo hasta sentarme, erguida, en la cama de Mack, estrujando las sábanas. Siento que Inverness se inmoviliza conmigo.

			—¡Dios! —El grito de Duffy es violento, estridente—. Dios, ¡carajo! ¡Dunc, levántate!

			—¿Qué pasa? —pregunta Mack.

			—¡Mierda! ¡Dunc! ¡Mack, ven aquí!

			El grito de Lilia es agudo y lleno de horror, tan estruendoso que podría despertar a los muertos.

			—¡No mires! —exclama Duffy—. ¡Llama a alguien, trae a alguien…!

			El chillido de Lilia se transforma en un lamento. Un grito herido y doloroso que abre a la vez las puertas del cielo y del infierno.

			—¡Ve por Banks! —ordena Duffy—. ¡Ve por Malcolm!

			Todo es confusión, la voz de Mack se sobrepone a la de él y se mezclan, y luego sus pisadas atropelladas se escuchan tras la puerta. Lilia sigue gritando y Porter pregunta qué pasa. Es el caos. La destrucción.

			Derribé su torre.

			Sería mejor que esperara a que Mack regrese con Banks y los dos encuentren a Porter con la navaja. A que el trágico enredo apunte en cierta dirección y unan las piezas sin recordar siquiera a la chica de Mack que duerme inocentemente en la habitación de al lado.

			Pero este es mi momento. Ha estado mordiéndome el cuello desde el preciso instante en que Connor cayó. Desde la noche en que estuve tirada, retorciéndome, en la habitación de las sábanas blancas donde Duncan, Duffy, Connor y Banks me dejaron.

			Me envuelvo con las sábanas sobre los hombros y me levanto, regia y preparada. Voy hacia la puerta y la abro. La luz del balcón inunda el pasillo a mi alrededor. Destella sobre mi bata de seda y mi cabello negro venganza. Me transforma en una brillante silueta oscura.

			La mejor de mis entradas hasta ahora.

			—¿Qué pasa? —pregunto. Florecen lirios blancos en mi voz. Una serpiente acecha debajo de sus tallos, pero nadie la verá hasta que se enrosque en sus cuellos y los asfixie.

			Duffy se recarga contra la puerta del rey muerto, doblado, con una mano apretada contra su boca. Su cuello gira hacia mí.

			—No, no, es horrible… Te matará…

			—¿Qué?

			Jade, la de la bandada, es una delicia adormilada. La sábana resbala de mi hombro y finjo no darme cuenta. Finjo no percatarme de la bilis amarilla que vomita Duffy. Evito que mis ojos se fijen demasiado en el rostro horrorizado de Porter, tan horrorizado como el de Duffy, y en su mirada clavada en la navaja que lleva en la mano.

			—En serio… No, no entres. No es nada —balbucea Duffy.

			En la habitación de Duncan, el llanto de Lilia se ha reducido a jadeos ahogados. Abajo resuenan voces y luego pisadas que se desbocan por las escaleras.

			Entonces Banks pasa deprisa junto a mí con Mack detrás de él.

			—¡Puta madre, Duff, quítate! —grita Banks y empuja al perrito faldero de Duncan al pasillo, tambaleándose.

			El instante se estira con tal tensión que está a punto de romperse. Los ojos de Duffy están clavados en los míos. Después, Banks y Mack se abalanzan de regreso a través de la puerta. No hablan. Sus caras casi se ven iguales.

			—Banks —murmura Duffy, resollando y escupiendo bilis—. Está muerto. Lo asesinaron.

			Recito mi diálogo:

			—¿Qué?

			Me miran. Todos. Porter, muerto de pánico en el suelo; Duffy, con los hombros caídos, y Banks y Mack, vigilando la puerta de su rey demasiado tarde. Para ellos soy «solo una chica». «Jamás una chica de St. Andrew», sin la mitad de la fortaleza necesaria para soportar la noticia de que el pobre Duncan encontró su fin a una puerta de distancia.

			—No —exhalo. Lo leo en sus caras. Lo tengo escrito en la mía—. No —digo de nuevo, de forma más aguda.

			Banks asiente en silencio. Me llevo una mano temblorosa a la boca.

			—Alguien tiene que decirle a Malcolm —suelta Duffy, balbuceante aún.

			—Díganles a todos. —Las palabras de Mack suenan apesadumbradas—. Duncan está muerto.

			Cuando lo dice se vuelve realidad para el resto. Aterriza suavemente, como el ave que hizo guardia en Inverness desde la adelfa.

			Alguien mató a su rey mientras dormían. Alguien aquí, en esta casa.

			Mack se lanza entonces hacia el piso.

			—¡Porter! —grita y Porter aúlla como si ya se viera colgado del cuello. Duffy busca atropelladamente el interruptor y de pronto el pasillo entero se ilumina. Mack está sobre Porter, tratando de agarrar su navaja—. ¡Fuiste tú! 

			Banks y Duffy se ponen en posición de ataque. Saben que es verdad: fue Porter con sus mensajes ebrios y deshilvanados y la navaja desenvainada la noche entera. Porter, el que sabía demasiado.

			—¡Dilo! —exige Mack, con la mano en su garganta; Porter berrea y los dos forcejean tratando de sujetar el arma.

			—¡Mack! —grito con todo el pavor desesperado que puedo reunir—. ¡No!

			Al fin se detiene. Voltea con su mano sobre la de Porter, aferrada a la navaja. Dejo que las piernas me fallen. Me sujeto a la puerta e intento permanecer en pie…

			pobre chica nueva, ahogándose en los retorcidos secretos de St. Andrew…

			—Mack —susurro antes de derrumbarme sobre el suelo, con los ojos cerrados.

			—Ayúdala —indica Banks—. Deja a Porter, ya lidiaremos con él después.

			—Yo no… —dice Porter con un jadeo.

			—Lo mataste a sangre fría. —Mack ya está junto mí, cubriéndome con la sábana, apartándome el pelo de la cara.

			—¡Yo no fui! —Porter clama de nuevo.

			Nadie le cree.

			Desde la escalera llegan ruidos. Levanto una mano débil y encuentro el rostro de Mack. Abro los ojos. Me quedaré aquí, la imagen perfecta de la conmoción; así, cuando Piper, Malcolm y los demás se amontonen en el pasillo, a sus ojos yo no seré más que la conquista de anoche, colgada del brazo de Mack. Alguien que no merece siquiera una segunda mirada.

			—¿Qué pasa? —Malcolm va al frente de su pequeña manada asustada. Apenas si es un lobo esta mañana. Él ya sabe lo que le da tanto miedo preguntar.

			Se miran. Duffy, Banks y Mack.

			—Es Duncan —se me escapa—. ¡Está muerto! Porter…

			Lo señalo con la mano, temblando tanto que Mack me estrecha entre sus brazos. Nuestras manos siguen entrelazadas sobre mis latidos desbocados.

			El color desaparece del rostro de Malcolm, como si la sangre lo hubiese abandonado igual que a su hermano.

			—No… —balbucea—. No.

			Se lanza hacia la puerta, pero Banks y Duffy lo detienen. Mack interviene:

			—Malcolm, no entres. No quieres recordarlo de esta manera.

			Aprieta mi mano y después me suelta. De pronto ya está a un lado de Malcolm, con una mano sobre su brazo, hablándole de capitán a soldado. Los segundones y las chicas de la bandada se agitan un poco y sé que adivinan que todo ha cambiado…

			… que ahora Mack es el rey.

			—Vayan con Jade —dice Mack—. Llévenla abajo. Y los demás también.

			Voltea hacia Duffy y Banks, que hacen guardia frente a la tumba donde Lilia sigue encerrada.

			—Vamos a hablar —anuncia, con palabras más cargadas de significado que las que Duncan jamás pronunció antes de que yo destruyera su reinado.

			El pequeño Malcolm, el lobezno Malcolm, se agazapa junto a mí y me ayuda a levantarme. Está temblando. Está arruinado. Pero me da gusto, porque el lobezno Malcolm es aún quien mezcló la bebida y, burlón, se asomó por la puerta. «Sabes que confío en mi dealer», alardeó y esperó a que yo me quedara quieta.

			—Mack… —susurro antes de que Malcolm pueda apartarme del horror que yo misma provoqué—. No me dejes.

			Sigo actuando como la chica de la bandada, pero por debajo me retuerzo. Esta mañana él es otro, el chico en el que lo convertí, y me alegro. Matará a los demás cuando llegue el momento. Incluso llegará a gustarle tanto como a mí.

			Pero si no lo hubiera detenido cuando tenía una mano en la garganta de Porter y la otra en su navaja…

			Lo necesito cerca de mis promesas y de mis labios. Allí donde pueda evitar que arruine el cuidadoso plan que tracé.

			—Te alcanzo abajo en un momento —promete, y con Duffy y Banks atraviesa la puerta a la habitación de Duncan.

			Miro a Porter de soslayo. Sigue aferrado a su navaja. Sus ojos saltan de la manada a la puerta de Duncan y luego a la hoja enrojecida en sus manos.

			Sabe que está acabado.

			—Malcolm… —Me detengo—. Espera, estoy mareada.

			Me tambaleo donde el pasillo se ensancha para dar al descanso de la escalera. Me sostengo en la pared y recargo la cabeza sobre el hombro de Malcolm. Lo mantengo ahí conmigo, atrapado, y cierro los párpados el tiempo suficiente como para que todos nos adelanten a bajar las escaleras.

			Levanto la cabeza y miro por encima del hombro de Malcolm. Las luces alumbran más que el sol allá afuera. Unas cuantas gotas de sudor se forman sobre el labio de Porter, le tiemblan las manos. Clavo mis ojos en los suyos hasta que deja de temblar. Está desesperado. Hará lo que sea con tal de escapar de la manada que se ha puesto en su contra.

			Miro rápido hacia las escaleras y luego otra vez en su dirección. Mis labios forman una palabra, tan silenciosa como la muerte: «Corre».

			Luego vuelvo a apoyar la cabeza contra el hombro de Malcolm.

			—No puedes confiar en ellos —le susurro al oído.

			Se congela. Hay algo en él que sufre, algo que se siente diferente cuando su hermano no está observándolo. Como si fuera un niño incapaz de hacer las cosas a las que su hermano lo obliga. Casi un chico que yo podría ver y tocar, y en el que podría confiar.

			Casi, pero no del todo.

			—Tú serás el siguiente —le digo en un susurro, asustada—. Los escuché hablar…

			Las palabras flotan, cada vez más alto, hacia las claraboyas y el cielo…

			y me derrumbo, sujetándome con los brazos al cuello de Malcolm…

			… y él cae conmigo.

			Un instante antes de que caigamos al suelo, Porter se levanta como un resorte y pasa a toda velocidad junto a nosotros. Corre como si los pies le quemaran, blandiendo la navaja desenvainada sin apuntarla a nadie. Corre vertiginosamente por las escaleras hacia el pasillo y sale por la puerta antes de que a nadie se le ocurra levantarse y detenerlo.

			—¡Agárrenlo! —grita Malcolm, empujándome, y se echa a correr por las escaleras.

			Afuera se escucha un portazo y luego un motor que ruge.

			Se fue.

			Permanezco en el mismo lugar. Alterada y temblorosa. Miro entre los barrotes de metal pulido del descanso y abajo hacia el pasillo principal, por el vano de la puerta abierta hacia el portón que Porter recién atravesó.

			Se fue, huyó a ciento sesenta kilómetros por hora por un camino de curvas tan cerradas como para partir espaldas.

			Mads va detrás de él, mucho más afilada que la hoja que mató al rey. Lo seguirá hasta el sitio donde Jenny y Summer esperan.

			Hasta que lo atrapen y lo obliguen a decidir entre la vida o la muerte…

			la prisión o su manada…

			a confesarlo todo a los abogados de su padre o volver con los chicos que lo quieren muerto.

			… y él ya sabe que es culpable. Lo descubrió en los mensajes que le envió a Duffy. Pudo verlo en la navaja ensangrentada. Lo vio en el temor en mi rostro cuando le dije: «Corre».

			Duncan está muerto. Porter lo mató.

			Mack es rey.

			 Secuelas

			Todos cuentan la misma historia.

			Lilia, destrozada, con la luz del día quemándole la piel…

			Duffy y Piper, juntos de nuevo, abrazados. Ella termina sus frases cuando a él lo dominan las arcadas…

			Banks, con ojos que fijan su objetivo en cualquiera que se le atraviese…

			Malcolm, con mirada dura y las manos enterradas en los muslos…

			los segundones y las chicas de la bandada, tan poco importantes que son indistinguibles entre sí…

			Mack, que con cada minuto se hace más alto y ancho de hombros, me estrecha y lanza improperios con ira intensa y sincera contra Porter…

			y yo, con mi temblorosa valentía, envuelta en seda.

			Eso nos decimos unos a otros, en todo caso. Para cuando el ulular de las sirenas de la policía sube las colinas, todos estamos en silencio. Sus preguntas, vacías, se van acumulando: «¿Quién lo encontró primero? ¿Quién fue el último en verlo? ¿Hay alguien que tuviera un motivo para quererlo muerto?». Los callamos con sonrisas de mil dólares y nombres de abogados. Nadie responde nada. Nadie excepto Piper, que entrecierra los ojos y afirma que fue Porter, que cuando lo encuentren hallarán también el arma homicida en su bolsillo y el móvil en su propio teléfono.

			Los lobos y las chicas de la bandada se van uno a uno. Trastornados, con los párpados bajos entre la luz intensa de la mañana. Pensando quién será el siguiente.

			Me quedo con Mack mientras vehículos oscuros sin identificaciones visibles atraviesan el portón de hierro de Inverness. Los hombres se arremolinan afuera y un policía con cara de niño monta guardia frente a la puerta de la recámara principal. Le pregunto, tímida y temblorosa, si puedo pasar por mi ropa al cuarto de Mack. Él mira hacia el descanso y luego a mí, con mis sábanas, y asiente.

			—Rápido.

			Me encierro adentro. Las puertas del balcón están abiertas de par en par, con la mañana cerniéndose, y me quedo de pie afuera, bajo el sol. Es sábado y las uñas que me puse hace una semana siguen perfectas. Más afiladas que nunca. De pie, soy tan alta que cualquiera que me mirara, incluso desde el valle, sabría que yo soy la reina.

			Llamo a Mads.

			—¿Te dijeron? —pregunta.

			—¿Quién?

			—Los policías. —Hace una pausa cuidadosa—. Está muerto.

			—Ya sé.

			—Porter —aclara.

			Mis pulmones inhalan tan rápido una brusca bocanada de aire que siento una puñalada en las costillas justo donde la navaja de Porter acuchilló a Duncan.

			—Iba volando —explica—. Casi se sale del camino. Jenny y Summer estaban esperándolo… 

			Una brisa se levanta y se mete bajo mis alas.

			—Lo atajaron. En la vuelta ciega antes de la autopista, como dijiste. Apenas se detuvo a tiempo. Traíamos las máscaras puestas.

			«No se necesitará demasiado», les dije cuando lo planeamos. «Los lobos lo querrán muerto. Un chico asustado como Porter… si le dicen que podrá vivir si solo confiesa»…

			en la mano tendrían un teléfono, marcarían el 911, dejarían que sonara…

			dejarían que se oyera: «¿Cuál es su emergencia?»…

			lo verían derrumbarse, mentir, decir que él lo hizo, llorando con un cierto alivio, porque un chico débil y asustado como Porter preferiría esconderse en prisión por el resto de su despreciable vida antes que ver a los lobos rodeándolo como a Connor en la azotea…

			—Pero ya estaba muerto —continúa Mads—. Lo vi en sus ojos. Retrocedió y se lanzó a tal velocidad que Summer apenas pudo apartarse; fue directo hacia la curva que da a la autopista y…

			No es necesario que diga el resto.

			—Jenny y Summer se fueron. Yo me estacioné un poco más arriba y esperé a que despejaran la ruta. Se llevaron al conductor del camión en una ambulancia. Porter está muerto.

			La pequeña daga de aire sale de mis pulmones. Porter está muerto.

			Casi me siento decepcionada. Sabía que jamás se atrevería a arrastrarse de vuelta a la manada que estaba lista para dejar que Mack impartiera justicia con un cuchillo sucio, manchado con la muerte. Él cedería. Tomaría el teléfono y le diría a la policía que él mató a Duncan, sin ayuda de nadie. Alegaría locura. Terminaría por creerlo, confundido por los mensajes que no recordaba haber enviado, por el ave que yo no pude ver. Recordaría los ojos vacíos de Connor y las toscas letras rojas: «¿Quién sigue?».

			Recordaría que sabía demasiado. Recordaría la culpa. Recordaría el miedo.

			Confesaría todo y saldría en los periódicos. Se escondería tras las rejas, a salvo de la manada y de sí mismo si es que de verdad lo había hecho…

			… y de quienquiera que lo hubiera hecho si no hubiera sido él.

			Algún día moriría. Tal vez no lo suficientemente pronto, pero pronto. Torturado hasta el final.

			Sin embargo, nunca imaginé que moriría hoy, sin confesar.

			Y eso hace que no sienta nada en absoluto.

			—Eso es todo —concluye Mads.

			—Bueno.

			Colgamos. Recojo mi ropa. Está casi seca y totalmente limpia.

			Me visto en el baño donde Mack y yo estuvimos juntos, cubiertos con la sangre de Duncan. Me aliso el pelo y me maquillo lo necesario para lucir tan linda e inocente como requiero, aunque no tan perfecta para una chica valiente que, a su pesar, despertó en una casa sacada de una película de terror. Recorro la habitación en busca de alguna cosa fuera de lugar. Dejo la cama sin hacer y con huellas de haber sido ocupada. Limpio la sangre seca del lavabo. Deslizo un librero sobre la mancha oscura donde Mack se sentó temblando.

			Cuando todo está inmaculado vuelvo a salir. El policía con la cara de niño me hace un gesto, se ve más enfermo que antes. La puerta de Duncan ahora está abierta y las sombras se escurren afuera…

			… y un hombre de traje gris sale de ahí.

			—¿Qué hace ella ahí? —inquiere, mirándome.

			El policía con la cara de niño tartamudea y el hombre de gris lo hace un lado. Es el detective que estuvo al fondo de la capilla durante el memorial de Connor y que estrechó la mano de Duncan el muerto.

			—¿Tu nombre? —me pregunta con voz rasposa e incriminadora.

			—Jade Khanjara. —Le brindo la misma sonrisa perfecta que les mostré a los demás allá abajo—. Si quiere hacerme alguna pregunta, primero tendrá que hablar con mi abogado, Ji-Hwan Kim.

			Los ojos del detective se hacen más grises cuando pronuncio el nombre del padre de Jenny. Me odia como los odia a ellos: chicos ricos y arrogantes, con sus chicas tontas e insensibles. Intocables detrás de equipos de defensores que solo los culpables se pueden permitir.

			—Jade Khanjara. Tus padres tienen un buen abogado.

			—Mis padres harían lo que fuera para mantenerme segura —aclaro con voz afectada, a tono con la chica que cree que soy. Una chica como Lilia, fantasmal y ausente.

			Él asiente. Todavía me odia, pero no puede hacer nada, porque soy «solo una chica».

			—Me voy. —Le lanzo mi sonrisa inocente una vez más y cierro la puerta…

			… y sus ojos se clavan en el espacio justo arriba de mi mano.

			No debería mirar, pero igual lo hago.

			Ahí, en la puerta de Mack, hay un rastro de sangre seca que se estira hacia la manija y una larga línea roja que escurre hasta el suelo.

			Levanto la mirada y sus ojos están clavados en los míos. Ahora se ven hambrientos.

			—Señorita Khanjara, ¿quién durmió en esa habitación anoche?

			—Yo —respondo y mi mirada se desvía a propósito. Detrás de él, el policía con cara de niño se aleja un paso de la puerta de Duncan. El penetrante olor a sangre que flota en el ambiente casi me marea.

			—¿Solo usted? —pregunta el hombre de gris.

			Duncan está muerto y su sangre está en mis pulmones; quiero quedarme aquí y saborearlo hasta que su cuerpo se pudra hasta los huesos.

			—Señorita Khanjara —insiste el detective—. ¿Había alguien con usted anoche?

			Mis labios forman una sonrisa. La disimulo con un suspiro trémulo y me llevo una mano a la comisura del ojo.

			—Solo… un chico.

			—¿El nombre?

			De nuevo, un suspiro tembloroso.

			—Él no hizo nada. Estaba conmigo.

			—El nombre, señorita Khanjara.

			La sangre de Duncan caracolea por mi piel, mi cabello, mis dientes. Vuelvo a ver a Mack con su navaja, matando por mí…

			Mack en su cama, mío…

			Mack en la oscuridad, susurrada su traición: «No debiste dejar que te besara».

			Mi sonrisa es dulce y frágil.

			—Andrew Mack.

			 Atardecer

			Nos encontramos en casa de Mads el sábado por la tarde. Jenny, Summer, Mads y yo.

			Aún no he dormido nada.

			Cuando atravieso el portón, ya me están esperando, de pie y en una fila frente a la puerta. Mis zapatos son flechas negras sobre el césped recortado y brillante, y señalan el camino hacia el sitio donde insuflaremos vida a nuestros secretos.

			Caminamos al gimnasio, como siempre. Todo reluce con un aroma a limón fresco.

			Jenny se sube al ring de boxeo y pasa bajo las cuerdas. Toma los guantes del hermano de Mads y esconde sus manos en su interior.

			—Carajo, está oscuro —maldice y hace boxeo de sombra con el fantasma que bloquea la luz de las ventanas.

			—Dijiste que habría tormenta. —Summer la mira con tal anhelo que casi compensa las extrañas nubes grises que tapan el sol.

			Jenny sonríe y lanza tres golpes más: derecha, izquierda, derecha.

			—Eso no es una tormenta ahora —dice Mads.

			Tiene razón. Anoche hubo truenos, relámpagos y lluvia. Hoy las nubes están quietas y flácidas. Cuelgan como la neblina acre de agosto, durante el año en que los incendios forestales ardieron tan cerca de la ciudad que unos hombres estuvieron tres horas después de la medianoche en la azotea de la casa de Mads, rociándola con agua.

			—Es humo —aclara.

			—No hay incendio —replica Summer y salta para unirse a Jenny con la gracia de sus garras.

			—Sí hay —digo.

			—Por Dios, qué dramáticas son las chicas del sur de California —se burla Jenny—. Llueve una vez y ya creen que es el puto apocalipsis.

			Le lanza un golpe a Summer, pero ella se desliza a su lado, ligera como una bailarina. Su vestido ondea y su collar atrapa el único rayo de luz en la habitación, proyectándolo sobre la pared. Engancha el cuello de Jenny con el brazo, pero ella se retuerce con rapidez y de pronto están cara a cara.

			Se quedan inmóviles el tiempo suficiente para que signifique justo lo que Summer quiere que signifique…

			… pero después se alejan con un giro al mismo tiempo y caen sobre las cuerdas en lados opuestos del ring. Mads y yo también subimos. Nos sentamos de manera que cada una ocupe un lado del cuadrilátero, alrededor del tenue cuadrado de luz en el centro.

			—Entonces… —La respiración de Summer aún se escucha agitada—. Asesina.

			Agacho la cabeza, pero no puedo evitar la sonrisa en mis labios.

			—Mírate nada más. —Jenny está refulgente de euforia—. Te encanta. Psicópata de mierda.

			Levanto la mirada para encontrar la suya.

			—Sé lo que hago.

			—Nadie se mete con nuestro aquelarre. —Mads cruza los brazos.

			—Nadie se mete con nuestro aquelarre. —Jenny alza un puño con el guante puesto. Aunque luego me lanza una miradita y agrega—: Pero te descubrí. —Aguardo—. No lo amas, después de todo. Eres demasiado nosotras para amar. Eres la más nosotras de todas.

			Summer cambia de postura y se muerde el labio.

			—Tu juego con él es peor que con los otros. Quiero decir, lo estás destruyendo, ¿no? Ese es el final de todo. Muy pronto ellos estarán muertos y tu chico dorado se quedará solo. Culpable y maldito.

			—Culpable no —corrijo y ni siquiera es una mentira—. Grande.

			—Todos los grandes hombres son regicidas —agrega Mads, mitad adivina y mitad ruiseñor.

			Summer suelta una risa dorada y trémula.

			—Sería más dulce de tu parte matarlo. Sería justo.

			Recargo la cabeza contra las cuerdas y miro las exuberantes copas de los árboles allá afuera. La mano de Jenny se mueve de pronto y un frasquito de perfume aterriza en mi regazo. En su interior brilla un polvo blanco.

			—Para cuando termines con él.

			—Carajo, no te atreviste… —dice Mads, aunque en realidad está casi aburrida.

			—Claro que no. Fue Summer.

			Mads se mueve ágilmente y toma el frasco.

			—¿Obligaste a Summer a que se metiera al cuarto secreto otra vez?

			—Ni tan secreto —objeta Summer, inocente. Y es cierto: el cuarto secreto ha sido nuestro desde que somos nosotras. Está escondido al final de un pasillo, con paredes a prueba de balas y puertas seguras de bóveda bancaria. Con un retrato en la pared, donde aparecen Mads y sus hermanos, montado sobre bisagras que al abrirse revelan un gabinete con píldoras y venenos. Más vale prevenida que indefensa.

			—¿Cuál es?

			Summer se encoge de hombros.

			—No recuerdo. El que tiene el nombre más bonito. Arsénico o cianuro… —Y su risa sale como un canto—. Algo que funciona.

			—Déjame ver —digo y Mads me lo devuelve.

			Jenny sonríe del otro lado del ring.

			—Te dije que lo iba a querer.

			Le robamos el frasco a una mujer que en las fotos de primera plana le sonreía demasiado al padre de Jenny hace cuatro inviernos. Vaciamos el perfume. Era esposa de un procesado, aquella que un día llamó a Jenny «mocosa bastarda». Aquella que se quedaba a dormir cuando la madre de Jenny estaba fuera y dejaba tazas manchadas de labial justo en los sitios donde la madre de Jenny las encontraría, aunque nosotras siempre las descubríamos antes.

			Aquella que llamó a Jenny «mocosa bastarda» por última vez la noche en que Mads nos dejó entrar a la habitación con paredes a prueba de balas y frascos llenos de venenos. Cavilé sobre cuál quería: uno no tan potente para matar, pero casi.

			Cuando la ambulancia se fue, me robé una de sus tazas con manchas de labial y aspiré el dulce aroma a almendras amargas.

			Hago rodar el frasco hacia Jenny.

			—Todavía no.

			—Pero pronto. Para Mack — apunta y la miro con dureza—. ¿Qué hizo él? —Ya no hay rastro de su voz de querubín. Está concentrada.

			—Nada.

			—Patrañas. Lo escogiste para que cargara con la culpa. ¿Qué hizo?

			—Nada —repito—. Ese es el punto. Él es el noble. Del que nadie sospecharía.

			—Bueno, como sea. —Jenny le da un golpe al rayo de luz—. Y, por cierto, espero con ansias el día en que dejes de mentir.

			—No estoy mintiendo.

			—Solo digo, estamos matando por ti.

			—Ya sabes que eso es lo que hacemos —interviene Summer con dulzura serpentina—. Está también lo que Jade ha hecho por ti…

			—¿Por mí o por ella? —revira Jenny en el aire neblinoso.

			—Por nosotras —apunto, tocando el crucifijo que el aquelarre me dejó. Le doy vueltas entre los dedos y un borde me desprende un trocito de piel. Lo arranco con la uña y unas escamas de color rojo oscuro caen sobre mi regazo.

			Mads se sienta más derecha. Es más alta que todas nosotras. Capaz de mucha calma y firme como el hierro, aunque tenga un temperamento de fuego.

			—Duncan está muerto, culpan a Porter —resume—. ¿Qué sigue?

			Todas me miran. Leales, aunque a veces tengamos nuestros desacuerdos.

			—Usamos su miedo —explico—. Los apartamos del resto, para que no tengan en quién confiar. Para que cada cual vea por sí mismo.

			Ellas asienten.

			—Están listos para creer lo que sea —continúo—. Ya vieron a Porter. Casi se creyó que de verdad apuñaló a Duncan. Ahora hacemos que los demás crean que tal vez no fue él. Que tal vez… lo que sea.

			Se acercan un poco más. Mi corazón se llena gracias a todas ellas. Mi hermoso aquelarre. Mi bandada, aunque en lugar de pájaras hermosas yo tengo halcones con alas que oscurecen el cielo entero. Las dudas de Summer y la agudeza de Jenny, y Mads, que conoce todas mis mentiras.

			—Necesitamos un teléfono que nadie pueda rastrear —indico—. Les diremos cosas que tengan miedo de decirse a sí mismos. Los pondremos unos contra otros.

			Afuera, el cielo se oscurece más. Como si la noche fuera más fuerte que el día. Como si al día le diera miedo mostrar su rostro incluso cuando debería.

			—Seremos las brujas en las que no creen hasta que sea demasiado tarde.

			 Hambre

			Por primera vez en un mes cenamos juntos. Mi padre, mi madre y yo, sentados lejos uno del otro en la gran mesa de la terraza acristalada. Son las ocho en punto. Ellos ya vieron las noticias. Yo no, pero los mensajes que corren entre las chicas de la bandada y la manada dejan un rastro de chispas lo suficientemente calientes para provocar incendios dignos de las nubes que aún empañan el cielo.

			«Porter está muerto», dijo Lilia. Nos lo contó a Mack y a mí, a Duffy y a Piper, a Banks.

			Y Banks agregó: «Se lo merecía».

			Los rumores van y vienen. «Malcolm está desaparecido», dicen. «Tiene miedo de ser el siguiente». Nadie contradice que Porter está muerto. Saben que no fue él quien dejó esas fotografías sin ojos en el estacionamiento, lo cual hizo que nos temiéramos mutuamente.

			Porter empuñó la navaja, pero fue el miedo el que la hundió en las costillas de Duncan, de la misma manera en que el miedo empujó a Connor de la azotea. Y si el asustadizo y tartamudo Porter fue capaz de matar al rey…

			entonces…

			… «¿Quién sigue?».

			Así que a la hora de la cena ya sé todo lo que necesito saber.

			Cuando vaciamos nuestros platos y los cubiertos se quedan inmóviles sobre la vajilla, mi padre dice:

			—Ese chico. El que murió anoche. ¿Lo conocías?

			—Sí.

			—¿Qué tipo de chico era?

			—De los que tienen dagas en la sonrisa.

			Me observan. Ambos. Sus rostros son inescrutables.

			—La clase de chico que necesita una daga en las costillas que le combinara —agrego.

			—¿Y el chico que lo mató? —pregunta mi madre.

			—Sabía demasiado.

			Mi padre se alisa la servilleta que le cuelga del cuello.

			—No hubo misericordia anoche —dice ella.

			—Ya no hay misericordia.

			Cuando llega la noche se sientan juntos afuera de mi puerta hasta que mi respiración se vuelve profunda y regular. Después de un largo rato mi madre murmura:

			—¿Entonces ya terminó?

			Sé que mi padre asiente en silencio.

			Sus sombras se alejan juntas y después las luces se apagan.

			 Reflejo

			Las nubes de humo desaparecen el domingo. El tiempo se estira lento y extraño. La mañana brilla con muchísima claridad y espera demasiado tranquila.

			Corro. Hago planes. Repaso las escenas en Inverness, todas neblinosas y llenas de filtros, como las fotos de Piper:

			la enorme ave negra se posa en la adelfa, vigilante y amenazadora…

			el gran portón de metal, INVERNESS, refleja el relámpago y centellea contra la oscuridad…

			Duncan deja caer la botella vacía, que se rompe aparatosamente…

			sus dedos se hunden en mi piel…

			las sábanas se llenan de sangre…

			el agua se tiñe de rojo…

			Mack me jura lealtad.

			La noche entera me persigue del modo más perfecto posible. Como una enredadera, sus guías se enredan en mis tobillos y trepan por mis piernas, entran y salen de mis costillas. Florecen sobre los moretones y en las escamas de mis costras.

			Se abre paso por encima de la estática fragmentada de la fiesta en casa de Duncan.

			Cuando cerré los ojos anoche, apenas pude conciliar el sueño. En lugar de eso, solo veía blanco, blanco puro. Al principio abrí los ojos para dejar entrar la oscuridad. Para observar mi cuchillo y pasear la mirada por las fotos enmarcadas en negro sobre mi escritorio…

			mis brujitas y yo en el último baile de bienvenida, con vestidos del mismo tono de rojo…

			mis brujitas y yo en el festival Holi cuando estábamos en preparatoria, crueles y pintadas de colores brillantes…

			mis brujitas y yo en la víspera de Año Nuevo con máscaras de satén y sonrisas de labial y colmillos…

			mis brujitas y yo a los ocho años y con las rodillas llenas de raspones, pero ya desde entonces feroces y temibles…

			… hasta que mi respiración volvió con un silbido y pude cerrar los ojos de nuevo.

			Pero luego las horas se arrastraron lentas, tan estériles que dejé que mis ojos paremanecieran cerrados. El blanco volvió. Lo dejé estar. Esperé.

			Entonces sangró a rojo.

			Y por fin me dormí, envuelta en la seguridad de la tormenta que yo misma atraje sobre Inverness.

			Pero hoy mis manos están demasiado limpias. Quisiera sentir de nuevo el corazón en la garganta. Quisiera volver a ese momento que lo ahogó todo, por completo, y de pronto no hubo pasado ni mundo exterior. Solo yo con el destino, una hoja afilada y el futuro en mis manos.

			Por fin Mack me envía un mensaje: Te necesito, tras un largo silencio que me carcomía las puntas de los dedos cada vez que mi teléfono sonaba con la llegada de otro chisme viejo de Piper.

			Le respondo: Yo también te necesito. Es mentira.

			Creo que es mentira.

			Me escribe: Ven a la marina.

			Me envía la dirección y conduzco rápido, con el viento en mi cabello y el cielo inmenso sobre mi cabeza muda en manchones insomnes. Estaciono cerca de los botes y ni siquiera mis lentes más oscuros pueden evitar que el agua envíe centelleos dorados contra mis ojos. Me puse un vestido verde que brilla como una joya costosa.

			El verde es nuestro color. Verde como sus ojos. Como mi nombre.

			Mack está de pie en la cubierta de un bote pintado de azul y blanco deslumbrantes, esperándome, mientras me observa caminar con mi vestido al aire. Nos encontramos en la estrecha pasarela de metal que cuelga sobre el agua. Nos besamos y todo entre nosotros nos acerca más de lo que nadie podría imaginar.

			—Estás aquí —susurra.

			—Estoy aquí.

			Me conduce por los estrechos e inmaculados corredores. El bote reluce como si fuera nuevo: el bar, las habitaciones y la estilizada cabina con ventanas donde viaja el capitán.

			—Hay que salir —propongo.

			—No deberíamos ir solos.

			Me río de él. Él se ríe a su vez, un poco atormentado pero un poco más mío.

			Nos lleva a un punto donde solo nos rodea el agua y la costa es apenas una tira de papel a la distancia. Nos quedamos sin hacer nada y luego subimos por las escaleritas al techo. Nos recostamos al sol, Mack y yo: cómplices de un crimen, compañeros de grandeza. Recuerdo lo que Jenny dijo…

			«Vas a destruirlo, ¿no?»…

			… y bajo el sol febril, completamente solos entre el cielo vacío y el océano vacío, pienso: «Seríamos poderosos». Es lo único que se siente verdadero. No necesito saber más que eso.

			—No van a volver. —Su tono es tan tenue que parece hablar en sueños.

			—Bien.

			—Me refiero a mis padres. Él está en Tokio. Ella en Doha.

			—No los necesitas —respondo.

			Se acuesta de espaldas. Se quita la camisa y el sol calienta su piel.

			—La policía les dijo lo que pasó. Que no podemos estar en casa hasta que terminen con todo…

			Se le corta la respiración.

			—Fue Porter —le recuerdo—. Todos saben que fue Porter.

			Entrecierra los ojos. Nunca usa lentes oscuros. Nunca esconde sus ojos.

			—Los abogados se están encargando de todo. Me dijeron que estaría bien en el bote en lo que la policía termina. Dijeron: «Estaremos en casa cuando volvamos a casa».

			—De todas maneras necesitábamos un cambio de escenario —digo, subiéndome los lentes oscuros para que me vea a los ojos y su cara diga lo que debe decir—. No los necesitas.

			—Pero ¿te das cuenta de lo loco que es eso? Mato a alguien en casa y ni así son capaces de regresar. ¿Sabes? Ahora me doy cuenta de por qué a Banks dejó de importarle un carajo. De cuándo se volvió tan íntimo con Duncan y los demás. Me dijo: «Mack, por favor, de todos modos nunca nos verán; el mundo es nuestro».

			—Lo es —confirmo y me incorporo para sentarme, de modo que tiene que ponerse una mano sobre los ojos para verme contra el sol—. Es tuyo, te vean o no. Es tuyo, y puedes mandarlos a la mierda y ser grande. Ser el mejor. No los necesitas.

			—Es solitario como la mierda —dice, lisa y llanamente.

			Me inclino hacia él, paso las manos bajo sus hombros y lo beso.

			—Ya no estás solo —le susurro cuando nos separamos para tomar aliento.

			Cierra los ojos y se queda quieto un largo rato.

			—Me llevaron. Para interrogarme —suelta.

			—¿Qué dijiste?

			—Nada.

			Esa palabra es como una estrella oscura en la luz cegadora del día.

			—Mi abogado me aconsejó que no dijera una sola palabra. Y no lo hice.

			—Bien.

			—Algo saben. —Todavía tiene los ojos cerrados, pero sus párpados se agitan, inciertos—. Me preguntaron todo sobre Dunc… y sobre la casa de Lilia, y Connor, y si Porter sabía cosas sobre Dunc que justificaran… que justificaran matar a alguien.

			Aguardo. Abre los ojos.

			—Me preguntaron sobre ti.

			Le sonrío: segura, conocedora, la chica en la que él tanto confía.

			—¿Qué te preguntaron?

			—Si te quedaste en mi cuarto toda la noche. Y después, las mismas preguntas que hacen sobre cualquiera: que si Dunc alguna vez te hizo algo, que si querías lastimarlo…

			A lo lejos, esas palabras refulgen: «Carajo, esta es peleonera»…

			… pero ahora solo son un susurro, opacado con su sangre.

			—Preguntaron dónde estabas antes de St. Andrew. —Me mira fijamente—. ¿Dónde estabas?

			Le pongo la mano en el pecho, sobre el corazón.

			—Eso no importa. Ahora estoy aquí.

			Debajo de mis dedos, su pulso se acelera.

			—Se tardaron más tiempo conmigo que con los demás —insiste—. Duffy salió en diez minutos.

			—Porque hasta ese detective se da cuenta de que Duffy es demasiado débil para matar a alguien.

			—Pero ¿y si tienen algo para inculparnos?

			Lo beso de nuevo y susurro contra sus labios:

			—No nos atraparán nunca.

			Nos recostamos bajo el sol abrasador de nuevo, que nos quema y nos limpia. Al final, confiesa:

			—No puedo dormir. Solo veo a Duncan…

			—Ya pasó.

			—Pero ¿de verdad ya pasó? —pregunta—. La culpa, Jade, es demasiada. Es como si tuviera una deuda que jamás podré pagar…

			Me pongo de nuevo los lentes oscuros porque, sin importar cuánto esconda, no puedo ocultarlo todo. No bajo esta luz tan deslumbrante, con todas las horas de insomnio.

			—Le hiciste un favor al mundo. —Me mantengo lo más firme que puedo, pero el bote aún se agita con las olas.

			—Lo maté. Es imperdonable.

			Me levanto y me paro cerca del borde, de modo que mis pies siguen la curvatura. No voy a caerme.

			—Él es el imperdonable. Todos ellos lo son. Tú estás pagando sus deudas.

			Entonces repaso mi frase: «Pagando», no «pagaste».

			—No. —Al parecer, Mack también lo notó—. No puedo.

			—Ya lo estamos haciendo.

			Exhala tanta culpa que la veo enrarecer el aire.

			—No mataré de nuevo —sentencia.

			Extiendo mis manos, demasiado limpias, inmaculadas, y tomo la suya. Se levanta conmigo. Los dos nos elevamos sobre el océano. Todo se ve plano e imaginario.

			—St. Andrew te pertenece ahora —le digo.

			—Lo sé.

			—¿Permitirías que chicos como ellos se vuelvan a adueñar de todo?

			—No —responde, sin un instante de duda.

			—¿Permitirías que hagan lo que le hicieron a esa chica?

			—No. Pero matar…

			—¡Mack! —Tomo sus manos y lo obligo a mirarme.

			Todo está enredado: lo odio y lo amo. Es noble y despiadado. Es valiente y débil.

			—Se lo merecen. Duncan, Duffy, Connor y Banks. Su tiempo se acabó.

			Su rostro permanece inmóvil.

			—Eso dijeron —murmura.

			—¿Quiénes?

			—Las chicas de las máscaras. Dijeron: «Su tiempo se acabó. Llegó tu hora».

			—Y así es —confirmo, persuasiva y concluyente—. Los matamos porque deben morir. Y esto no se acaba hasta que todos estén muertos.

			Respira hondo y suspira.

			—A veces se siente como si… —Hace una pausa. El viento me agita el vestido, lo pega a mis piernas—. Como si todo ya estuviera decidido.

			Lo envuelvo con mis brazos.

			—Tal vez así sea.

			—Como si tuviera que ser yo, todo el tiempo.

			—No podría ser nadie más.

			El viento se lleva mis palabras, pero sé que él las escucha de todos modos.

			 Sucesión

			St. Andrew es nuestro ahora. Lo sé incluso antes de traspasar la puerta. El aire se siente diferente. El estacionamiento es más amplio y las sombras de la escuela se profundizan. Las flores que odio ahora se marchitan más que la semana pasada, apartándose, culpables, de la piedra.

			Me estaciono en mi sitio y cruzo la calle hacia la banqueta; paso junto a una patrulla de policía ubicada demasiado cerca. Las sombras se mueven y levanto la vista…

			… y hay pájaros por todo el techo, posados en cada tramo. Pequeñas aves negras en una formación, mirando desde las alturas a todos los hermosos y vanos estudiantes de St. Andrew que llegan al estacionamiento.

			Esperan. Gorjean secretos aquí y allá. Miran con ojos tan brillantes como cuentas.

			—Es como… No es natural —dice Lilia.

			Dejo de mirar las aves y la encuentro frente a mí, recargada débilmente contra la pared.

			—Solo son aves —apunto.

			—Es demasiado —agrega. 

			Trae un vestido largo que le cuelga de los hombros, sin forma ni color. Se lleva una mano a la boca y enciende un cigarro.

			—Me voy —anuncia. Por encima de nosotras, el techo frota sus miles de alas—. A rehabilitación.

			Es mentira. O no del todo, porque sí irá. Pero no es por eso que se va. Lo hace porque puede. Porque es libre de desaparecer ahora que Duncan está muerto.

			—¿Para qué? —pregunto.

			Parpadea como si nunca lo hubiera pensado.

			—Oh. Ya sabes.

			Nos miramos por un segundo, entre el murmullo de las plumas sacudiéndose. La antigua reina y la nueva.

			De pronto, se abalanza hacia adelante y me da un abrazo apretado y extraño. Es puro humo y huesos. Es más ligera que el aire. No volverá a St. Andrew.

			Me aparto de ella.

			Pero antes de que pueda hacerlo, musita una palabra en mi oído, un susurro apenas, pero que estalla con la misma conquista retadora de las aves que nos miran…

			«Gracias».

			 Marcados

			Duncan nunca fue un rey en absoluto.

			St. Andrew se lo tragó en la cripta que encontrarían si alguien cavara bajo los pisos de madera oscura. James Duncan, que la semana pasada era el orgullo y alarde de la escuela, rey y capitán en camino directo a Dartmouth, el que guiaba a su manada por los pasillos que se abrían a su paso…

			… ahora es una ruina. Los rumores corren por el espacio vacío que ocupaba, donde solía reinar. Nadie lo dice en voz alta, pero todos murmuran: los envidiosos chicos de pelo grasoso que se juntan en la esquina apartada del comedor, las chicas pusilánimes que nunca se atrevieron a mirarlo a los ojos, los polluelos de primer año que no podían apartar la mirada.

			La semana pasada fue silenciosa. En esta, la verdad se filtra por medio de susurros.

			La próxima semana vendrán los gritos, desgarrados y desgarradores.

			Estoy parada en el lugar de Lilia frente a la Virgen María. Cuando Piper llega y me ve, alista su mano sobre la espada.

			Le sonrío.

			Levanto la mano igual que la semana pasada, cuando me encontraron por primera vez en este mismo sitio y Piper dijo: «¿Quién carajo es esa y qué se cree?».

			… e igual que la semana pasada, le doy vueltas a mi crucifijo.

			Piper me hace su gesto de esgrimista con la cabeza. Gané este combate y ella lo sabe.

			Se queda de pie, con la mano derecha lista, como hacía con Lilia. Por ahora fingirá ser amigable. Mantendrá a sus amigos cerca, si es que tiene alguno, y a sus enemigos aún más cerca, y a sus rivales donde pueda vigilarlos a cada segundo.

			Hoy son tres chicos en vez de cuatro. Duffy, Banks y Mack. Llegan juntos. Casi puedo ver la sangre derramada sobre ellos y escuchar el peso que arrastran desde hace diez días. Raspan y golpean el piso tan fuerte que todos los estudiantes de St. Andrew voltean y los miran.

			Están marcados. Los cazadores y los cazados. Sacrificados ya, y todos saben que no están a salvo. Los ojos de los demás lo dicen, aunque sus labios lo callen: «¿Quién sigue?».

			Puedo escuchar al edificio entero suspirar, perverso y satisfecho. Los secretos enterrados al fin emergen. Este siempre ha sido un sitio para cuchillos con fundas de piel y hueso…

			un sitio para traidores y asesinos…

			un sitio para la tiranía y la anarquía…

			… y ahora, por fin, su verdadera identidad reluce en sus banderas celestes con la insignia de la «X» blanca.

			Los abusivos chicos dorados en las paredes sonríen con más intensidad. Las fotos en sepia detrás del vidrio sudan veneno.

			Me encanta. Yo mando.

			A la hora del almuerzo, Mack se sienta en el lugar del rey. Nunca ha sido de nadie más que de él. Yo me siento a su lado y mi corazón casi explota de orgullo por él, por nosotros. Busca mi mano en el mismo instante en que yo pido su contacto. Los demás ocupan su sitio alrededor, en un círculo cerrado para protegerse de las miradas y los murmullos.

			Estamos agrupados estrechamente contra el «quién sigue». Pero separados con mucho cuidado, porque, sobre todas las cosas, tenemos miedo uno del otro.

			Nadie alza la voz más allá de los murmullos y los secreteos. Todos se lanzan miradas furtivas por encima del hombro. Somos terror silencioso, a la espera del próximo grito.

			—Malcolm huyó —comenta Duffy. Todos los ojos se clavan en él—. Eso creemos todos —agrega, herido.

			—La familia entera desapareció. Lo van a enterrar en la costa este —explica Banks, habla del rey muerto sin mencionar su nombre—. De donde son ellos.

			—No se han ido aún —dice Duffy—. Al menos, no para allá. Solo abandonaron la casa.

			Piper le dirige una mirada llena de desprecio.

			—¿Y qué?

			La mano de Duffy se eleva por encima de la mesa durante un segundo. Quiere golpearla. Incluso aquí. Incluso cuando hoy la mano de ella alcanzaría su sable antes de que el puño de él pudiera tocarla.

			—Entonces Porter también huyó.

			Lanzo un resoplido burlón y miro mi teléfono. Le envío un mensaje al aquelarre: Ahora. Miro a Duffy al otro lado de la mesa: sigue siendo el segundón, aunque Duncan esté muerto.

			—¿Insinúas que fueron Malcolm y Porter juntos? ¿El bebé Malcolm mató a su propio hermano?

			—No… —Duffy tartamudea—. Pero…

			—¿Pero qué? —dice Banks fríamente.

			—Tal vez… No lo sé…

			El teléfono de Mack es el primero en vibrar sobre la mesa. Luego el de Duffy, haciéndolo saltar. Luego el de Piper y el de Banks, los dos al mismo tiempo.

			Todos bajamos la mirada.

			Un mensaje de texto aparece en la pantalla de Mack: ¿Quién sigue?

			—¡La puta madre con esto! —grita Piper tan fuerte que cada rostro en la habitación voltea hacia nuestra mesa.

			Banks toma su teléfono y teclea rápido.

			—¿Qué haces? —La voz de Duffy suena aguda.

			—¿Qué crees tú? Responderle a este cabrón —dice Banks.

			—Es un número privado —murmura Mack.

			—¿Y? Eso no quiere decir que no le llegará.

			Duffy aprieta su propio teléfono, como si quisiera que la pantalla se rompiera y derramara la sangre de Duncan sobre su blazer.

			—¿Y si lo haces enojar y…?

			Sus teléfonos vibran una vez más: ¿En quién puedes confiar?

			Esta vez ni siquiera Banks responde.

			Un tercer mensaje llega: ¿Y si alguien le tendió una trampa a Connor?

			Una foto acompaña al mensaje: Malcolm corriendo a los vestidores, mirando por encima del hombro. Fechada el último lunes, a la hora del juego. Antes de que Connor soltara todo.

			—Eso no prueba nada —suelta Piper.

			Un cuarto mensaje llega: ¿Y si alguien le puso una trampa a Porter?

			Esta vez no hay foto. Llenamos el espacio faltante con nuestras cautelosas miradas de soslayo.

			—Alguien quiere jodernos —dice Banks.

			—No me digas —ataja Duffy—. Y lo está logrando.

			El silencio se tensa tanto que podría romperse en pedazos.

			Yo lo rompo. Riéndome.

			—¿Qué mierda? —Duffy casi grita. Deja caer su teléfono, que golpea sobre la mesa. Todos me miran furiosos. Incluso Mack.

			—Están nerviosos —digo para molestarlos—. ¿Será el remordimiento?

			—Jade —sisea Mack.

			Lo miro al rostro.

			—¿Qué? ¿Tienes miedo de algo? —Sus ojos rezuman culpa y pánico. Volteo antes de que se quiebre—. ¿Y tú? —me dirijo a Duffy.

			—No, no… —responde de forma apresurada.

			—Por Dios, Duff, ve a confesarte —resopla Piper—. Tal vez eso te ayude a conciliar el sueño. Yo soy la única que no debería recibir esta mierda. Yo no hice nada.

			—Sabías lo que hicieron. Estabas con ellos en casa de Duncan —acusa Mack—. De eso se trata. Tiene que ser eso.

			Banks emite un ruido áspero, mitad gruñido, mitad carcajada.

			—¿Seguro que eres inocente, chico dorado?

			—Sabes que yo no hice nada.

			Percibo su lucha interna, la culpa agolpándose, creciendo. «La culpa no funciona en chicos como ellos», dijo Mads. Pero Mack nunca fue uno de ellos. Cuanto más lo destroce su culpa, cuanto más sepa que alguien piensa que es igual a su manada…

			… más rápido los hará pedazos con tal de probar que no es cierto.

			Es injusto. Pero no me importa.

			De cualquier manera, lo estoy fortaleciendo. El chico que siempre estuvo al tanto pero nunca los detuvo.

			—Yo no hice nada —dice Piper de nuevo y lo repite una vez más, fuerte y enojada, al tiempo que toma su teléfono y teclea las palabras.

			—¿Con quién carajo se metieron? —les pregunto a todos al mismo tiempo, con una sonrisa socarrona.

			—Con nadie —espeta Piper.

			—O eso creímos —musita Duffy, con los ojos muy abiertos.

			—Cuidado. —La voz de Banks aún es casi un gruñido.

			Duffy, el perrito faldero, se ríe con nerviosismo.

			—Es ella. Tiene que ser ella. Bien podríamos decirlo de una vez.

			El corazón me sube a la garganta. No creí que lo adivinaran tan rápido. Pensé que se pondrían el uno contra otro y que ahí terminaría todo. Al menos por ahora.

			—Cuidado con lo que dices —interviene Banks.

			—Ay, vete a la mierda —resopla Piper.

			—No es ella. Es algún idiota que escuchó de más cuando todos estaban borrachos y abriendo la bocota en casa de Mack. Por culpa de esa mierda dos de los nuestros están muertos y los demás seremos los próximos si no nos callamos de una puta vez.

			Piper lo mira con furia.

			—¿Es una amenaza?

			—Es ella —insiste Duffy—. La chica de la fiesta de Duncan. Dios, nunca debí dejar que Dunc me obligara a…

			—Estupideces —escupe Piper—. Fue tu decisión.

			—No es ella —sentencia Banks—. Lo demostraré.

			Escribe rápido en su celular, sonriendo ferozmente.

			—Le pregunté quién le dio la bebida. Todo esto es una puta broma.

			—Por Dios, Banks. —Mack empuja la mesa—. Claro que no lo es.

			—Es un imbécil segundón fisgoneando desde el otro lado del comedor —resuelve, y Piper y Duffy voltean para examinar el lugar—. Es la puta definición de una broma.

			Mack le arrebata el celular a Banks.

			—Me refiero a lo que pasó en casa de Duncan —aclara—. La cagaste.

			Banks vuelve a tomar el aparato y le muestra la pantalla a Mack.

			—Entonces mándale un mensaje a esa perra y discúlpate, si crees que se trata de eso.

			Están atrapados juntos. La ira corre, brillante, y el temor la diluye.

			—Tal vez sí es ella… —murmuro de pronto.

			Banks refunfuña.

			—… o tal vez es un cabrón segundón, o tal vez Malcolm, que se está volviendo loco.

			Mi mirada se dirige hacia las puertas. Dos policías están parados como centinelas, ahí donde antes podíamos ir y venir a nuestro antojo.

			—O tal vez sea ese detective el que está jugando con ustedes, tan a gusto que, si no tienen cuidado, acabarán poniéndose las esposas ustedes mismos.

			Mack finalmente deja de mirar a Banks.

			—¿A qué te refieres?

			Me quedo con la mirada en blanco. Les muestro lo hermoso que es ser «inocente, inocente, inocente».

			—O sea, no es ninguno de nosotros, ¿verdad?

			Todos asienten. Vacilantes al principio y luego demasiado seguros. Una mentira evidente, pero no importa.

			—Entonces hay que mandarlos a la mierda —digo con simpleza—. Vayan adonde no puedan encontrarlos.

			—No vamos a huir —espeta Piper.

			—Obviamente. —Le lanzo una mirada que la debilita más de lo que Lilia jamás pudo hacerlo, porque Lilia nunca la vio con sus secretos descarnados, sus miedos escapándose—. Pero Mack seguirá en su bote esta semana. Vamos a navegar esta noche. Sin los segundones de Malcolm. Sin decirle a nadie. Que sea un velorio para Duncan.

			Una pausa se queda colgando en el aire. Puedo sentir a Mack a mi lado, nervioso. Le tomo la mano, acerco sus labios a los míos y lo beso intensamente.

			—Que se jodan —declaro.

			Banks es el primero en ceder.

			—Que se jodan —exclama ruidosamente.

			—Que se jodan —añade Mack, pegado a mis labios.

			—Que se jodan. —Piper azota su teléfono contra la mesa.

			Finalmente, Duffy se aclara la garganta y dice apenas con un susurro:

			—Que se jodan.

			Suena la campana. Afuera las aves se agitan, inquietas, al unísono. Puedo percibirlo en mis alas.

			 Grieta

			Acompaño a Mack a clase. Lo mantengo callado. Le digo: «Las paredes oyen», la clase de tontería paranoica que el día de hoy, con todos al borde del quiebre, se siente de lo más adecuada.

			Asiente como si fuera verdad.

			Le doy un beso de despedida en la puerta del salón de la maestra Copland, para que todos lo vean. Para que vean lo invencibles que somos. Cuando me separo de él casi parece alguien intrépido.

			Me quedo en el umbral hasta que ocupa su lugar. Le hago un guiño y me despido con la mano mientras el salón entero nos mira. Los pocos que quedan, en todo caso: muchos asientos están vacíos. Se pronunciaron muchos nombres por los altavoces esta mañana, llamando uno a uno a los estudiantes de St. Andrew para huir y esconderse con sus padres en cuanto se enteraron de que había otros dos chicos muertos.

			—Todavía pienso que eres una perra retorcida —dice Banks detrás de mí, tan cerca que puedo sentir su aliento caliente en la oreja.

			Volteo. La puerta se cierra con un estruendo. Estamos solos en el pasillo, Banks y yo.

			—Casi tan retorcida como tu acostón de la semana —agrega. Yo resoplo con burla—. Lo digo en serio, nueva. Sabes en qué te estás metiendo con nosotros. ¿Estás segura de que puedes manejarlo?

			—¿Nosotros? —pregunto, empapando la palabra con desdén—. Creí que Mack era el chico dorado que yo iba a corromper para ustedes.

			—Sí, pero hay de corrupciones a corrupciones.

			—No lo dudo. —Volteo otra vez—. Se me hace tarde.

			Me deja dar diez pasos antes de hablar otra vez.

			—Sabes lo que pasó en la fiesta de Duncan.

			Giro sobre los talones y camino directo hacia él. No sé lo que intenta hacer. No tengo tiempo para reflexionarlo mejor.

			—¿Hablas de la parte en que tú y Duncan y Duffy y Connor drogaron y violaron a una chica?

			Mi voz hace un fuerte eco en el pasillo, pero las puertas están cerradas y nadie me escucha. Aunque, si me hubieran escuchado, fingirían que no.

			La sonrisita se le desvanece. Parpadeo tres veces rápidas y veo a Duncan desangrándose en mis manos. Me aferro a cada gota de aquello para no hundir mis garras en la garganta de Banks aquí mismo.

			—Qué buena historia. ¿Dónde la escuchaste?

			—Como si alguno de ustedes pudiera mantener la boca cerrada. Como si no fuera justamente por eso, por hablar, que Duncan terminó con un cuchillo en la garganta.

			—Carajo —escupe—. Para ti nada es demasiado reciente, ¿no?

			—Duncan no era nadie —siseo—. Nadie está perdiendo el sueño por su ausencia.

			—Tal vez tu chico dorado sí. —Banks presume su rutilante sonrisa de carnívoro—. Creo que tu chico dorado quiere expiar algo que ni todas las avemarías del mundo pueden borrar.

			Pienso en Inverness hace tres noches. Los ruidos que venían del piso de abajo y Mack con su espiral de palabras desesperadas. «Ni el océano entero lavaría la sangre de estas manos». El agua corriendo toda la noche. El hilo de sangre en la puerta de nuestro cuarto, fresca, para que Banks la viera…

			—Lo que sea que quieras decir, solo dilo. —Me acerco a él—. A no ser que quieras que vaya por Mack para que se lo digas a él también.

			—Como quieras —espeta, ahogando una carcajada—. Como sea, es la misma historia.

			Espero. Con los dientes apretados y las garras enterradas en mi falda, pero aguardo.

			—Pregúntale a tu chico dorado qué estaba haciendo el viernes por la noche.

			—Estaba conmigo —suelto de inmediato—. Toda la noche. Aunque no creo que sepas cómo es estar con alguien que sí toma la decisión de dormir contigo.

			—No en la fiesta de Mack —puntualiza—. En la de Duncan.

			—Él no fue.

			—¿Estás segura de eso?

			—No estaba ahí. —Mis garras se entierran tan fuerte en mi falda que siento la tela rasgarse.

			—Pregúntale.

			—No tengo por qué hacerlo —resuelvo y, por una décima de segundo, el pasillo da vueltas y se vuelve blanco; veo a Duncan, a Duffy, a Connor y a Banks y la puerta que se cierra.

			—Tu chico dorado no es tan dorado. —Me hace un guiño.

			Lo empujo con fuerza. Tengo la mitad de su tamaño, pero no esperaba que yo diera pelea, así que se tropieza y cae contra los casilleros.

			—¡Mierda! —suelta con una risotada—. Duncan tenía razón acerca de ti.

			—¡Vete a la mierda! —le espeto en la cara—. ¡A la mierda tú y tu rey muerto…!

			—¡Señorita!

			Retrocedo. La maestra Copland está en un punto intermedio entre el pasillo y su salón. Sus ojos acuosos viajan de Banks a mí detrás de sus lentes.

			Banks transforma su risotada en una tos.

			—¿Está todo bien? —pregunta la maestra Copland.

			—Jodidamente excelente.

			—Qué lenguaje, señor Banks —lo regaña la mujer. Luego sus ojos vuelven a posarse en mí. Tiene una mano sobre la puerta y detrás de ella puedo ver a sus alumnos. Todos me están observando.

			Le sonrío y me aliso la falda.

			—Si fueris Romae, Romano vivito more —le ofrezco.

			Ella me devuelve la sonrisa, helada aún, pero como en deshielo.

			—Si fueris alibi, vivito sicut ibi.

			Banks bufa con desdén y murmura:

			—Veni, vidi, vici.

			La sonrisa de la maestra se congela de nuevo, lo suficientemente resbalosa para que él se tropiece y acabe en el escurridero.

			—Estoy segura de que así lo hizo, señor Banks, pero dejemos que la señorita Khanjara hable por sí misma, ¿sí?

			—Dejémosla —asiente Banks, retándome a explotar. Retándome a hablar.

			Les ofrezco mi mejor sonrisa de inocente florecita.

			—Estoy bien —empiezo—. El señor Banks no se atrevería a hacerme algo… poco caballeroso. —Son las palabras más ridículas que se me ocurren—. Solo tuvimos un pequeño desacuerdo sobre… —Hago una pausa—. ¿Cómo lo diría usted, señor Banks?

			—Como usted me deje hacerlo, señorita Khanjara.

			Todo su encanto se esfuma. Apenas se molesta en disimular lo que dijo.

			Veo a Connor, muerto. A Duncan, muerto. A Porter, muerto. A Banks, muy pronto muerto. Será el siguiente. Esta noche, aunque aún no haya relacionado su fulgurante sonrisa con la del chico que me dio la bebida.

			Le muestro mi profundo odio por un breve segundo antes de voltear hacia la maestra Copland.

			—Sobre cómo definir ciertos conceptos —digo al fin—. La culpa, por ejemplo. La verdad.

			—Suena muy filosófico —opina ella.

			—Y el consentimiento —agrego, dulce y letal. Detrás de la puerta a medio abrir, el salón entero se agita. Mack se levanta un poco de su silla y luego vuelve a sentarse, inquieto. Una chica con cara de nada en la primera fila abre los ojos como platos bajo su fleco. La que está atrás de ella se inclina y le susurra algo al oído. Me miran como solo se mira a una reina.

			Una reina que se ganó su trono en batalla.

			Lo saben. Todos ellos. Lo que hicieron Duncan, Duffy, Connor y Banks. Por qué dos de ellos ya no están y a los otros dos los tiene atrapados un miedo más traicionero que las arenas movedizas, en el que se hunden centímetro a centímetro.

			—Bueno —dice la maestra Copland—. Seguro que fue una conversación muy enriquecedora.

			—En efecto.

			Mis ojos se escabullen hasta la multitud sedienta a sus espaldas. Entonces levanto las cejas solo lo suficiente para que vuelvan a zambullirse con las manos por delante.

			—Aunque quizá era más apropiada para otra ocasión y lugar —agrega—. Tanto el señor Banks como usted tienen clases a las cuales asistir, ¿estoy en lo correcto?

			Asiento en silencio.

			—Por supuesto. Es que… —Mido el ángulo de su barbilla. Mido la manera en que los hombros de Banks se constriñen dentro de su blazer. Decido arriesgarme—. ¿Podría hablar con el señor Mack? Volverá enseguida, lo prometo.

			Ella duda. Le echa un vistazo a Banks y emite un pequeño cloqueo desde el fondo de su garganta.

			—Está bien.

			Retrocede un paso y abre más la puerta. Mack se levanta de su lugar y sale al pasillo.

			—Vaya a su clase, señor Banks —ordena la maestra Copland. La puerta se cierra con un portazo.

			Nuestra estudiada amabilidad se hace pedazos.

			—Perra de mierda —escupe Banks con veneno, sin moverse—. Ojalá Dunc volviera para hacer que la corran.

			—¿Qué sucede? —me pregunta Mack.

			Retrocedo un paso y miro a Banks fijamente.

			—Díselo.

			—Ella lo sabe. —Las palabras de Banks dejan un rastro nauseabundo y pegajoso.

			—¿Qué le dijiste? —La respiración de Mack es pedregosa y aguda.

			—Solamente la verdad. Que no eres tan inocente como quieres que todos piensen.

			Ahora es Mack quien empuja a Banks.

			—Tu culpa no es la mía —espeta.

			—Qué bueno. —Banks sonríe con todos los dientes—. Tienes la tuya de sobra.

			Revisa mi cara. Yo le paso la sangre de Duncan por encima de los ojos. Me quedo inmóvil, casi.

			Casi, pero no del todo.

			Banks sacude la cabeza.

			—De veras no quieres que te lo diga con todas las letras, ¿o sí, Mack?

			—Sí queremos —afirmo.

			Se acerca un poco.

			—Lo tienes todo, chico dorado. A la nueva. El sitio de Connor, y ahora el de Duncan.

			El silencio de Mack es sepulcral.

			—Lo tienes todo —insiste—. Y creo que jugaste sucio para conseguirlo.

			—Vete a la mierda —susurro tensa y ardiente.

			—Juegas a ser el chico bueno. —Banks fija sus ojos en los de Mack—. Pero eres uno de nosotros. Yo te conozco, Mack. Te he conocido siempre.

			Nos lanza su sonrisa ganadora.

			—Te veo esta noche, ¿eh?

			Luego se va por el pasillo con paso tan fuerte que nadie se atrevería a interponerse.

			—¡Y cuídense las espaldas! —grita por encima del hombro—. Ya nadie sabe quién sigue.

			Dobla una esquina a la derecha. La luz que entra por las ventanas se oscurece. Mack deja escapar un suspiro trabajoso.

			—Jade…

			—No —susurro y tomo su rostro en mis manos.

			Se estremece cuando mis garras le rozan la piel.

			—Él lo sabe.

			—No. No sabe nada. Está volviéndose contra ti. Tiene miedo.

			—Yo también —confiesa con una exhalación.

			—No, claro que no tienes miedo. —Le doy un beso, dos, tres, rápidos y hambrientos—. Tú eres el rey. Te tienen miedo a ti.

			—Va a confesar.

			Los ojos de Mack bajan hasta sus manos. Ahí ve sangre y dagas. Ha llenado las vagas acusaciones de Banks con su propia culpa.

			—No lo hará. —Me pego a su cuerpo—. No lo dejaremos.

			—Banks no. —Se estremece—. No puedo.

			—Entonces yo lo haré.

			—Eso que hicimos… —Me toma entre sus brazos—. Convirtió lo bueno en malo. Es mi mejor amigo.

			—Sabes lo que le hizo a ella —le recuerdo—. Hará lo que sea con tal de salirse con la suya. Lo escuchaste. Cree que es inocente. Lo dijo. Dijo que eres tan culpable como él.

			Mack cierra los ojos con fuerza.

			—Esta noche —le murmuro a su oscuridad.

			Es arriesgado, pero no me importa. Si las columnas de St. Andrew se agrietaron cuando Connor cayó, colapsaron y se hicieron cenizas cuando Duncan exhaló su último aliento. Estamos enterrados en las ruinas. Tratando de alcanzar la corona.

			También nosotros caeremos algún día. No me importa, siempre y cuando ellos caigan primero, y que sepan quién los empujó.

			—Esta noche. —Los ojos de Mack se abren—. Pero lejos de aquí. Todos están mirando de cerca.

			—Lejos de aquí —digo como un eco. La emoción me gotea por la columna vertebral como agua con sangre—. Entonces, ¿es un hecho?

			—Es un hecho.

			Las palabras caen como piedras y se hunden en el infierno.

			 Vuelo

			No voy a clase. Le doy un beso de despedida a Mack, dejo que su mano se demore sobre la mía y me quedo cerca de la puerta de la maestra Copland hasta que se cierra detrás de él.

			Inmune a la gravedad, me alejo volando fuera de los pasillos cada vez más sofocantes y contraídos, hacia la escalera principal, repiqueteando con mis tacones sobre la piedra. El campus se extiende ancho y desierto desde las palmeras hasta el estacionamiento y de ahí hacia el verde resplandeciente del campo.

			Corro sobre un carril. Lanzo al suelo mi bolsa y extiendo los brazos. Giro y giro. Echo la cabeza atrás hacia el cielo pintado de azul. Lanzo un grito penetrante, estridente.

			El cielo me grita también y el sol se torna negro…

			… y muy por encima de mi cabeza, las mil aves que se posaron sobre el techo el día entero alzan el vuelo. Mil cuervos de alas afiladas vuelan juntos. Graznan enloquecidos. Se dispersan y se acercan de nuevo. Sus alas baten el aire y lo convierten en ruinas.

			Me quedo de pie con los brazos muy abiertos, mirando el cielo oscuro. Observo la oscilante bandada arremolinarse, gritar y elevarse por el campo en dirección al sol.

			Cuando el cielo vuelve a su rancio azul brillante, persigo sus sombras por la pequeña colina. La puerta de la sala de combate está abierta, así que entro y me siento contra la pared, debajo de los sables plateados que forman una «X». Los reto a que se suelten y derramen mi sangre.

			Examino la pared blanca al otro lado del lugar, cargada de placas. Observo las mil maneras distintas en que esta noche puede desenvolverse, hasta que las respuestas incorrectas se liberan y mueren en el piso. Hasta que una sola respuesta correcta me hace una reverencia al otro lado de la pista.

			Ya sé cómo morirá Banks.

			Me levanto y miro los sables en la pared. Acaricio el metal y encuentro mi reflejo, deformado pero perfecto, sobre la plata.

			La chica en la hoja me mira de vuelta con la palabra asesinato impresa en sus ojos.

			La amo.

			 Amenazas

			El atardecer comienza temprano hoy.

			Observo a la manada de lobos correr velozmente por el campo. La espesa luz dorada los baña de manera magnífica contra el verde. Hay menos que la semana pasada. Por los pasillos siempre están mirando sobre sus hombros, pero cuando juegan miran a Mack. Ahora lleva la «C» de capitán.

			Se la ganó.

			Justo antes de que se amontonen en su último abrazo, Piper sube las gradas y se sienta una fila debajo de mí, de lado, con las piernas cruzadas y el blazer sobre su hombro.

			—Capitán. —Su tono destila envidia. Mantengo la mirada en el campo—. Nunca creí que tu chico dorado crecería tan rápido —agrega, mirando conmigo a la manada por un largo momento—. Todo es obra tuya, ¿no?

			No escondo mi sonrisa de satisfacción. No lo necesito. Dejo que piense lo que quiera.

			Lanza una carcajada celosa que llueve sobre el campo.

			—Ni siquiera lo niegas, pequeña súcubo de mierda.

			No parpadeo hasta que ella lo hace.

			—¿Cómo lo hiciste?

			—Lo hizo él solo.

			En el campo, el entrenador grita; los lobos braman con sus voces roncas y empiezan a correr.

			—Hablo de Porter —señala—. ¿Qué le dijiste?

			—Lo hizo él solo —insisto.

			Mack grita y el equipo grita en respuesta; después corren hacia los vestidores. Sus ojos me encuentran en las gradas más altas. Le lanzo un beso y su sonrisa se ilumina.

			—Juro que te conozco —comenta Piper, con la mano sobre la espada—. Y cualquiera que sea tu secreto…

			Su teléfono suena. Su mano se levanta de inmediato, tapando la pantalla. Me roba una mirada rápida.

			—¿Qué? ¿Duffy te está sexteando desde los vestidores?

			—Cállate. —Se coloca el blazer y se levanta—. Te veo mañana.

			—¿No vas a lo del bote?

			—No. —Sus hombros parecen tensos.

			—¿Por qué no? —digo con voz burlona.

			—Con un carajo, no iré y punto.

			Voltea y baja los escalones de dos en dos, con el sable balaceándose.

			—Nos vemos, querida —exclamo, con la misma voz edulcorada que ella empleaba con Lilia cuando creía que la corona terminaría siendo suya. El talón se le engancha en el último escalón y se tropieza, pero no disminuye la velocidad.

			Fue mi aquelarre quien le escribió: Sabes demasiado. Quédate en casa esta noche o serás la siguiente.

			La sigo lentamente por las gradas, absorbiendo la luz dorada. Cuando alcanzo la vereda, Duffy dobla la esquina, corriendo con su uniforme de lacrosse puesto.

			Me río con una melodía despreocupada.

			—¿Qué? ¿Piper se enojó otra vez contigo?

			Voltea tan rápido que casi se golpea con su palo de lacrosse.

			—Me tengo que ir. Ella… Me tengo que ir.

			—Por Dios, cálmate. —Camino unos pasos hacia él—. Parece que acabas de atestiguar tu propio asesinato.

			—Ni siquiera digas eso.

			Retrocede, tambaleándose. El teléfono se cae de su bolsa y golpea contra el pavimento. Me inclino para recogerlo, pero él grita: «¡No!», y se apresura a levantarlo.

			—Está bien —digo, estirando las palabras—. Entonces, ¿nos vemos en el puerto?

			—No, no. No puedo…

			Deja la frase colgando, a medias, en el aire. Luego voltea y camina deprisa hacia el estacionamiento. Mira por encima del hombro y me encuentra observándolo aún.

			Su caminata se convierte en un trote y luego en una carrera.

			Mi aquelarre le escribió: Duncan y Connor pagaron. Quédate en casa esta noche o serás el siguiente.

			Así que ahora, esta noche, solo somos tres: Banks, Mack y yo.

			Cuando Mack sale, lo beso antes de que pueda decir algo. Trata de hablar y yo le digo que aquí no. Enrosco mi brazo en su cintura y camino con él a su auto. Sus chicos guardan distancia. Nos miran…

			los mejores de St. Andrew…

			el rey y la reina…

			… y se preguntan: «Quién sigue», y si serán nuestros nombres los que esta noche brillen en los mensajes que los arrancarán del sueño.

			Lo mantengo allí, conmigo, hasta que solo quedan tres autos en el estacionamiento: el suyo, el mío y el de Banks, un poco más allá. Me recuesto sobre el cofre y lo acerco a mí. Nos fundimos juntos. Ya no vacila cuando lo atraigo, no desde la noche en que matamos a Duncan.

			Al final, casi sin aliento, dice:

			—Banks… No puedo…

			—Ya está muerto. —Es peligroso decirlo en voz alta, pero no me importa. Ahora él ha visto su verdadero yo. Ya no puede fingir que somos iguales. Acerco mis labios a su oído y le susurro—: Se lo merece.

			Mack me estrecha y me besa como si no quedara nada más en el mundo. Y durante este momento…

			incluso ahora, con la luz del sol pasando del dorado al escarlata…

			incluso ahora, con Banks a la espera de que su destino quede sellado sobre su cabeza…

			incluso ahora, con la sangre corriendo espesa…

			… solo somos los dos.

			Lo miro alejarse en su auto. Me quedo a solas con mi larga sombra y mi cabello destellando en rojo. Cuando se pierde de vista, camino de vuelta y espero a que el auto de Banks cobre vida con un zumbido.

			Me alcanza justo cuando cierro mi puerta. 

			—Jade —saluda tras bajar su ventanilla. 

			Levanto mis lentes oscuros.

			—Señor Banks. 

			Aparta la vista y se ríe hacia el asiento del pasajero. Luego me mira otra vez.

			—¿Puedes llevarme a lo de Mack?

			Aguardo un momento.

			—Hablo en serio. Por Dios, a la mierda con esto… —Agita la cabeza y dice en voz baja—. Solo sígueme para que deje mi auto y luego me iré contigo al puerto.

			Espero otro momento.

			—Vamos, Khanjara. —No lo pronuncia correctamente, sino como un político lo haría con el nombre de un país que odia—. Es solo un favor.

			—¿Por qué?

			—Sin preguntas.

			—Está bien —digo con una sonrisa tóxica—. Sin conductora.

			Acelera el motor y el rugido atraviesa el estacionamiento.

			—Recibí un mensaje.

			—¿Y?

			—Y por eso tengo que dejar mi coche en El Matador y pedirte que me lleves con Mack. O… —Hace una pausa—. Al carajo. O yo seré el siguiente.

			Me limito a mirarlo en silencio.

			—Vete a la mierda.

			—Sé bueno —le aconsejo—. Tú eres el que está pidiendo un favor.

			—Vete a la mierda —enfatiza, como si se apoyara en las palabras—. ¿Sí o no?

			Lo dejo esperando hasta que empieza a avergonzarse.

			—De acuerdo.

			Vamos rápido por la costa; la roja puesta de sol se derrama sobre mis hombros y el viento ruge en mis oídos. De pronto ya estamos sobre el acantilado, escuchando las olas romper contra él.

			Sale, pero deja la puerta abierta. Me quedo mirando el atardecer.

			—¿Y bien? ¿Vienes?

			Mira su teléfono.

			—Me llegó otro mensaje —murmura.

			Me inclino para asomarme por la puerta del copiloto.

			—Mándalos al carajo. —Sus ojos cambian. Lo está pensando. Yo insisto—. Anda, hay que alejarnos de estos trucos mentales de mierda.

			—A ti no te están llegando amenazas el día entero —Banks resopla con burla. Desvío la mirada y me muerdo el labio—. Espera… —Alzo los ojos. Culpable—. ¿La perra también te envió mensajes a ti?

			Le muestro el mío: Cuando Banks te pida un favor, di que sí o Mack será el siguiente.

			—Carajo —maldice Banks con voz débil—. Esa perra no está jugando.

			Me río. No la risa plateada y calculada que le ofrecí cuando paramos en el acantilado, o siquiera la risa nerviosa que tendría sentido para la chica de la bandada que estoy interpretando. Es una risa alegre que se me escapa antes de que pueda detenerla.

			Banks me mira fijamente. Respiro hondo.

			—No es nada —aclaro—. Es que… Está funcionando, ¿no? Sabes que alguien se quebrará e irá con la policía.

			Sus ojos se entrecierran y luego él también se ríe. Nervioso, estridente.

			—Duffy —dice.

			—Definitivamente Duffy.

			—Mierda. Estoy acabado. Vamos a emborracharnos.

			—Hecho. Excepto que… —Recupero mi teléfono y lo lanzo hacia el asiento trasero—. Nadie se meterá en mi cabeza esta noche.

			—Salud por eso, carajo —exclama. Arroja el teléfono a su auto y cierra la puerta.

			Vuelvo a mi asiento de conductora y Banks se sube también. Miramos hacia el agua…

			al sol que se hunde…

			a las olas, enormes y desatadas…

			a las cabrillas que rompen contra las rocas afiladas debajo de nosotros.

			Una noche hermosa y emocionante se cierne.

			Arranco el auto de mi padre y me alejo. Banks dirige la mirada hacia el sol que, allá atrás, prende fuego al agua.

			—El Matador —comenta y se ríe de nuevo, más oscuramente—. ¿Sabes lo que es eso?

			Por supuesto que sí, por eso lo escogí.

			—¿Una playa? —Piso el acelerador para unirme al incesante río de luces.

			Él sonríe. El atardecer lo pinta de rojo.

			—Un asesino.

			 Atado

			El cielo está casi completamente negro para cuando Banks y yo salimos a encontrarnos con Mack en el bote. Nos detuvimos a comprar alcohol. Banks ya se lo está bebiendo.

			—¡Mack! —grita de forma escandalosa y exaltada, con la botella en alto. Las luces se fragmentan como en un caleidoscopio a través del cristal. 

			Mack se queda donde está, observándonos desde la cubierta con las dos manos sobre la barandilla.

			Yo también le grito. Tomo la otra mano de Banks y alzo nuestros puños al aire.

			—¡Mack! Ven acá y déjanos entrar.

			Suelta la barandilla y baja las escaleras. Desliza la pasarela, pero luego la cruza y se queda bloqueándonos el paso.

			—Anda —lo animo—. Vamos.

			—Esta es una mala idea.

			—Carajo, hombre, no manejamos por todos los rincones de este puto estado para que ahora te eches para atrás —espeta Banks—. Vamos.

			—Vamos, Mack. Sabes que necesitamos esto —agrego.

			Me lleva adentro. Con el cabello despeinado por el viento y los ojos chispeantes. Dejé mi blazer y la corbata en el auto; además estoy descalza, con la camisa a medio abrir y mi collar tintineando bajo la luz.

			—Jade —murmura—. ¿Y si esto es lo que quieren?

			Me río.

			—¿Quién?

			Mack saca su teléfono y juguetea con él.

			—Las chicas.

			—¿Qué chicas?

			Banks bebe directo de la botella.

			—Diablos, no. Esta noche no, Mack.

			Y yo vuelvo a preguntar:

			—¿Qué chicas?

			Mack mira a Banks; este se limpia la boca antes de hablar.

			—Las tres perras con las máscaras.

			—¿Estuvieron aquí? —Me acerco a Mack y le tomo la mano.

			Los dos intercambian una mirada.

			—Son ellas —responde—. Ellas nos están enviando los mensajes.

			—Cierto.

			Retira su mano de la mía y me muestra su teléfono. Ya sé lo que dice: Cuanto más ganes, más tienes que perder. Lo sabemos todo.

			—Jade —susurra Mack—. Podrían arruinarnos.

			—Amigo, relájate —interrumpe Banks como si hace una hora no estuviera igual de furioso y alterado. Como si no hubiera manejado kilómetros por la costa porque un fantasma en su teléfono se lo ordenó—. A nosotros también nos enviaron mensajes, ¿sí? Tuve que pedirle a Jade que me trajera o yo sería el siguiente. Ella tuvo que aceptar o tú serías el siguiente.

			—Yo… —Mack sigue aferrado a su teléfono—. ¿Pero tú no?

			—Yo no —confirmo.

			El aire escapa de sus pulmones.

			—Bien.

			—Me enfermas, por Dios. —Banks suelta una risotada—. ¿Cuándo es la puta boda?

			Le arrebato el teléfono a Mack.

			—Hicimos lo que nos ordenaron —explico con tranquilidad. Luego volteo y me agacho junto al casillero al lado de la escalera—. ¿Cuál es el código?

			—Tres, dos, uno, tres —tartamudea.

			Presiono los números, la cerradura hace un clic y se abre. Meto el teléfono de Mack al interior y lo vuelvo a cerrar. Decidida. Bajo control.

			—Vamos —digo de nuevo.

			Sus ojos se pasean de Banks hacia mí.

			—¿Y si es una trampa? ¿Y si…?

			—Vámonos —ladra Banks y pasa en medio de los dos sobre la pasarela—. Esto es un motín. Somos dos contra uno, capitán.

			Mack observa más allá de las hileras de botes, que brillan bajo las luces como una celebración.

			—¿Estás segura de que esto está bien?

			—Más que bien.

			Cruzo la pasarela. Él la retira detrás de nosotros y busca alguna respuesta en mis ojos.

			Entonces me acerco a susurrarle al oído, aunque Banks ya está gritando desde la cubierta, demasiado borracho para que le importen las tonterías de novios en las que nos entretenemos:

			—Cuanto más ganes, más tienes que perder. —Él asiente, completamente mudo; lo alejo de la barandilla hacia un pequeño rincón oscuro—. Ya hemos hecho demasiado como para retroceder —le recuerdo—. Debemos terminar lo que comenzamos o lo perderemos todo.

			—Ya lo perdimos.

			Las sombras oscurecen su rostro. Por una fracción de segundo odio haberle hecho esto: haber tomado el oro que me atrajo a él y empañarlo.

			Pero no sería mío si no lo hubiera convertido en esto. Seguiría sin ser nada, sabiendo lo suficiente y odiándolos por ello, pero sin detenerlos jamás.

			Lo estrecho con más fuerza en nuestra oscuridad; le paso una mano por el cabello para acomodárselo.

			—Lo hecho, hecho está.

			Estas palabras lo afectan tal como esperaba. Asiente de nuevo, con más convicción esta vez.

			—No puedo dormir —confiesa—. Desde lo de Duncan.

			—Dormirás cuando todo esto acabe.

			—Cuando hayamos terminado —puntualiza, ahora resuelto. Todo lealtad.

			Todo mío.

			—Ya viene la noche —comenta mientras salimos de las sombras hacia las escaleras. Sus ojos se desvían hacia Banks, que habla en voz alta. Su mano aprieta la mía con fuerza—. Vamos.

			 A la deriva

			El mar está agitado esta noche.

			A salvo, en el puerto, apenas sentíamos la brisa, pero en cuanto Mack nos lleva a mar abierto el viento se levanta y nos abofetea en la cara. Navegamos rápido, persiguiendo los últimos rojos del atardecer. Las olas se agrandan a cada minuto. Cuando nos golpean, Banks y yo damos tumbos y caemos contra la barandilla, uno contra el otro y sobre la amplia ventana de la cabina del capitán.

			—¡Mack, ven aquí! —grita Banks. Me entrega la botella y bebo…

			… o, más bien él cree que bebo. Apenas habré ingerido un shot en toda la noche, pero he tenido la botella en las manos tanto como él. Me reí más fuerte cuando él lo hacía. Y me tropecé incluso más que él.

			—¡Mack! —Banks brama de nuevo. Aprieta el rostro contra la ventana—. ¡Ven acá!

			Detrás de él, sacudo la cabeza. Apenas, pero lo suficiente.

			—¡En un momento! —grita Mack.

			—Carajo —dice Banks—. ¿Adónde nos está llevando? ¿A Japón?

			La proa golpea con dureza contra una ola y él termina cayendo sobre mí. Su rodilla golpea la mía y se equilibra con una mano sobre mi brazo.

			—No puedo creer que fue Mack el que terminó contigo —comenta, demasiado cerca.

			—Créelo —le contesto y parpadeo con lentitud.

			Se queda así otro rato incómodamente largo antes de retirar la mano y apoyarse en la barandilla. Mira hacia arriba, más allá de Mack, de la cubierta, en dirección a las estrellas.

			—Llegaste en el momento exacto para ver cómo todo se va al infierno.

			—Supuse que en St. Andrew las cosas siempre eran así.

			Se ríe.

			—Retorcida. Lo sigo diciendo porque sigue siendo verdad.

			—Gracias.

			—No. Gracias a usted, señorita Khanjara.

			Extiende los brazos a lo largo de la barandilla. Desliza una mano sobre mi espalda. Sus dedos me queman la piel a través de mi blusa.

			—Eres la única que no ha enloquecido con toda esta mierda.

			Detrás del vidrio, Mack mantiene el rumbo. El litoral se ha desvanecido por completo y hacia el norte solo se distinguen unas luces pequeñísimas, desde los acantilados. Habremos salido al océano cuando todo se haya sumido en una oscuridad de muerte. Hasta que hayamos dejado atrás El Matador y estemos tan lejos de la orilla que no podremos verla, aunque nos quedemos hasta el amanecer.

			Solo somos una lucecita solitaria en medio de las aguas, negras como alquitrán.

			—No te asusta nada, ¿eh? —insinúa Banks.

			—No. —Le lanzo una sonrisa radiante.

			—Carajo —susurra. Sé que puede ver mis colmillos—. Nunca había conocido a una chica como tú.

			Esa noche en la casa de Duncan, el chico de la sonrisa encantadora dijo: «Nunca había visto a alguien como tú»…

			El bote choca contra otra ola y, justo en el momento del impacto, respondo:

			—Quizá alguna vez. —Un murmullo, un hechizo silencioso que no llegará a escuchar hasta que esté solo en la oscuridad. Después, más fuerte, agrego—: Y nunca conocerás otra de nuevo.

			—Esta mierda acabará pronto —murmura a su vez.

			Es verdad.

			Nos quedamos donde estamos. Las luces se desvanecen una por una y puedo sentir a las aves del campus volando en círculos. Es imposible, pero aquí están. Volando juntas en el cielo negro. Cuidándome. Bloqueando las estrellas para que ni el cielo pueda mirar.

			Por fin, Mack pone el bote en ralentí. Sale a la cubierta y bebe un trago largo. Después me besa y siento el alcohol incendiarme las venas…

			… aunque no es el alcohol ni su beso. Es el momento.

			—¿Y ahora qué? —Banks mira al horizonte—. Carajo, aquí está bastante oscuro.

			—Ahora empieza la fiesta. —Le dedico la sonrisa más perversa que me he permitido mostrar desde que crucé las puertas de St. Andrew—. Verdad o reto.

			—¿Otra vez? Mierda —se queja Banks, pero ríe igual.

			—¿Tienes una mejor idea? —replico, desafiante y con doble sentido.

			—No mientras juegues tú. Ahora será mi turno de preguntar —aclara con tono burlón.

			Hago que los brazos de Mack me rodeen estrechamente.

			—Ya lo sé.

			Banks toma la botella de nuevo y le da un trago.

			—Reto.

			—Salta —digo.

			Él parpadea, confundido.

			—¿Dices que…?

			—No —interviene Mack. Pero yo asiento en silencio.

			—Al agua.

			—No, carajo —dice Banks.

			Me río.

			—¿Te da miedo?

			—Por supuesto que me da miedo. Estás loca.

			—Débil —escupo, hiriente y provocadora—. Por Dios, qué decepción.

			Parece molestarse.

			—Hazlo tú.

			—No, Jade. —Mack toma mi mano.

			Tomo la botella de Banks y le doy otro trago. Uno de verdad esta vez. Lo suficiente para calmar los latidos de mi corazón, para que no vea cómo me palpita la piel. Lo suficiente para verlo tal como lo vi aquella noche, espero, cuando lo vea por última vez.

			—No. —La voz de Mack destila urgencia.

			—No lo hará —espeta Banks—. De una vez lo digo.

			Me suelto del abrazo de Mack, corro por la cubierta y bajo las escaleras. Ellos corren tras de mí.

			—¿Dónde están las luces? —grito.

			Mack tantea la pared. La popa se inunda con luz del amanecer.

			Me alejo de ellos hasta sentir la fría barandilla contra las piernas.

			—¿Dónde está la escalera?

			—A tu derecha. —Mack tartamudea—. Pero no puedes…

			Lanzo una risotada, resplandeciente de anticipación y de todas las cosas estúpidas e imprudentes a las que me arriesgaré. Pero haría lo que fuera…

			Haré lo que sea…

			… con tal de conseguir lo que quiero. Y sé exactamente lo que quiero.

			Desengancho la puerta y luego descuelgo la escalera, que cae con un sonido metálico al agua. Vuelvo a la mitad de la cubierta. El bote entero fulgura con un blanco enceguecedor, pero eso ya no importa, porque ahora sé que puedo pintar el blanco de rojo.

			Puedo tomar cada una de las cosas que trataron de arruinarme y adueñarme de ellas otra vez. Convertirlas en armas que los cortarán en pedazos y los harán sangrar hasta quedar secos.

			Me desabrocho la blusa y la dejo ondear hacia la cubierta. Me bajo el cierre de la falda y la dejo caer. Me quedo ahí parada, con mi ropa interior de encaje verde jade y mi crucifijo de plata. Mi piel desnuda y los moretones casi invisibles; pero esta noche el poder es todo mío.

			Ellos me miran. Banks, con furia; Mack encogido de miedo.

			—Débiles. Nunca serán hombres. Siempre serán niñitos asustados…

			Volteo, corro hacia el borde y salto.

			 Hundida

			El agua me traga entera. Sus dientes me cortan la piel y está tan helada que abro la boca para jadear y empiezo a ahogarme. Es más negra que cualquier oscuridad que haya existido. El agua me atenaza los brazos y las piernas, hundiéndome, destrozándome, jalándome más hondo.

			Lucho.

			Siempre lucharé, carajo. El mar ya debería saberlo.

			Le doy una patada a sus dedos de agua que me estrangulan y atrapan. Me impulso con fuerza con los dos brazos. Mads dijo que no nado un carajo, pero claro que sé hacerlo y ella lo sabe, y esta noche no soy débil como aquella tarde bajo el sol quemante. Esta noche golpeo fuerte a las manos que me agarran, y los dientes que me desean, y la bruma que me arrastra al sueño…

			Salgo a la superficie, jadeando con tal intensidad que me encuentro con un cielo de estrellas entre el cielo verdadero y yo. El bote resplandece intensamente, pero diez veces más lejos de lo que debería. Las olas me levantan y me dejan caer de nuevo.

			Mack grita desde la lejanía. Los veo inclinados sobre la barandilla. Dos pequeñas sombras que gritan: «¡Jade!».

			Pero ninguno salta al agua.

			Lucho. Respiro profundamente y me lanzo al agua en dirección a la luz. Me toma horas. Días. Pero pataleo y lucho y entonces, de pronto, las luces son cegadoras y Mack y Banks están a metro y medio de distancia, gritando hasta quedarse roncos.

			Mi mano golpea la escalera. La conmoción…

			la emoción…

			… se inyecta en mi brazo y me inunda toda. Les grito a Mack y a Banks, les grito al cielo y a las estrellas que se hacen más pequeñas, le grito a mi bandada guardiana y percibo cómo se dispersan en la noche.

			Estoy a salvo. Saben que soy capaz de hacer lo que vine a hacer aquí.

			Mi otra mano encuentra la escalera, trepo y llego a la cubierta dando tumbos. Estoy chorreando y tengo agua metida muy dentro en los pulmones, pero me río. Una risa salvaje, aullante, que repica más alto que las olas y el viento.

			—Carajo. Carajo, Mack, vaya que sabes escogerlas…

			Es un eco desde la habitación de las sábanas blancas: «Carajo, Dunc, vaya que sabes escogerlas»…

			… pero el eco es sordo y ahogado, y se hunde hasta el fondo del océano.

			—¡Jade! —resuella Mack.

			Corre a la cabina y vuelve con una toalla en la que me envuelve. Me estremezco bajo sus brazos. Le beso el cuello, la mandíbula, los labios. Saboreo el agua salada y el alcohol y la libertad.

			Después volteo hacia Banks.

			—Tu turno.

			—No lo hagas —dice Mack y lo dice en serio.

			Funciona mejor que cualquier cosa que yo haya dicho.

			—¿Por qué no? —Banks se saca la camisa—. ¿Crees que con esto tu chica cambie de opinión acerca de a cuál de los dos quiere?

			—No lo hagas —repite con preocupación, inundando su voz—. El agua está muy revuelta.

			—No la detuviste a ella y puedes estar muy seguro de que a mí tampoco, carajo.

			Lanza un grito a la oscuridad. Sube al primer travesaño de la barandilla, pasa una pierna al otro lado y se balancea allí, con un pie a cada lado, sonriéndonos.

			—Banks… —insiste Mack, con un grito agudo y doloroso…

			El bote se sacude y Banks casi se cae, pero su sonrisa sigue en su lugar. Igual que cuando cerró la puerta de la habitación de las sábanas blancas. Igual que cuando se abrió paso entre la multitud con una bebida en la mano. Igual que cuando se quedó conmigo bajo las luces, creo, y casi puedo verlo ahí…

			Banks grita. El agua se traga sus palabras.

			—¡Brody! —ruge Mack y de nuevo es un niño que llama a su mejor amigo antes de poder salir a la calle con él…

			… pero Banks es ahora un lobo por completo. Aúlla al cielo, levanta un pie para pasarlo sobre el travesaño superior y se lanza de espaldas al agua.

			Mack se lanza contra la barandilla y le grita al agua. Ansioso. Hecho pedazos.

			—Jade, no, no podemos… —balbucea—. Hay que subirlo…

			A lo lejos, en el borde del círculo de luz, Banks emerge del agua, tosiendo con fuerza.

			Desengancho la escalera y la subo. Encuentro pecaminoso y deliberado el sonido metálico que hace cada escalón al chocar. La coloco en su lugar; engancho la puerta. El bote se inclina. Banks trata de gritarnos, pero se sumerge de nuevo y lucha para subir.

			—Es mi mejor amigo —Su tono es suplicante.

			Volteo hacia él.

			—Lo prometiste.

			—¡No puedo!

			—Es culpable. Sabes que es culpable.

			—Pero…

			—¡Ya no es tu amigo! —Le grito más fuerte de lo que quisiera—. Es uno de ellos.

			—Él… Él… —Mack intenta asir la puerta.

			Alejo su mano. Otra ola nos sacude y esta vez caemos los dos sobre la cubierta. Le tomo las manos y le digo, directo a la cara:

			—Sabe lo que hicimos.

			—¡No lo sabe! ¡No puede saberlo!

			—¡Lo sabe! Lo escuchaste en el pasillo, cuando dijo que jugaste sucio y que tienes tu propia culpa…

			Se le corta el aliento.

			—Nos arruinará —explico, suave y cruel.

			Y gano.

			Los hombros de Mack se hunden, pero su mandíbula se endurece. Aguanto la respiración. Banks grita, distante y ahogado.

			—Por ti —dice Mack al fin.

			—Por nosotros —corrijo. Se levanta—. Llévanos a casa.

			Le da la espalda a las aguas oscuras detrás de nosotros. Camina pesadamente hacia las escaleras.

			El viento azota y repta por toda mi piel. La toalla está extendida sobre la cubierta, mojada con agua de mar. Me la pongo sobre los hombros y ato las esquinas alrededor de mi cuello. Es tan blanca como las sábanas de la casa de Duncan, pero la volví mía. La volví imperial y ominosa.

			Banks casi nos alcanza.

			Me levanto. La cubierta está resbaladiza bajo mis pies. El bote se balancea con las olas, pero no pierdo el equilibrio. Una linterna cuelga junto a la puerta de la cabina. La desengancho y con la mano sujeto con fuerza el aro de la parte superior.

			Luego encuentro el interruptor de la luz y sumerjo la cubierta en una oscuridad total. Otra luz sigue brillando desde la popa, y otra más en lo alto del techo. Apago cada interruptor para que solo brillen las estrellas.

			Banks grita. Cerca. Con miedo.

			Camino de regreso por la cubierta en la oscuridad.

			Banks grita de nuevo…

			—¡Luz! —respira el agua, y se ahoga y sumerge—. ¡Necesito luz!

			Acciono el interruptor de la linterna. Se enciende, blanco-azulada. La sostengo sobre el agua con la mano. Mi capa cuelga, pesada, contra el viento.

			—¡Jade! —ruge Banks, debajo de mí ahora. Tengo que inclinarme sobre la barandilla para verlo. Sus brazos se agitan contra la popa—. ¡Échame la escalera!

			No me muevo.

			—¡Mierda! 

			Estira los brazos e intenta agarrar la barandilla, pero está demasiado alta para poder alcanzarla. Su mano golpea contra la cubierta. No aguantará mucho.

			Me inclino sobre la barandilla. Me acerco, con la linterna iluminándonos.

			—¡Jade! ¡Ayúdame! ¡Ya no es una puta broma! —Su mano resbala y se sumerge de nuevo; lucha para salir—. ¡Jade!

			Me arrodillo y le extiendo un brazo. Se agarra de mí con tanta desesperación que puedo sentir su alma entera atrapada entre nuestras manos.

			—Ayúdame a alcanzar la barandilla —indica—. La escalera, ¿dónde está la escalera?

			—No está.

			Tose fuertemente.

			—Tú… ¿Qué estás…?

			Y estoy harta de él. Harta de su tosco encanto borracho y de sus toscas manos borrachas. Esta noche no es encantador ni sonríe, y no sé si fue él quien me dio la bebida esa noche y nunca lo sabré, pero no importa porque esta noche, hoy, lo voy a matar.

			—Cállate. Debiste verlo venir.

			—¿Qué carajo…? —pregunta, resoplando. Aún puedo ver los tres rasguños que le dejé en el brazo—. ¿Qué mierda…?

			—Sabes lo que le hicimos a Duncan.

			Se atraganta. Su mano se acerca al borde.

			—Ustedes… Quieres decir…

			—Lo matamos.

			—¡Mierda! ¡Mack! —Lo llama a gritos, muerto de desesperación.

			—No está. —El motor empieza a rugir, cálido y excitante.

			El pánico y el miedo hacen relucir su turbación.

			—No lo hicieron… Ustedes…

			Grito por encima de las olas, el viento y el motor que me aleja de él.

			—¡Sabes lo que hiciste!

			Las olas golpean a su alrededor, traga demasiada agua. Nuestras manos están entrelazadas, pero yo estoy viva y él muerto, y lo sabe.

			—Una vez conociste a una chica como yo —le recuerdo.

			Apago el interruptor de la linterna y el mundo entero se oscurece igual que el agua.

			Me estiro demasiado, hasta que deja de ser seguro. Bajo la mano hasta donde comienzan los rasguños en su brazo. Le araño las costras y vuelvo a abrirlas.

			Y él se ríe, una carcajada moribunda porque lo sabe, lo sabe, lo sabe. Su mano resbala de nuevo. Una ola más y habrá desaparecido. Ahoga una última palabra, escupida con violencia desnuda y comprendiéndolo todo al fin…

			Venganza…

			Lo suelto. Y su mano desaparece en la oscuridad.

			El motor ruge más fuerte. Me pongo en pie y miro hacia donde debería estar el horizonte. Ni siquiera sé hacia dónde estoy mirando: a casa, a los acantilados de El Matador, o hacia el interminable mar abierto.

			Solo hay oscuridad. Desplegada y llena de odio y absoluta.

			 Unidos

			No hablamos durante el camino de regreso.

			Mack está rígido, sentado al timón. Sentada a su lado, tengo encima una sudadera que me queda demasiado grande. Es de un orgulloso azul brillante, con LACROSSE ST. ANDREW escrito al frente en letras gruesas. En la espalda, una «X» blanca ostenta encima su nombre, MACK.

			No hablamos, pero su mano sostiene la mía tan fuerte que creo que mis huesos podrían romperse.

			En la costa, mi aquelarre hará todo lo que planeé. Mads se estacionó tan pronto abandonamos el muelle. Jenny y Summer subieron a mi auto y manejaron rumbo a casa de Mads, siguiéndola, y se estacionaron afuera para que cualquiera pudiera ver el deslumbrante coche color rojo en la entrada. Tomaron mi teléfono del asiento trasero y enviaron un mensaje a mi madre y a mi padre: Me quedaré con Mads.

			Mañana, cuando se den cuenta de que Banks desapareció, cada fragmento de evidencia dirá que nunca salí. Su auto estará esperando en El Matador, con su teléfono parpadeando como un diminuto faro, y cuando lo encuentren el último mensaje dirá: Sabes lo que le hicieron a ella. Tú y tus amigos muertos.

			La culpa no funciona en chicos como ellos, pero quien encuentre su teléfono no podrá saberlo. Y algún día, cuando su cuerpo hinchado y podrido termine en la playa de Malibú, sabrán que esta lo quebró.

			Que él se quebró.

			Bebió demasiado y nadó demasiado lejos. Dejó de luchar.

			Pobre Banks.

			Es casi medianoche cuando volvemos al muelle. Mack apaga las luces de la cabina del capitán y salimos juntos a la cubierta. La camisa de Banks cuelga en la popa del bote, sobre la barandilla. La hago una bola entre mis manos.

			Mack mira fijamente la puerta que cerré. Todo está tan impecable como cuando nos fuimos.

			—Nunca saliste esta noche —le digo. Él asiente—. Nunca estuve aquí.

			Él asiente. Pero luego murmura mi nombre, «Jade…», y su voz rezuma toda la lealtad del mundo. La justicia antes que la misericordia. A ella por encima de su manada.

			—Quédate conmigo. Sé que no podré dormir. Veré cosas. Pero si te quedas aquí… —balbucea—. Quédate conmigo.

			Y me quedo.

			 Despertar

			Mack se cuela en mi sueño y me arranca de él.

			—¡Jade…! —jadea; la luz me inunda y no puedo recordar dónde estoy—. Banks… —se interrumpe.

			Entonces lo recuerdo.

			Siento una sonrisa iluminarme el rostro y la noche anterior vuelve como una inundación, tan oscura e implacable como las olas que se tragaron a Banks. Cierro los ojos de nuevo y me hundo otra vez en el pecho de Mack.

			—Lo vi. Estaba justo frente a mí, empapado hasta los huesos, muerto, y decía que lo sabía…

			—Lo hecho, hecho está —murmuro y con mis brazos lo obligo a recostarse.

			—Creo que me estoy volviendo loco.

			Lo siento casi tan cerca como anoche, aquí mismo, en la oscuridad. Abro los ojos.

			—No lo estás.

			—Nunca obtendremos perdón.

			—No tiene importancia.

			El rostro le cambia. Me sonríe, pero de un modo extraño y triste que no coincide con lo que él debería ser.

			—Siempre me sentiré culpable. Nunca seré como tú.

			—Somos iguales. —Le miento.

			Sacude la cabeza.

			—No.

			Sus ojos se cierran, pero de pronto da un salto abrupto y me agarra del brazo con tanta fuerza que puedo sentir el moretón brotar en mi piel.

			—Tienes sangre en la cara —señala con la voz llena de terror.

			No permitiré que pierda la cabeza.

			—No tengo nada.

			—Es de él. —Pero luego se escucha a sí mismo y se toma la cabeza con las manos.

			—Mack. —Me incorporo hasta sentarme y le paso la mano por la espalda—. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste?

			—Anoche. —Aguardo un momento—. Anoche, más o menos —corrige—. No lo sé. La noche que Duncan murió. Solo puedo dormir cuando estás aquí. No dejo de verlo todo, una y otra vez…

			—Basta.

			—No… —Entierra la cabeza cada vez más entre sus manos—. Somos los villanos. Lo somos.

			Me levanto y voy hacia la ventana. Miro hacia el puerto, que se entibia lentamente bajo la luz de la mañana. Borrones de la noche anterior se entremezclan, confundiéndose:

			la rojísima puesta de sol en el acantilado de El Matador…

			Banks al momento de ahogarse: «Venganza»…

			el motor reviviendo con un rugido y trayéndonos de regreso a la costa.

			Mack tiene razón: nunca será como yo. Pero estará cerca.

			Cuando terminemos con todo lo entenderá como yo. Sentirá el orgullo y la emoción y lo comprenderá.

			Lo hará.

			 Detrás del portón

			—Te estás volviendo imprudente —acusa Mads.

			El portón se cierra a mi espalda y camino descalza por la entrada. Ella espera en la casa hasta que el auto de Mack se aleja. Entonces cruza el césped y entra al auto rojo de mi padre al mismo tiempo que abro la puerta del conductor. Traigo aún la sudadera de Mack y la falda del uniforme, todavía húmeda por quedarse en la cubierta.

			—Te estás volviendo imprudente —repite.

			—No, claro que no. —Abro mi espejo y me paso dos dedos debajo de los ojos para limpiarme el rímel corrido de ayer.

			—Lo trajiste aquí. Pudo habernos visto.

			—No las vio.

			—Pudo hacerlo.

			Cierro el espejo.

			—Carajo, Mads, es demasiado temprano para esto.

			Se acerca y me toma de la mano.

			—¿Estás bien? —pregunta con voz apenas audible.

			Miro a otra parte. Más allá de los barrotes afilados sobre el portón, hacia la calle y los árboles que se inclinan sobre ella. A la luz de la mañana que se concentra ahí donde las sombras no pueden llegar.

			—Cada vez que muere uno de ellos estoy mejor que nunca.

			«No mientas». Aunque ella no me dice. 

			—No soy imprudente —recalco—. Sabes que el plan de ayer fue excelente. Sabes que jamás podrán probar nada, incluso si me investigan.

			—Cuando —me corrige.

			Volteo para mirarla.

			—¿Qué?

			—Cuando te investiguen. Lo harán. Hay cuatro chicos muertos…

			—Seis. —Esta vez yo la corrijo—. Serán seis. Y una chica.

			A pesar de la hora, sus ojos ya están delineados. Siempre, siempre es Mads.

			—Siete muertos. Todos a partir de que entraste a St. Andrew. Todos a partir de la fiesta en casa de Duncan. Y todos saben lo que te pasó.

			—A ella —puntualizo, enérgica. Su mano aprieta la mía con más fuerza—. No me importa si me atrapan. Que hagan lo que quieran una vez que yo haya terminado.

			—¿Y Mack?

			—¿A qué te refieres?

			Mads me observa de cerca. 

			—Has hecho que todo apunte hacia él. Duncan murió en casa de Mack. El barco de Mack navegó ayer. Mack blandió el cuchillo por ti. Ese es tu plan, ¿no? ¿Para después?

			El sol sale entre las palmeras y pinta franjas de luz sobre el parabrisas y nuestros ojos. Cuando pienso en lo que pasará después…

			cuando haya arrancado todas las caras con los círculos rojos y tire aquella hoja a la basura…

			cuando un océano carmesí ahogue por fin aquel blanco cegador…

			cuando la hambrienta manada entera quede reducida a nada y ninguno de ellos vuelva a mezclar otra bebida, a sujetar el brazo de otra chica, a aplastar una mano en la boca para que no pueda gritar…

			… no logro ver nada en absoluto.

			Solo existe el ahora. Los chicos que maté y los que mataré.

			Por fin, Mads me devuelve mi teléfono.

			—No nos olvides. Seremos tuyas hasta que todo termine y lo seguiremos siendo después.

			—Lo sé.

			Pero no le digo que no habrá un después.

			
			



 Atormentado

			Hoy no hay aves en el techo. La escuela entera…

			el reino entero…

			… está sofocado bajo las cenizas del reino derruido de Duncan, pero el silencio es estruendoso, alarmante. La corriente que pasa debajo es más fuerte que las olas que ahogan a los nadadores más allá de las rocas en El Matador.

Todos están atentos. Los chicos y las chicas y los policías en la puerta.

			Piper y yo somos las primeras en llegar a nuestra mesa a la hora del almuerzo. La semana pasada le pesa en los ojos. Se puso más maquillaje para disimularlo, pero aún puedo ver el temor que asoma debajo.

			—A la mierda todo —dice, agotada.

			—Por Dios, Piper, ve a confesarte —me burlo, confiada, con las mismas palabras que usó con Duffy apenas ayer—. Tal vez te ayude a conciliar el sueño.

			—A la mierda todo, y también tú, quienquiera que seas… —Pero luego su fuego se apaga y se da por vencida—. Da igual. No sé si eres una espía o la mejor amiga de esas perras de las máscaras, o si tú y Mack están aliados con Malcolm ahora…

			—¿Malcolm? —No escondo mi desprecio—. ¿Crees que él es el que los está jodiendo a ustedes?

			Se ríe entre dientes.

			—Está desaparecido, ¿no? Y es más culpable que todos ellos, con excepción de su hermano.

			Esa palabra, culpable, se siente rara en sus labios.

			—Todos son culpables. Fue su decisión —le espeto, tal como ella lo hizo con Duffy.

			—Malcolm es el que tiene un dealer —menciona en voz baja, a la defensiva y destrozada por el insomnio—. Malcolm preparó la puta bebida. Malcolm…

			Se detiene y aguarda un momento.

			—¿Qué? —la presiono, pues necesito saber exactamente qué se está callando sobre él.

			—¿Por qué mierda te importa todo esto a ti?

			Esa noche Malcolm estuvo en el bar, mezclando la bebida «solo para mí». Flotó justo afuera de la puerta y dijo: «Sabes que confío en mi dealer». Pero en medio está la estática, aquel blanco…

			—Dios, tus prioridades están todas desviadas —dice Piper—. Su hermano está muerto y todos sabemos que Porter era demasiado débil para hacerlo él solo. Así que tal vez Malcolm quiere meter la otra mierda hasta que alguien admita que estaba con Porter.

			Alrededor de nosotras, los silenciosos estudiantes de St. Andrew murmuran con la cabeza inclinada sobre sus mesas. Mantienen una actitud pasiva para no verse arrastrados por la venganza que está acabando a su equipo A, uno por uno.

			—Mack cree que son las chicas de las máscaras —comento con una sonrisa.

			—¡Dios! Y puede ser que no esté equivocado. Una mierda como esta no pasa sin que haya un motivo.

			Mi sonrisa se vuelve malvada.

			—Tú sabes cuál es el motivo.

			—Sí, bueno —balbucea con un bufido—. Nunca antes pasó una mierda como esta, sin importar qué ocurriera en las fiestas de Duncan.

			Sus palabras encajan a la perfección. Los cuento:

			Duncan. Duffy. Connor. Banks.

			… y me siento más orgullosa por eso que por ninguna otra cosa antes.

			—Tal vez esas chicas vuelvan.

			—Tal vez tú eres una de ellas —me acusa. Casi está en llamas de nuevo, aunque es un fuego débil que se apagará pronto—. Tal vez tú las conoces. Tal vez…

			Duffy se sienta, encorvado y con los ojos vidriosos.

			—¿No ha llegado Banks? —No respondemos—. Dios, no… —Duffy se lamenta, como si no pudiera evitarlo.

			Piper lanza una mirada fulminante a través del lugar. En la pared del fondo, el detective del traje gris monta guardia. La hermana María de los Dolores se mantiene cerca, a su espalda.

			Me río de Piper y de Duffy y de su miedo.

			—Seguro se está saltando clases —comento.

			—O huyó —aventura Piper—. Como Malcolm.

			—O está muerto —sentencia Duffy, y eso último parece calar más hondo—. Como Duncan. Como Porter. Como Connor…

			—Cállate ya, Duff. —La voz de Piper es áspera.

			Duffy sacude la cabeza y pregunta dónde está Mack.

			—No empieces, carajo —resoplo, para picar aún más sus nervios destrozados.

			—No quise decir… No quise decir que…

			—Entonces no lo digas —Piper lo frena en seco.

			De pronto Mack entra por las puertas y atraviesa la multitud hasta nuestra mesa. Evita los asientos vacíos de los chicos muertos, rodeándolos, y empieza a decir:

			—Jade…

			Se detiene. Retrocede a tumbos hasta los arcos de piedra y madera que mantienen las ventanas bajas en su lugar. Levanta una mano temblorosa y sus ojos se clavan en el lugar a mi lado. Su asiento.

			—¿Qué? —le pregunto y algo en lo profundo de mis venas se estremece, helado.

			—Eres tú —dice con un resuello. No a mí, o a Duffy o a Piper, sino hacia la silla vacía.

			Los ojos de Piper se posan rápido en los míos.

			—Mack… —murmuro.

			—Está muerto —suelta—. Está muerto.

			—Mack… —repito y se me ocurre reírme. Demasiado tarde, aunque mejor que nada—. ¡Mack! Siéntate. Deja de gastarnos bromas, carajo.

			No levanta la mirada de la silla. Se acerca un poco y luego se aleja rápido, con horror.

			—¿No lo ven?

			Me pongo en pie y le paso un brazo alrededor. 

			—Deja de hablar. Ahora mismo —susurro.

			Me mira con miedo en los ojos.

			—Está ahí. Está justo ahí.

			Duffy se aferra a Piper.	

			—¿Quién es? Mack…

			—Nadie. —Hablo lenta y claramente, solo para Mack—. Estás viendo cosas.

			La duda le cruza el rostro y vuelve a transformarse en terror.

			Volteo hacia las miradas fisgonas.

			—Ha estado así desde lo de Duncan —aclaro—. No está durmiendo.

			Piper y Duffy se remueven en su lugar, nerviosos. Los murmullos se hacen más audibles y al otro extremo el detective del traje gris clava su mirada en nosotros.

			—Ya volvemos —digo riéndome mucho, aunque no lo suficiente.

			Arrastro a Mack al final del recinto. Tomo su rostro entre mis manos. Pero él no mira nada salvo el fantasma sobre mi hombro.

			—Basta —siseo—. No hay nada ahí. Como esta mañana, con la sangre…

			—Está aquí —insiste entre sususrros. Detrás de él, el detective empieza a cruzar el lugar, lento pero seguro, con la hermana como su sombra—. No puede estar aquí. Está muerto. Está muerto…

			—¡Mack! —Mis garras se clavan en su piel. De pronto, sus ojos se encuentran con los míos y el terror en ellos es como descarga eléctrica entre los dos. El hombre de gris está a medio camino, lo suficientemente cerca para escuchar si Mack grita demasiado fuerte…

			… y no podemos acabar así. No sucederá. No antes de terminar con todo.

			Mantengo las manos sobre su mandíbula y sobre su cabello.

			—Mack —lo llamo con la suficiente suavidad para llegar hasta él entre los fantasmas—. Hicimos lo que teníamos que hacer. No dudes de nosotros.

			Sacude la cabeza.

			—Estamos arruinados. Estoy arruinado porque él está muerto… porque nosotros…

			Lo beso de una vez, antes de que pueda decir: «Porque lo matamos». Lo beso, con el detective cada vez más cerca y la hermana intentando asirse a su manga. Lo beso lo suficientemente fuerte para traerlo de regreso a mí, para recordarle que mató por ella, lo beso con fuerza para salvarnos…

			—Jade. —Las palabras de la hermana María de los Dolores flotan sobre nosotros como un cadáver en el agua—. Es suficiente.

			Y lo es, porque de pronto Mack susurra pegado a mis labios: «Desapareció. Desapareció». Y me acerca a él y su alivio me ahoga tan profundo como las olas a Banks.

			—Nunca estuvo aquí —le digo, aún persuasiva pero suave. Lo beso de nuevo, y esta vez es él de verdad. Por un momento increíblemente refulgente no hay nada más alrededor…

			solo Mack y yo, intrépidos…

			solo Mack y yo, unidos por la sangre…

			solo Mack y yo, con nuestro juramento.

			—Jade. —La hermana me llama otra vez.

			Mis labios abandonan los de Mack. Su mirada es clara ahora. El miedo sigue ahí, pero lo ha reducido a trizas y le ha arrebatado su poder. Él es valiente y es mío. El detective y la hermana siguen esperando ahí de pie, con su ropa gris a juego, pero no me importa, porque nada de lo que hagan alejará a Mack de mí.

			—Señorita Khanjara. —El detective nos examina a ambos—. Señor Mack. Su amigo Brody Banks no volvió a casa anoche.

			—No hablaremos si no están nuestros abogados —respondo, más dulce que el caramelo y asimilando todo mi alivio.

			—Andrew. —El detective mira a Mack; no sabe absolutamente nada de nosotros—. Brody y tú se conocen de mucho tiempo atrás.

			A mi lado, Mack asiente. Su brazo sigue cerca del mío y se estremece un poco, así que deslizo mi mano en la suya y la aprieto con insistencia.

			—¿Estás seguro de que no sabes dónde se encuentra? —pregunta el detective.

			Mack toma aire, tartamudea un poco al principio, pero al final sus palabras adquieren seguridad:

			—Tendrá que hablar con mi abogado.

			Lo he esculpido a la perfección, justo en el último momento desesperado.

			—Pues ya los escuchó —dice la hermana María de los Dolores—. Pidieron a sus abogados.

			Su mirada se clava, lastimera, en la del detective.

			Él da un paso atrás, mirando las ojeras de Mack. 

			—Hablaremos de nuevo —advierte.

			—Hasta entonces… Jade, compórtese —me regaña la hermana, pero me dedica un guiño. Es demasiado rápido como para detectarlo, escondido entre su toca y las bolsas colgantes de sus mejillas, pero ahí está.

			Cuando se desvanecen de vuelta al otro extremo, Mack suspira con culpa y se desliza distraídamente por el pasillo. Deberíamos regresar con Piper y Duffy, volver a ser la mejor y más brillante versión de nosotros mismos, pero en este momento no puedo. En este momento solo podemos ser nosotros.

			En ese instante arrastro a Mack pasando una esquina y nos metemos en un rincón junto a una ventana, donde se unen dos muros. 

			—Creía que era valiente —murmura ahora que al fin estamos solos. A lo lejos hay un susurro de plumas y alas—. Después de Duncan, cuando desperté a la mañana siguiente, me sentí… orgulloso.

			Su voz se desliza en el espacio entre los dos, bailando sobre mi piel. Su oscuridad y su luz giran una contra la otra.

			No sabe qué lado ganará.

			—Pero nunca seré tan valiente como tú —afirma—. Lo has visto todo. Todo lo que hemos hecho. Y mírate nada más. —Con dos dedos acaricia mi mejilla—. Eres hermosa. Estás radiante. No hay culpa en tu rostro.

			Sus dedos se deslizan por mi cuello y a lo largo de mi clavícula. Toma el crucifijo entre sus dedos. La plata nos une aquí, en nuestro rincón de piedra.

			Sus ojos se mueven hacia la ventana.

			—Esas aves ayer… ¿Las viste? —Asiento en silencio—. Me pregunto adónde se fueron.

			Recuerdo a la bandada alzando el vuelo cuando grité al cielo. Su inmensa sombra dirigiéndose hacia el oeste, hacia el agua.

			—Me pregunto qué significa. Me pregunto cómo termina todo.

			—Con nosotros —declaro y pongo mi mano sobre la suya, cerrando sus dedos alrededor del crucifijo—. Termina con nosotros.

			 Descubiertas

			Después de la escuela, por fin duerme un poco. En mis brazos, con las cortinas bien cerradas. En mis brazos, con olas ligeras que nos arrullan hacia los sueños. En mis brazos, sin que nadie lo haga dudar.

			Dormido se ve más joven. El chico que jamás blandió un cuchillo hasta que yo le cerré las manos alrededor de uno y lo convencí de que era la única manera de conservar su honor.

			Aunque no me engaño.

			Duerme porque no es ese chico. Encontró tanto sus sueños como su oscuridad.

			Se encontró a sí mismo.

			Estoy acostada sin dormir, en la oscuridad, al lado de mi buen rey cruel. Mis pensamientos flotan, vuelan, nadan. Debería irme, pero no lo hago.

			Cuando me levanto, él no se inquieta. Me visto, me arreglo los labios y el cabello. Estoy a punto de deslizarme afuera cuando su teléfono vibra en el suelo.

			El mensaje es de mi aquelarre: ¿Ni siquiera a ella?

			Nunca les pedí que lo enviaran.

			Furiosa, desbloqueo su teléfono: «Lo que es tuyo, es mío»; eso le dije anoche, inclinándome para ver cómo lo desbloqueaba. Borro el mensaje y reviso los demás.

			Esta mañana, antes de toparse a la hora del almuerzo con el fantasma de Banks acosándolo a su espalda, él preguntó: ¿Qué es lo que sabes?

			Ellas dijeron: Todo lo que no quieres que se sepa.

			Él respondió: Te refieres a Duncan.

			Ellas dijeron: Todo.

			Él dijo: Necesito verte.

			Ellas dijeron: No eres confiable.

			Él dijo: No le diré a nadie.

			Y ellas dijeron, horas después y cuando ya lo sabían: ¿Ni siquiera a ella?

			Él no respondió.

			Pero no me dijo nada.

			La ira se cierne sobre mí tan fuerte como las olas de anoche.

			Todo el tiempo me acusan de mentirosa. Todo el tiempo. Summer con su dulzura, Jenny con dureza y Mads en silencio. Todas lo dicen, aun cuando saben que solo miento cuando tengo que hacerlo. No lo hago cuando es importante. Me dicen: «Somos tuyas».

			«No mientas».

			Ella son las mentirosas.

			Respondo rápido y sin pensarlo: No vuelvan a hablar con él antes de hablar conmigo. Después: Nos vemos en el puerto. Ahora mismo.

			Borro todo.

			Le doy a Mack un beso de despedida, mis labios rozan los suyos como plumas de colibrí. Lo dejo soñando.

			Voy hacia mi aquelarre con la tormenta bajo mis alas.

			 Mentirosas

			Summer tenía el teléfono secreto esta mañana.

			Jenny es quien la acusa; Jenny, la chica a quien ama; Jenny, la chica a quien no se lo dirá con palabras, aunque ya lo hizo de un millón de maneras.

			En el segundo en que Mads detiene su auto, Jenny suelta:

			—Fue Summer.

			—¡Jenny! —exclama Summer.

			—¿Qué? Fuiste tú, carajo.

			Summer se sonroja, linda y perfecta. Me mira con dulces ojos de mantis religiosa. Pero conmigo no funcionan. No puede hechizarme como a los chicos en bares, a las chicas en fiestas y a Jenny dando vueltas en el ring de boxeo.

			—Sal —digo.

			Mads tiene el auto estacionado a la orilla del puerto. Tiene puestos los lentes oscuros y el motor en marcha. Yo esperaba al final del muelle cuando apareció. Pude sentir los seis ojos sobre mí a través del cristal negro. Sentir los secretos de los que nunca debieron hablar sin mí.

			Summer sale del asiento delantero. La luz del sol se entreteje en su cabello y ella brilla como lo más precioso, pero me importa un comino. Me siento en donde ella estaba y se pasa al asiento trasero al lado de Jenny, quien se ríe de manera cruel.

			—Vámonos —ordeno.

			Mads conduce. Dejo la ventana cerrada y enciendo el aire acondicionado lo más frío posible. Más frío de lo que Summer puede tolerar.

			—Te dije que se iba a enojar —suelta Jenny.

			Volteo y las miro fijamente.

			—Tengo motivos, ¿no?

			Jenny sonríe apenas. Summer habla tímidamente:

			—Así que no te dijo que nos mensajeamos.

			—Estaba viendo fantasmas. Está al límite y ustedes lo están llevando muy lejos. Tienen que dejármelo a mí.

			—No te dijo —insiste Jenny—. Te dijimos que no confiaras en él.

			—¡Debieron decirme que tampoco confiara en ustedes, carajo!

			Las palabras caen entre nosotras, ensangrentadas y hechas jirones. Jenny y Summer se miran. Ninguna habla.

			Con los ojos puestos en las luces delante de nosotras, Mads inteviene:

			—Sabes que puedes confiar en nosotras.

			—¡Claro que no! Todas son unas mentirosas.

			—No mentimos cuando es importante.

			Jenny esconde la risa tras sus manos.

			—Él no es suyo —le espeto—. Es mío. Y está haciendo esto por mí.

			—Nosotras también —replica Mads.

			Abro la ventana por completo para que el calor del embotellamiento nos aplaste. Yo tengo la razón, pero Mads no está equivocada.

			Me hago oír entre el zumbido del tráfico:

			—Está bien. Si necesita que se encuentren con él, háganlo. Usaremos eso.

			—Es una idea del carajo, por cierto —opina Jenny.

			—Eso es lo que Summer debió haber pensado antes de empezar a chatear con él por su cuenta.

			—Es un riesgo —secunda Mads—. No sabemos lo que hará. No es como antes.

			—No importa —escupo—. Estamos a punto de terminar. Si esto es lo que él necesita, haremos que suceda. Para que al salirse sepa que el único modo de hacerlo es terminar lo que empezó.

			—Lo que tú empezaste —puntualiza Jenny, haciéndose la lista.

			—Exacto. Yo. No ustedes. Y voy a acabar el viernes por la noche.

			—Ambiciosa —resopla Mads.

			No les digo que ellos se están acercando. No les digo que es ahora o nunca.

			—Sabes que lo soy.

			El tráfico avanza a vuelta de rueda. Nos mantenemos prácticamente en el mismo sitio hasta que el río de luces vuelve a ponerse en rojo. 

			—Mañana por la mañana. Antes del amanecer —indico—. Creerá todo lo que queramos que crea. Piensa que Banks lo persigue. Si eso quieren ustedes, creerá que también tienen algo contra él.

			—Y es cierto —dice Jenny con una sonrisa.

			Una a una, todas las demás lo reconocemos así.

			Aún estoy enojada con ellas, pero son mías. Y muy pronto, cuando ellos estén muertos y St. Andrew esté limpio de nuevo, volveremos a estar juntas sin que esto siga bullendo entre nosotras.

			—Lo volveremos tan audaz como necesite serlo. Él irá por ellos. Por todos —aseguro.

			—Por Duffy —dice Mads.

			—Por Malcolm —agrega Summer, mía otra vez.

			—Por Piper —remata Jenny.

			Coloco una mano entre el asiento de Mads y el mío. Ella la toma, y luego Jenny y Summer se unen para entrelazarnos las cuatro.

			Lo saben sin que yo lo diga, porque son mías:

			Él los matará a todos por mí.

			 Penurias y dificultades

			El día se convierte en noche y él no me dice nada. Nada sobre las cosas que Summer dijo por su cuenta, ni nada sobre las cosas que las cuatro dijimos juntas al lanzar nuestro hechizo.

			Confío en él más y menos.

			Pero nuevamente confío en Jenny, Summer y Mads por completo. Tenemos un plan y me siento tan viva como solo me he sentido desde que juramos matar a esos chicos. Desde que los marcamos con círculos en rojo y urdimos tramas como una armazón que treparemos para alcanzar la inmortalidad.

			Es mi plan más temerario hasta el momento y Mads me lo dice tres veces, pero le encanta.

			A todas les encanta.

			Nos reunimos tan temprano que todavía es de noche. En casa de Summer, como siempre antes de una fiesta, porque el espejo de su cuarto es lo suficientemente ancho para sentarnos las cuatro bajo las luces de camerino. Llego al mismo tiempo que Mads se estaciona. Ella y Jenny me esperan y caminamos juntas por la entrada. Summer nos deja entrar sin decir palabra y nos escabullimos por las escaleras, dejando atrás a las señoras de la limpieza, que aún se encuentran recogiendo los restos de otra fiesta.

			Las tres se maquillan de un modo hermoso y letal. Pómulos muy afilados y labios sugerentes. El cabello recogido en alto. Vestidos negros y máscaras blancas, todo espolvoreado con oro.

			Anoche le dijimos dónde y cuándo. «O hablaremos», advertimos. «Lo diremos todo».

			Ahí estará él.

			Llegamos dos horas antes. Entramos por la parte trasera; los autos están estacionados bastante lejos. Ponemos de nuevo el candado en la cadena de la puerta para que no pueda colarse, aunque lo intente. El teatro lleva mucho tiempo abandonado, su tantiguo encanto sigue tan podrido como cuando el padre de Summer compró el edificio. Summer dijo que quiere arreglarlo para estrenos, pero conservando su aire provocativo. Para fingir que hace películas de arte y no bodrios de asesinatos.

			Sin arreglar es perfecto para nosotras.

			Para cuando Mack llega —unos faros encendidos en silencio a lo lejos sobre la cuadra— nuestro escenario ya está listo. Mis brujitas están en su sitio y yo abrí otra puerta. Iluminé su camino con velas delgadas y torcidas que arden temblorosas entre telarañas y abandono.

			Está solo. Estoy segura, porque desde mi ventana en lo alto no veo a nadie que se detenga detrás de su auto o que lo siga en la calle. Y porque sé que yo soy todo lo que le queda.

			Se detiene frente al teatro. Está vestido todo de negro, con el cuello de la chamarra levantado. Casi se ve siniestro. Lo amo por eso.

			Su mirada se desplaza desde la base del edificio hasta el techo. Me mira directo a los ojos durante un largo momento, sin saberlo. A lo lejos, un perro aúlla y agita su cadena.

			Busca algo en el bolsillo y encuentra su teléfono. Teclea algo. Lo guarda de nuevo y endereza los hombros. El mío está en modo silencioso, pero lo reviso y tengo razón, me escribió algo: Sin importar lo que pase, soy tuyo.

			Cuando miro de nuevo ya no está.

			Bajo de mi escondite y luego subo de nuevo, moviéndome en silencio entre las vigas. Mi aquelarre espera ahí abajo, en una oscuridad tan espesa que me atraparía si yo cayera.

			Escucho sus pasos. Espero entre las sombras, silenciosa.

			Los pasos se detienen.

			—Lo sabemos —recitan mis brujitas.

			Mi sonrisa es tan grande que casi ilumina la oscuridad.

			—Lo sabemos —repite mi aquelarre.

			Summer jala las cuerdas. Gimen y crujen y las cortinas se abren.

			«No sé hace cuánto que no hay una presentación aquí», dijo hace un rato. «¿Cincuenta años, tal vez? Mi papá considera que es brillante. Todos los demás creen que es una locura».

			Pero es justo lo que mi aquelarre y yo necesitamos. Un teatro muerto en una cuadra muerta donde las lámparas callejeras están rotas y las puertas están selladas con clavos. Tan fantasmagórico como cualquier otro lugar en Los Ángeles, incluso antes de que entráramos y lo transformáramos en nuestra cueva.

			Las cortinas se detienen. El polvo se levanta y flota como si fuera humo. Todas están sentadas en una fila sobre el escenario casi vacío, en sillas desiguales con el terciopelo desprendiéndose y algunos resortes de fuera. Jenny está a la izquierda, haciendo girar una botella entre las manos. Summer flota sobre la silla de la derecha. Y Mads está sentada en el centro, dominante, con una corona dorada en la cabeza. Todas brillan a la luz temblorosa de una docena de velas alineadas al borde del escenario.

			Una sábana blanca cuelga detrás de ellas: una pantalla lisa, estirada, a la espera.

			Mack está debajo de todo eso, con diez filas de butacas rotas entre él y mis brujitas. No puede verme, pero a ellas sí, real y preparado: los espíritus que convocó.

			Hablan de nuevo, con la voz elevándose, más fuerte:

			—Lo sabemos.

			Jenny le tiende la botella. Brillante y tentadora, la sacude a la luz de las velas.

			—¿Qué saben? —pregunta Mack entonces. Su voz es más valiente de lo que pensé.

			Jenny lanza una risotada loca, salvaje y estridente, y arroja la botella a sus manos. Él no la atrapa, deja que se rompa en el suelo.

			—No tengas miedo. Es solo una bebida —dice Summer, incitante.

			Mack se queda de pie, cada vez más alto.

			—Díganme lo que saben.

			—Los mataste —apunta Jenny.

			—Yo no fui… —El miedo aparece y brilla en sus ojos—. Yo no fui.

			Mads se ríe. No salvajemente como Jenny, ni sugerente como Summer, sino en voz baja y certera.

			—Necesitaban morir.

			Mack respira agitadamente y así permanece, paralizado por la culpa y la acusación.

			Y entonces se suelta.

			—¿Cómo lo saben?

			Summer gira su teléfono y dice con voz hipnótica:

			—Ella se acuerda.

			Lo comprende de golpe: la verdad que ellos ya saben, sin importar que no puedan admitirla. Porque son «inocentes, inocentes, inocentes» mientras puedan decírselo a sí mismos. Siempre y cuando se digan uno al otro que: «Nosotros nos acordaremos, pero ella no». Porque para ellos no es real y no es algo malo, y «esa putita de los ojos verde jade» nunca se vengará de ellos.

			Porque «esa putita de los ojos verde jade» no es nadie en absoluto.

			Porque es «solo una chica», sola, atrapada y sin poder alguno, con las manos de ellos cerrándole la boca…

			… y ellos son los chicos dorados hoy y el mundo entero el día de mañana.

			Las piernas le fallan y se desploma en un asiento. Se aferra a él. Sus ojos se iluminan mareados por aquella docena de llamas parpadeantes.

			—Es demasiado… No puedo…

			—Mata a Duffy. —Jenny lo ordena con una agudeza que perfora la piel—. O su culpa será tuya.

			—No puedo —Mack jadea, está gris—. La policía. Están detras de mí. Ese detective sabe algo.

			—No puede lastimarte —lo tranquiliza Summer—. No como nosotras.

			Está atrapado entre el terciopelo descolorido y la madera. Insomne, culpable y aterrado, pero aferrándose al chico en el que lo convertí.

			—¿Solamente Duffy? —pregunta. Ellas aguardan—. Solamente Duffy —repite, como si regateara—. Eso es todo.

			Mads lo examina. Su quietud es de piedra, implacable.

			—Los que comparten la culpa comparten el juicio.

			Él se enciende y se levanta para encararla.

			—Y si no lo hago, ¿qué? Ahora todo es diferente. Maté por lo que le hicieron a ella…

			—Tú mataste —replica Jenny—. Nosotras hablaremos.

			—Pero fue lo correcto —dice él, y las llamas no dejan de bailar—. Esa chica…

			—«Esa chica» —cita Mads, irguiéndose, fuerte y acechante. Elevándose al borde del escenario.

			—No fue la primera. —Summer se desliza junto a Mads.

			—Tú lo sabías. —Jenny se une a ellas.

			—Pero yo no…

			—Pero lo hiciste —interrumpe Summer. Y ella y Jenny se agachan y apagan una a una las velas hasta que solo queda una llama. Summer la sostiene, arrodillada sobre el escenario.

			—Sabías lo suficiente —agrega Mads.

			Una pausa burlona, tentadora. Summer apaga la última vela.

			—¡Esperen…! —grita Mack.

			Ellas se elevan, ágiles e ingrávidas; se enroscan y se desvanecen detrás de la cortina. En la oscuridad, Mads se tropieza y da tumbos.

			—¡Esperen! —grita él de nuevo.

			A un lado, escondido en una pila de piezas de escenografía rotas, un proyector se enciende. La luz resplandece sobre la sábana que cuelga en el escenario.

			Tengo todo lo que necesito en mi teléfono. Hoy la historia es solo mía.

			Cobra vida, audaz. Abarca toda la sábana, y es desordenadamente intensa y divertida y desbordada. Es la fiesta en la casa de Duncan, reconstruida a partir de los millones de fotos que los radiantes estudiantes de St. Andrew publicaron toda la noche. Todas mudas y en blanco y negro, desde las máscaras de reyes muertos sobre las paredes hasta la manada, sonriendo hambrientos en conjunto.

			Las imágenes pasan más rápido, se hacen borrosas y se congelan…

			… y ahora tienen círculos rojos que gotean.

			Primero Connor. 

			Después Duncan. 

			Luego Porter. 

			Y Banks. 

			Y Duffy. 

			Y Malcolm. 

			Y Piper… y Mack lanza un grito.

			La pantalla se queda en blanco.

			La voz de Mack tiembla de nuevo:

			—No. No quiero ver más. Basta…

			El último rostro llena la pantalla. Una máscara de yeso, no aquella detrás de la que me ocultaba antes de que la noche se hiciera pedazos, sino la más parecida que encontré. Se burla con fuerza y orgullo, como solo un rey muerto puede hacerlo.

			Se burla como el chico de la sonrisa encantadora.

			—Lo haré. Lo juro… —dice Mack.

			Pero mis brujitas ya no están. Se han ido a toda prisa, invisibles, hacia el auto de Mads. Solo queda él en la oscuridad y yo entre las vigas, y la historia fundiéndose a blanco.

			—¡No pueden! —exclama Mack con un grito ahogado—. Lo haré…

			Una «X» roja se forma cruzando la máscara, una línea a la vez. Gotea sangrienta y triunfal.

			La máscara desaparece y por un largo y angustiante segundo solo queda la «X» roja sobre la sábana blanca…

			… y entonces toco la pantalla con un dedo.

			La vela se apaga.

			El silencio es mejor que el aplauso más atronador del mundo.

			En medio de la oscuridad aturdida, me deslizo descalza por la pasarela. Cierro la cortina y la vieja cuerda me lastima las manos. Una astilla de vidrio se me entierra en el pie. Ni siquiera me muevo. Espero.

			Dentro del teatro, Mack grita:

			—¿Hola?

			Nadie responde.

			Él se acerca, trastabillando. Es el momento.

			Levanto una vieja mesa estropeada que empujamos fuera del escenario para el show. Es más ligera de lo que parece, pero lo suficientemente pesada para requerir todas mis fuerzas para volcarla. Se estrella contra una hilera de atriles, que caen al piso con un estrépito iracundo.

			—¡Basta! —grita Mack y el escenario retumba cuando sube a él.

			Me transformo en la inocente florecita que él cree que interpreto solo para los demás.

			Me pongo los zapatos y camino deprisa por el escenario. Me tropiezo, caigo y dejo salir un chillido propio de chica de bandada.

			—¡No te muevas! —ordena Mack y se agarra del terciopelo colgante.

			Yo jalo aire, asustada, y suelto un gritito atemorizado. Lo odio tanto que mis labios se tuercen cuando lo escucho. Grito más fuerte, valiente pero aún temblorosa, para que él sea más valiente aún…

			—¡Tengo un cuchillo! ¡Juro que te mataré! —Los tropezones en la cortina se detienen—. ¿Jade? 

			—¡Mack! —exclamo. Hay tanto polvo que empiezo a toser.

			—¡Jade! —Desesperado, iracundo, lucha solo por mí. Aparta la cortina, y en la sólida negrura el resplandor de las velas al fondo del teatro me revela su propio brillo—. Jade… —resopla y me estrecha entre sus brazos, tan fuerte que casi no puedo respirar—. ¿Las viste? ¿Pasaron por aquí?

			Encuentro mi teléfono y dirijo la lámpara a las tinieblas. Tras bastidores hay un basurero sin arreglo. La luz se enreda en las enormes telarañas que cuelgan de la pasarela. Una araña trepa arriba por su seda. Me estremezco.

			—¿Quiénes?

			Mack enciende su linterna también.

			—Las chicas de las máscaras.

			—No. ¿Qué es este lugar? ¿También te dijeron que vinieras aquí?

			Se acerca a los bastidores amontonados en las alas.

			—Les pedí que nos encontráramos.

			—¿Por qué no me dijiste? —le pregunto, y la ira en mi voz es real.

			—Pensé que te lastimarían.

			—Yo no hice nada. No pueden lastimarme.

			Me estrecha de nuevo.

			—Por mi culpa. Pensé que te lastimarían para lastimarme.

			Entonces me río, una campanada de plata que destruye la oscuridad que nos rodea, porque tiene razón. Summer dijo: «No te enamores. No de él», y lo decía en serio. Sabía que él me lo ocultaría, para protegerme, si ella le decía que no me lo dijera. Esperaba que eso me alejara de él.

			Porque ella me ama, aunque apenas vale como excusa.

			—Mack. Nada de lo que hagan podrá lastimarme jamás —le aseguro.

			Me besa tan súbitamente que tiro mi teléfono. De una manera tan genuina que el suyo también cae. Y solo quedamos los dos en aquella oscuridad de telarañas, victoriosos ante las chicas de las máscaras y las amenazas en nuestros teléfonos y la policía indagando en Inverness para descubrir cómo murió Duncan en realidad.

			No necesitamos a nadie más.

			—¿Te citaron aquí? —pregunta al fin.

			—Sí. —Encuentro mi teléfono entre el polvo y le muestro los mensajes de mi aquelarre de hace una hora, cuando el escenario estaba puesto y él venía en camino. Enviaron la dirección y una orden: Llega en una hora o revelaremos los secretos de Mack—. Vine y al principio había una luz, pero se apagó, y luego algo derribó lo que había atrás de mí…

			—¿No viste a nadie?

			Sacudo la cabeza.

			—Pensé que me citaron aquí como distracción, para apartarme. Cuando me escribiste, creí que tal vez te verían en otro lado…

			—No. Estuvieron aquí. Pero, Jade… —Y de repente toda la preocupación desaparece de su rostro—. Están de nuestro lado.

			Se ríe. Una risa verdadera. No es insomne, ni dubitativa.

			—Quieren que hagamos esto. Lo que estamos haciendo.

			Todavía no puede pronunciarlo, pero yo sí.

			—¿Quieres decir matar a los chicos?

			Asiente en silencio.

			—Tenemos que hacerlo. Tenemos razón en hacerlo.

			Entonces yo me río también.

			—¿Porque tres chicas con máscaras lo dijeron?

			Me abraza. El polvo alrededor se levanta y brilla ante el resplandor de la linterna.

			—No son solo unas chicas.

			 Tiranía

			Duncan y su manada creían ser intocables.

			Mack y yo lo somos de verdad.

			Entramos juntos. Somos todo el poder que Duncan prometía y toda la gloria que merecemos. Estamos unidos. Nuestros elegantes uniformes están almidonados de tal manera que cortarían a cualquiera que intentase tocarnos. Nuestros pasos son tan fuertes que la multitud retrocede.

			Somos fabulosos y aterradores. Somos los conquistadores de St. Andrew y del destino. Mostramos orgullosos nuestros rostros mientras el resto de la manada huyó con miedo.

			Los que siguen vivos, en todo caso.

			El mundo entero susurra, aunque no se lo digan en voz alta al detective de gris o al equipo de televisión que las hermanas persiguieron por las escaleras. Murmuran:

			—Duncan…

			—… escuché que su familia le está pagando a la escuela para que guarden silencio…

			—Malcolm…

			—… huyó porque sabe que es el siguiente…

			—Connor…

			—… no fue un accidente…

			—Porter…

			—… alguien lo obligó a hacerlo y se aseguraron de que jamás hablara…

			—Banks…

			—… se encargaron de él, sabes que sí…

			—Duffy…

			—… también desapareció y ¿cuál será la VERDADERA razón…?

			Una misma corriente cruel lo atraviesa todo: 

			—Se lo merecían.

			Se alegran de ver caer a la manada.

			Y son las chicas, ni siquiera las de la bandada porque tienen miedo de pasarse de la raya, sino las que jamás serán populares y las de la bandada que solo lo escucharon por allí, quienes incluso preguntan:

			—¿Y si es ella?

			Nunca le dan un nombre, pero saben a quién se refieren.

			Creo que quieren que sea ella. La chica de la fiesta en la casa de Duncan.

			O la de la fiesta anterior, o la de la fiesta antes de esa.

			Somos dueños de un reino en ruinas, pero no querría que fuera de otro modo. Así que camino con Mack, el rey y la reina dando pasos sangrientos, osados y firmes en medio de un campo de batalla donde la tierra está húmeda y roja.

			Nos temen porque no tenemos miedo de nadie.

			El viejo teatro es un secreto que enterramos juntos. Lo abandonamos por donde Mack entró, entre las velas encendidas. Las soplé y las dejé humeantes en la oscuridad. Cuando salimos, el cielo brillaba con la aurora. La calle estaba vacía. Solo éramos nosotros dos en el apocalipsis y el amanecer.

			—Duffy. No podemos dejarlo vivir —dijo él—. Terminaremos lo que empezamos.

			Y nos besamos bajo la luz roja y gris, con telarañas colgando aún de los hombros.

			Cuando llegamos a la estatua, Piper está sola frente a ella.

			—¿No es encantador? Mack y Jade, robándose lo que era de los muertos.

			Le sonrío dulcemente y me pego a Mack.

			—¿Ya vinieron por Duffy?

			Ni siquiera se molesta en fingir amabilidad.

			—Huyó. Igual que la mitad de la puta escuela.

			Me río. A mi lado, unido, entregado a mí, Mack dice:

			—Por supuesto que huyó.

			—Cállate.

			Me encojo de hombros.

			—Bueno, no te sorprende, ¿o sí? —Piper entrecierra los ojos—. Pero igual es vergonzoso —añado.

			—Cállate. Está con Malcolm. Me lo dijo.

			—¿Estás segura de que era Duffy? —le pregunto, temeraria de nuevo. Ya no importa lo que ella piense, porque no queda nadie que escuche—. ¿Estás segura de que no eran las chicas fantasmales con su teléfono?

			—Vete al carajo —escupe—. No lo necesito.

			Me acerco un poco, para que mi serpiente interior se enrosque alrededor de ella y la abrace con fuerza.

			—Tienes miedo —siseo.

			—Claro que no.

			—Claro que sí.

			—Como sea —replica—. Eres una puta retorcida. Lo supe desde el primer momento en que apareciste.

			Sus ojos se centran en los hombres que hacen guardia en el comedor: de un lado dos guardias de seguridad, nuevos y vestidos muy propios con el azul de St. Andrew; del otro lado, dos policías con sus placas parpadeando bajo la luz polvorienta.

			—Le hablé de ti a ese detective —remata.

			—Deja a Jade fuera de esto —advierte Mack—. Ella es la única que no tiene nada que ver con el asunto.

			Pero yo me mantengo impávida e impecable.

			—Me halagas.

			—Le dije que no es una maldita coincidencia que en el momento en que aparece esta perra todos comienzan a matarse entre sí.

			—Sabes que Duncan mató a Connor —espeto sin mirarla, ni a ella ni a los guardias ni a las pocas chicas de la bandada que quedan por ahí. En cambio, miro a los chicos. Sus dientes. Quisiera que Malcolm volviera para incitarlo hasta que deje de morderse el labio, de apretar la boca y de ocultar la sonrisa que lo delatará si él es la razón por la que Banks nunca sonrió encantadoramente entre la estática—. Sabes que Porter mató a Duncan.

			—Sí, y también sé que nadie estaba matando a nadie hasta que apareciste con tu sonrisita y tus acostones en la primera cita y empezaste con tus juegos…

			—Piper —repite Mack, y ahora es más rey de lo que Duncan jamás fue—. No digas una palabra más sobre ella.

			Ella sonríe entre su miedo, sombrío y helado. Y se acerca un poco más.

			—Creo que tú eres quizá la más culpable de todos nosotros, chica nueva.

			Las campanas tañen desde la capilla.

			—No hice nada que no debía hacer —le susurro, tranquilizadora.

			—Yo tampoco —responde.

			Pasa entre nosotros con un empellón para irse furiosa al comedor. Los guardias y las chicas de la bandada la observan.

			Está completamente sola y lo sabe. Completamente sola y con el destino mordiéndole los talones.

			—¿De verdad Duffy está con Malcolm? —pregunta Mack.

			Le doy vueltas a mi crucifijo.

			—No lo sé, pero Piper sí.

			—Tenemos que averiguarlo. Tenemos que terminar esto.

			—Lo haremos —afirmo, y lo amo por eso, y amo a mi aquelarre por convertirlo en el rey curtido que ahora es. Retrocedo hasta sentir la estatua detrás de mí. Sus brazos me acunan de cerca y atraigo a Mack hacia mí para quedar bajo esos ojos blancos, muertos—. Hablaré con ella esta noche. Haré que confiese.

			—Y si no… —dice él en voz baja—. Entonces tal vez sea la próxima. Para hacer salir a Duffy.

			Detrás de mí, la cabeza de la Virgen María se inclina aún más. Ora por el Mack extraviado, y por el alma que, desde que me conoció, se ha oscurecido cada vez más.

			—No podemos precipitarnos —le recuerdo—. Todos están mirando.

			—Se nos está acabando el tiempo.

			—Solo si somos descuidados. Hablaré con ella esta noche. Y entonces sabremos cómo acabar con los dos.

			—Pronto —dice, después de un suspiro.

			—Pronto —repito, devolviéndole el aliento.

			 Culpa

			La paciencia nos consume, pero no logra quebrarnos. Dejo que los minutos se escurran entre mis dedos como arena. Dejo que los rumores se resbalen sobre mis alas. Devuelvo la mirada cuando los demás me miran.

			Los dejo hablar.

			Quiero que lo sepan. Pero no hasta que hayamos hecho todo lo que juramos hacer.

			Espero hasta que el día casi termine. Hasta que la luz que vimos nacer afuera del teatro haya muerto otra vez y me encuentre a salvo en la oscuridad. Hasta que dejo a Mack en el puerto, envuelto en promesas.

			Hasta que elaboro mi plan para Piper.

			Me preparo en casa, sola, en mi cuarto. Mis padres están fuera y la casa entera está oscura y silenciosa. Saco el papel doblado que guardo debajo de mi almohada y lo estiro sobre el tocador. Cuatro agujeros rasgados en la página.

			Estoy tan lista como Mack. Esta noche Piper se quebrará. Me dirá dónde se esconde Duffy. Me dirá lo suficiente para que a medianoche yo esté de regreso en casa, planeando el último aliento de los dos.

			Me dirá la verdad: Banks o Malcolm. Para que al menos pueda arrancar ese recuerdo…

			… y luego destrozarlo con mis propias manos.

			Esta noche me visto de blanco.

			Mads tenía mis cosas de esgrima listas, cuando llegué por la noche luego de dejar a Mack. Me alcanzó en el portón y este se deslizó entre nosotras, poniendo rayas negras frente a nuestros ojos. Sostenía el pesado traje blanco, la careta de malla y el sable. Yo los tomé.

			—¿Estás lista? 

			—Sí —respondí.

			El portón se cerró y yo manejé a casa a vestirme para la batalla.

			Mi armadura me espera en la cama mientras me peino y me arreglo el maquillaje. Un ritual, igual que prepararse para una fiesta. Lo mismo que prepararse para un asesinato. Mirándome, sin apartar la vista, hasta que sé exactamente quién soy.

			Me quito la bata. Mi piel es suave. Los moretones son apenas una sombra ahora.

			Los chicos no son nada.

			Doblo el papel y lo guardo de nuevo.

			Entro en mi clóset, hasta la última fila, y busco detrás de mi largo vestido rojo del baile de bienvenida. Está exactamente donde lo dejé: el vestido que usé en la fiesta en casa de Duncan. Corto, blanco y brillante. Una chica mala que finge ser buena. Una perra y una sirena, alguien que suele colarse a las fiestas.

			Dulces dieciséis.

			Está limpio, pero el borde está roto y tres hileras de lentejuelas cuelgan de un hilo. Aunque de todos modos brillan.

			Me lo pongo. Resbala frío y pesado sobre mi piel. La chica en el espejo es desafiante. Es despiadada.

			Es la venganza.

			Mi aquelarre me envía un mensaje desde el número secreto: Ven a la sala de combate, vestida para pelear. O serás la siguiente.

			Pliego la falda alrededor de mi cintura y me pongo la armadura. El vestido se rasga cuando lo meto debajo de la gruesa tela, pero no me importa. Una vez lista, sostengo mi careta en una mano y mi sable en la otra. Mi cara está tallada en piedra.

			Bajo las altas luces de la calle, manejo a la escuela con las ventanas abajo y mi sable y careta en el asiento de al lado. No pienso en nada en absoluto. Ni en los chicos. Ni en aquella noche. Ni en su sangre.

			Esta noche solamente soy la reina.

			Me detengo en el rincón más oscuro del estacionamiento, lejos de todo. La escuela resplandece. Las luces del jardín pasan entre las flores y le dan un aspecto áspero y peligroso a la piedra. El auto de Piper ya está aquí.

			Camino hasta el borde del estacionamiento, escondida entre las sombras. La careta en una mano y la espada en la otra. Mis pasos son calculados y constantes. Los campos y la cancha de tenis están envueltos en la más completa oscuridad, pero no necesito luz. Al pasar por las gradas puedo ver un tenue resplandor amarillo en la ventana de la sala de combate.

			Ella está aquí.

			No me detengo afuera de la puerta. La abro y entro.

			Piper está lista en medio de su pista favorita, la más alejada de la puerta. Ya tiene puesta la careta.

			De nuevo siento la emoción elevarse dentro de mí. Esta noche no mataré, pero de todos modos la quebraré. Los pondré uno contra el otro, a ella y a su estúpido novio segundón, para que llegada la hora de matar otra vez ambos estén conscientes de que se lo buscaron.

			Son débiles. Incluso Piper, fuerte y de pie en la pista con su arma en la mano.

			—Jade. —Noto el desdén en su voz—. Debí saberlo.

			—¿También te citaron aquí?

			—«Ellas»… —dice con tono burlón. Luego da un paso tenso hacia adelante—. Si de verdad existe un «ellas».

			Ahora estoy en la pista, caminando directo hacia ella. Debajo de mi chamarra, las lentejuelas me rasguñan la piel como plumas nuevas que me hormiguearan.

			—¿A qué te refieres? —le pregunto, tan inocente que sé que me odiará por ello.

			—Eres tú.

			Miro sus ojos a través de la careta plateada.

			—No sé lo que hiciste en tu antigua escuela, pero no te cogiste a un profesor nada más —dice—. Si es que en realidad estabas en la escuela y no en el pabellón psiquiátrico de una correccional.

			—Qué interesante historia.

			Su mano se desplaza sobre la empuñadura de su arma. Está lista para pelear. Quiere pelear.

			—Eres una perra retorcida y no solo de la forma en que Banks decía cuando quería cogerte por eso.

			Dijo «decía», no «dice». Sabe, como yo, que está muerto. Pero todos lo saben, aunque no quieran decirlo en voz alta.

			—Eres retorcida de verdad —continúa—. Con complejo de dios. Sádica. Llegaste aquí, viste lo que le hicieron a Connor y pensaste que podías desplegar tus juegos mentales con nosotros.

			Es intensidad pura. Quiere tener su momento. Pero yo se lo destrozo con una risa recién salida de una cena en el club campestre. Plata y oro y alegre artesanía aérea.

			—Increíble. Estás más desquiciada que tu novio —respondo.

			Pone de nuevo el peso sobre sus talones.

			—Como sea. Quizá no estoy en lo cierto, pero estoy cerca. Tú eres la que está haciendo esto. Nos estás echando a pelear y está funcionando tan bien que casi eres la única que queda. Tú y tu adorado Mack.

			Cruzo la línea para quedar cara a cara.

			—No es mi culpa que te hayas encadenado al tipo más débil de St. Andrew.

			Se aleja.

			—Vete a la mierda.

			—Igualmente.

			—Nunca hubo unas chicas con máscaras. Hiciste que Mack y Banks se lo inventaran.

			—Si tú lo dices.

			—Fuiste tú todo este tiempo. Enviándonos mensajes y riéndote en nuestras caras.

			—Si tú lo dices.

			Voltea hacia mí.

			—Te vas a hundir por todo esto. Por Connor, Duncan y Banks también. Tienes su sangre en las manos, aunque jamás hayas alzado el cuchillo.

			Estamos tan cerca que mi nariz casi toca su careta. Susurro directo a la red:

			—¿Está en mis manos o en las de ellos?

			Estamos paralizadas. En un mortal callejón sin salida.

			Entonces nuestros teléfonos suenan, el mío en mi mano y el suyo en la pared del fondo, debajo de las pesadas espadas militares. Resortea y sale corriendo por él mientras yo reviso el mío descuidadamente.

			Son las brujitas: En garde.

			—O tal vez no fui yo… —murmuro.

			Pero ella vuelve a la pista.

			—Quieren que peleemos.

			Ahora es mi turno de burlarme de ella.

			—¿Quieren?

			—Da igual. Tal vez es Mack. Tal vez es alguna perra tuya del pabellón psiquiátrico.

			Nuestros teléfonos suenan de nuevo: Prête.

			Deslizo mi careta en su lugar. Detrás del metal tejido ella se vuelve plateada y brillante.

			—Yo ganaré —sentencia.

			Retrocedo a mi línea y levanto mi arma.

			Nuestros teléfonos suenan una última vez. Piper lee el mensaje en voz alta: Allez.

			Los ojos le chispean detrás de la careta.

			Dejamos caer los teléfonos al lado de la pista.

			Me abalanzo primero, pero ella está lista. Lanza un anzuelo veloz como un rayo y su sable me araña la cintura justo antes de que mi ataque aterrice. Grita fuerte, como el día que la vi practicar. Se aleja de mí con la barbilla en alto.

			Ella es mejor esgrimista, pero yo soy mejor luchadora. Esta noche los puntos que cuentan no se ganarán con sables.

			Volvemos a la línea.

			—Podrías rendirte ahora —alardea Piper, confiada y ostentosa.

			—Tú también.

			—Ganaré.

			—¿Como Duffy ganó?

			—Por Dios, cállate —rezonga.

			Se lanza antes de que yo esté lista. La esquivo, pero ella acomete y luego grita de nuevo. No hay luces ni jueces para que sea honesta. La dejo regodearse.

			—También le envían mensajes a Mack —comento—. Las chicas que crees que no existen. Así que me importa porque tal vez ellas son tú.

			Se ríe. Yo ataco. Consigo un punto; ella grita y me río otra vez.

			—Punto para mí. Lo sabes.

			—Bien —asiente, con su gesto condescendiente—. Terminamos. Duff y yo.

			—¿Crees que eso es inteligente? —pregunto. Mantengo mi arma apuntando al suelo y a ella arrinconada hasta terminar con mi parlamento—. Un aliado débil es mejor que ninguno cuando alguien está matando a todos en tu manada.

			—No es alguien. —Está tan enojada que miente flagrantemente—. Connor se cayó. Porter se volvió loco y mató a Duncan, y luego se sacó a sí mismo del juego. Y sí, tus mierdas los orillaron a eso, pero no ganarás sobre los demás. Se acabó. Tú estás acabada.

			—¿Y Banks?

			—¿Qué con él?

			—Desapareció.

			Otra vez tiene su sable en alto. Está ansiosa por embestir de nuevo.

			—Se está escondiendo. Como Malcolm y Duffy.

			—Escondiéndose. Porque tienen algo que esconder.

			—¡Dios! —grita a medias—. ¿Quién carajo te crees que eres? ¿La santa patrona de las putas estúpidas que beben demasiado?

			Alzo mi sable de nuevo y corro hacia ella. Ella repele mi espada con la suya y trato de dar una estocada, pero fallo y tropiezo hasta casi dar contra la pared del fondo.

			—Son culpables —continúo, volteando en su dirección—. Duncan, Duffy, Connor y Banks. Saben lo que hicieron.

			Lanza una risotada amarga y molesta.

			—No les importa lo que hicieron. No les importa un carajo. Todo el mundo sabe lo que pasa en las fiestas de Duncan y tú eres la única a la que le importa. Es un hecho que ella no fue la primera.

			Mi espada se levanta de nuevo. Nos enfrentamos de manera incorrecta y ya ni siquiera en la pista, pero no me importa.

			—Pero será la última —sentencio…

			… y eso es ir demasiado lejos, y lo sé tan pronto lo digo, y mis pulmones se tensan…

			… y ella lo sabe.

			Se quita la careta. Tiene los ojos muy abiertos. Está el doble de sorprendida que Duncan cuando me incliné hacia él mientras su sangre empapaba las sábanas.

			—Tú eres ella. Eres ella —balbucea.

			Me arranca la careta y me mira fijamente a los ojos.

			—Eres ella —repite, más lentamente, dándose cuenta de todo.

			Yo no miento. No con lo importante.

			Retrocede y levanta su arma otra vez, como por instinto. Como si fuera capaz de cercenar la verdad.

			Doy tres pasos decididos. Dejo caer mi sable. No lo necesito. Quedamos cara a cara, de mujer a mujer.

			—El destino es una perra cruel con chicas como tú.

			—No fue mi culpa —replica—. Yo no hice nada.

			—Exactamente.

			Da un paso atrás. Su cara es del mismo color que su chamarra, y su maquillaje resulta estridente ante aquel blanco descompuesto.

			—Fuiste tú. Todo… Fuiste tú.

			Mi plan está hecho trizas. Me he desviado tanto del camino que yo misma labré que no hay manera de volver a él. Mi furia sangra sobre todos los cuidadosos cálculos; sé que ya no tengo mi ventaja; toda esa ferocidad temeraria e insomne ahora está en mi contra. Pero no puedo pensar en eso, no ahora.

			—No solo yo. Mack también.

			Doy un gran golpe para aturdirla, hacerla mía de nuevo y comprarme tiempo suficiente para arrinconarla hasta que pueda llamarlo a él o a mis brujitas, o asustarla para que se quede callada…

			… pero ella no retrocede. Se lanza al frente. Fuerte, rápida e intrépida. Me empuja y yo choco contra la pared.

			—¿Y cuál es tu plan para él? ¿Arrastrarlo para que vea a sus amigos destruidos y luego hacer que otro imbécil del equipo lo mate?

			—Por supuesto que no —casi le grito a la cara. Me tiene clavada contra la pared y jamás retrocederá. Casi tiene razón y la habría tenido hace una semana, pero él mató por mí y por ella, y no es como ellos. Ya no—. Es el único de ustedes que no se merece un cuchillo en la garganta.

			Sus ojos se llenan lentamente, encantados.

			—No lo sabes.

			—Vete a la mierda —escupo y la empujo lejos, pero no pierde el equilibrio.

			—No lo sabes —dice de nuevo. Y sonríe con regocijo abominable—: Tu chico dorado es tan culpable como todos ellos.

			«Sabías lo suficiente», le dijo Mads a Mack, y tenía razón. Pero él los odiaba por eso. Los mató por eso. Quemó su reino hasta la raíz.

			Defiendo mi argumento.

			—No lo es.

			—Jade —canturrea—. Pobrecita Jade. Fue él quien te dio la bebida.

			Me golpea fuerte en el pecho, en el corazón, en los dientes. El lugar entero brilla cada vez más intensamente hasta que las luces explotan y el cielorraso se enciende en llamas. Y de nuevo estoy en casa de Duncan, con la música retumbando y las luces girando. De vuelta con las máscaras de yeso de los reyes muertos.

			De vuelta con el chico de la sonrisa encantadora escondido tras la estática…

			Y lo sé tan claramente como todo lo demás.

			Está diciendo la verdad.

			Entonces me pongo a gritar y gritar y gritar. Una hoja me atraviesa las costillas, me destroza y me desangra, y la odio tanto que nada en el mundo podría impedirlo…

			la empujo tan fuerte que las dos caemos al suelo. Ella chilla y yo grito de nuevo…

			y todo da vueltas, todo destella demasiado…

			y lo veo frente a mí, lo escucho: «Elle»…

			«Lindo nombre», dice…

			y después: «Pero no tan lindo como tú»…

			Me esfuerzo por ponerme de pie y la pateo con fuerza, otra vez, y ella grita y se arrastra hacia la pared. La sangre me retumba en los oídos, cada vez más fuerte…

			y el chico de la sonrisa encantadora exclama: «Lo saben todo»…

			y el chico de la sonrisa encantadora se lamenta: «Nos arruinarán»…

			Piper se pone en pie con una mano pegada a las costillas y la otra deteniéndose en la pared. Tose y resopla.

			—Fue él. Fue él. Fue él… —repite sin parar…

			y ella dijo: «Pues ve a cogerte a esa putita narcotizada», y me dejó ahí…

			y ahora recita:

			—Fue él, fue él, fue él…

			… y mis manos toman las espadas en la pared. Tomo la más alta y jalo con todas mis fuerzas. Los alambres se rompen. Me desplomo sobre el suelo.

			—Fue él, fue él, fue él…

			Me levanto y me tambaleo con la espada, que se siente pesada y contundente en mis manos.

			—Fue él…

			Y Piper sigue gimoteando y arañando la pared, agarrada a su estúpido sable tan delgado como una aguja y con la punta roma, y no es nada, no es nadie, está indefensa y sin esperanza alguna…

			Ataco con la espada con toda mi fuerza.

			—Fue él…

			El metal raja su costado y atraviesa su chamarra como si no fuera nada, como si fuera listón, piel…

			y ella cae y la herida escupe rojo…

			«Te lo juro. Nunca había amado a nadie más»…

			Y grito.

			Y levanto la espalda.

			Y la sangre vuela desde la hoja y pinta la pared, y a pesar de toda mi furia puedo reconocer la belleza. Es devastadora.

			Grito. Odio. Enfurezco.

			Lanzo la espada una vez más con todo, con todas mis fuerzas, directo a su cuello.

			Vuelvo a gritar.

			—Fue él…

			La mato.

			 Ruina

			Mads me encuentra en el recinto blanco con las luces que dan vueltas y vueltas.

			Corre rápida y borrosamente hacia mí, y mi campo de visión gira y gira hasta que el suelo está encima de nosotras y el techo debajo.

			Mis manos se aferran a la espada contra mi pecho. La segunda espada cuelga de un alambre y se balancea sobre mi cabeza.

			El piso es rojo.

			Piper yace a mi lado con sus ojos ámbar como de ave fijos en el techo. Su mano derecha sigue sosteniendo la empuñadura de su sable. Su boca es un pequeño círculo sorprendido.

			—Jade —murmura Mads.

			Está de rodillas sobre la sangre de Piper. De rodillas frente a mí, frente al hermoso arco rojo salpicado en la pared, frente a la espada que cuelga sobre mí y la espada que mató a Piper.

			—Fue él. Fue Mack. El chico que me dio la bebida…

			… y mis manos se aferran a la espada con tanta fuerza que casi me corta a través de los guantes.

			—Perdí el control. Lo arruiné todo. Lo mataré, Mads. Tengo que hacerlo…

			—Jade. Ay, Jade…

			… y ella es vida, pero yo soy la muerte. Me ahogo en la sangre de Piper, y en el océano salvaje y violento que se llevó a Banks. Me ahogo en lo que hemos hecho.

			Y en lo que hemos dejado sin hacer.

			Perdí el control. Me perdí a mí misma.

			Mi cara está empapada, pero no lloro. No lloro ni siquiera cuando mato, ni siquiera cuando estoy encerrada en una habitación con cuatro lobos, ni cuando me ahogo en la verdad y en la ruina que yo misma creé.

			Me paso un guante por la mejilla y queda húmedo, pero rojo. Es la sangre de Piper.

			No lloro.

			—Él no es nadie… Ellos no son nada… —recito—. No me transformaron en nada que yo no fuera antes… 

			Y entonces me arrastro lejos de la pared, dejando largas marcas rojas en el piso. Me arrastro hacia Mads.

			No lloro.

			Mis hombros tiemblan. Mis pulmones se rompen. Siento los horribles sonidos que brotan de mi garganta y se entierran en los hombros de Mads.

			No lloro, carajo.

			Por fin dejo de temblar. Por fin dejo de emitir esos sonidos que me arrasan. Por fin cada músculo en mi cuerpo duele y está vacío; estoy tan cansada que puedo ver el sueño colgado del techo y arrastrarse afuera de los dos brillantes tajos que liberaron a Piper.

			—¿Qué hago? ¿Qué hago? —murmuro atropelladamente, arrastrando las palabras.

			No tengo un plan. No tengo nada. Quisiera acurrucarme junto al cuerpo de Piper y deslizarme en la oscuridad que ahora ella conoce. Enterrarme en el rojo y la nada…

			—Llamaremos al padre de Jenny. Defensa propia, no sé… —propone Mads.

			Me desdoblo. Estoy fuera de mí. Tal como habría hecho aquella noche si hubiera justicia en este mundo…

			Me levanto. La espada es increíblemente pesada.

			—No. —El eco de mi voz retumba.

			Ella se levanta después de mí. Es una sombra de negro, y yo soy un fantasma blanco y rojo. Dice algo y contesto que no.

			—Lo hecho, hecho está —sentencio.

			Dejo caer la espada al suelo. Golpea con fuerza…

			la puerta se cierra…

			… y pequeñas gotas rojas salpican el blanco.

			Miro a Piper, muerta y acabada. Piper, quien declaró: «Yo no hice nada». Quien me descubrió: «Eres ella». Quien reclamó: «Pues ve a cogerte a esa putita narcotizada».

			Piper, la chica que maté.

			Me pongo en cuclillas junto a su cuerpo inerte. El lugar da vueltas y zumba; escucho plumas y alas y mi corazón palpitante.

			Mi visión flota en las alturas, entre las vigas del techo, y miro abajo hacia nosotras. Al blanco recinto tan iluminado. A Mads, perfectamente vestida de negro. A mí misma, balanceándome sobre las puntas de los pies, en reverencia a una chica muerta que jamás mereció ser salvada. A Piper en su mar de sangre.

			«Esa putita de los ojos verde jade» toma la mano de Piper y la retira de su sable. Junta sus dedos enguantados y los arrastra por el rojo. Los lleva al espacio donde el suelo todavía es blanco. Escribe una palabra, temblorosa y enorme:

			DUFFY

			… y, derrotada, deja caer la mano de Piper junto a la última letra emborronada.

			«Esa putita de los ojos verde jade» da un paso atrás. Levanta su careta, su teléfono y su sable: todo aquello que probaría que estuvo aquí. No hay pisadas ni huellas dactilares. Solo enormes y furiosas gotas de rojo y una pesada espada en el suelo.

			«Esa putita de los ojos verde jade» regresa hasta el final de la pista. El recinto se desvanece y vuelve a aparecer.

			Mads me sigue en silencio hacia la puerta. La abro y ella se desliza hacia la noche.

			Observo la infinita distancia que hay entre Piper y yo. Ella mira fijamente, pero no ve nada.

			Se fue aquella noche. Me dejó con ellos.

			Salgo a la oscuridad con Mads y dejo que la puerta se cierre detrás de nosotras.

			 Escape

			Mads conduce el auto rojo de mi padre, rápido, muy rápido, entre el tráfico lento y en hambriento vuelo por el borde; nunca se detiene, nunca disminuye la velocidad. Sus manos sujetan el volante con fuerza. Aprieta tanto la mandíbula que podría partir piedras.

			Yo voy sentada en el asiento del copiloto sobre el parasol plateado que Mads encontró en la cajuela. Hace resplandecer las luces de la autopista sobre mí, bañándome de blanco, rojo y dorado. La sangre de Piper gotea y pinta esa cubierta del color de las mentiras de Mack y de la verdad de ella.

			El cielo refulge con las luces de la ciudad. Las estrellas ocultan su fuego tal como él quiso hacerlo conociendo que ellos sabían demasiado. Los automóviles le lanzan sonidos enojados a Mads, que acelera furiosamente entre ellos.

			Nada es real.

			Es una noche que jamás terminará.

			Es oscuridad y luz y sangre…

			… muchísima sangre…

			Son unas alas que nos siguen todo el camino a casa, rasantes, susurrando mi nombre, susurrando: «Eres ella»…

			No me acuerdo de cómo gritar.

			 Hogar

			Hancock Park está oscuro y borroso. Las ramas cuelgan tan bajas que el auto las quiebra. Las jacarandas están en flor durante un fulgurante momento, y cuando parpadeo, los pétalos violetas se han ido otra vez y las ramas se afilan y enroscan como serpientes…

			Mi casa está tan vacía como la dejé. Las ventanas miran a la nada. Hay pájaros en los aleros. Mads apaga antes los faros, como cuando dejamos a Banks ahogándose. Mete mi auto en la cochera y detrás de nosotras la puerta se cierra con un estruendo. Las cadenas se arrastran. El aire es quieto y helado.

			Mads habla por teléfono con nuestro aquelarre, con palabras que forman frases rotas y cruentas:

			«Ve por mi coche a St. Andrew y ven ahora mismo acá, a casa de Jade»…

			«Deshazte del teléfono»…

			«No llames la atención»…

			«No te detengas para nada»…

			… y sus manos extraen bolsas negras de la caja junto a la puerta y las agitan vigorosamente.

			—Vamos, Jade. Dame tus zapatos, dame tu careta.

			Se los doy.

			—Levántate.

			Y me levanto.

			—Tenemos que deshacernos de esto…

			Dobla el parasol ensangrentado.

			Me quito los guantes. Me desabrocho la chamarra y libero los brazos. Me saco los pantalones blancos manchados de sangre. Me quedo con mis lentejuelas desprendidas y los pies descalzos, y siento que mis pulmones se agitan…

			—Tienes que lavarte la sangre —dice Mads—. Aquí voy a estar…

			»Jenny y Summer ya están en camino…

			»Aquí vamos a estar…

			»Nos desharemos de esto…».

			Y me deslizo fantasmalmente por los escalones hacia la casa. Está a oscuras. Todo está oscuro. Mi respiración es muy fuerte. Resollante como Duncan, quebrada como Connor, ahogada como Banks…

			y escucho cristales que se rompen y al ave que graznaba en la adelfa por encima del portón de Inverness…

			y los fantasmas de todos ellos se ciernen sobre mí; sus manos me jalan el vestido, me atenazan los talones, me arañan la piel…

			Está muy oscuro. Necesito luz. Necesito verlos, alejarlos, echarlos de mi casa…

			Necesito luz…

			 Fuego

			Las velas están en el gabinete más alto del comedor. Encuentro el cajón a tientas en la oscuridad. Encuentro una vela, pálida, escuálida y sin usar. Encuentro los cerillos. Enciendo uno, que arde y se desvanece antes de que mis dedos encuentren la mecha.

			Enciendo un segundo cerillo, que chispea y enseguida muere y cae al suelo.

			Enciendo un tercero y lo acerco hasta que la mecha arde y el cerillo se quema hasta la punta, y entonces puedo oler la sangre quemada.

			Subo por las escaleras con la vela apretada entre las manos. Humea y limpia el aire, para que ningún fantasma pueda mostrarme su rostro pútrido y sus dientes flojos.

			Mi habitación está a oscuras. Mi cama está vacía. Afuera de la ventana un millar de aves negras se aglomeran, sofocando el brillo de las estrellas.

			En el espejo de mi tocador soy una radiante chica muerta. Mi cara está ensangrentada. En mi vestido se refleja la luz de la vela, danzando con destellos rotos.

			De la vela escurre sangre, no cera.

			Alrededor de mí hay voces que susurran:

			«Carajo, esta es peleonera»…

			«Carajo, Dunc, vaya que sabes escogerlas»…

			«Espera un poco, pronto estará perdida en el espacio»…

			«Nunca había amado a nadie más»…

			Mi mano ya está en mi cuchillo, mi hermoso cuchillo largo de la vajilla de bodas de mi hermana; mi manocuchillo busca entre mi almohada y la vela gotea sangre sobre las sábanas. Encuentro el papel doblado con mis cuatro chicos muertos arrancados. Es hora de cortar y liberar a Piper, pero no está en la foto porque «ella no hizo nada»…

			La sangre escurre de mis manos, por mis brazos, por mi vestido. Aprieto la vela, el cuchillo y el papel, todas las armas a mi disposición contra la oscuridad susurrante y la sangre que me marca como culpable y como muerta y como ella…

			Las aves miran desde las ventanas.

			El baño se ilumina entero con la pequeña llama. Pongo la vela en la curva de la llave y observo en el espejo a la chica de la fiesta de St. Andrew en mis dulces dieciséis.

			Cabello negro venganza.

			Sangre en mi rostro.

			Sangre en mis manos.

			Un largo cuchillo de plata…

			 Sangre

			Me lavo las manos.

			El agua corre clara, veloz. La dejo helada, tan helada como mi corazón y como el cadáver de Piper con su sable en el suelo.

			La chica en el espejo observa con sus ojos muertos y desprovistos de alma. La odio. Es débil. Es culpable. Confía. No debería.

			En el piso de abajo se escuchan voces. Y entonces la veo…

			… la chica que luchó y no pudo luchar.

			Miro mis manos. Están temblando y están limpias y mojadas. Pero la sangre mana de ellas como las flores del estío, abriéndose azules y pegajosas allá afuera, y la veo…

			… la chica que dijo: «Voy a matarlos».

			Las aves graznan y el enorme reloj de péndulo de Inverness cruje. Afuera un motor rechina y Porter acelera con fuerza hacia la autopista y se estrella hasta convertirse en polvo entre el metal y el pavimento.

			Ahogo mis manos bajo el agua y lo siento cercano e implacable sobre mi cabeza. La sangre mana espesa y la veo…

			… la chica que blandió un cuchillo sangrante y era dueña de todo el poder en el mundo.

			Retiro mis manos de nuevo. Están más rojas que antes. Mi vestido está manchado y hecho trizas, y los moretones regresaron. Saboreo la sangre de Duncan en mis dientes. La siento escurrir entre mis piernas. El círculo rojo se agranda alrededor de mí y la veo…

			… la chica que se dejó ir, que perdió el control, que perdió el poder que yo les arranqué del pecho.

			Me inclino sobre el lavabo y rocío agua fría sobre mi vestido, en las manchas, en esa maldita mancha que jamás se lavará…

			y que me marca como culpable, me marca como ella, me marca como perdida.

			No he terminado. No puede haber terminado. Pero estoy acabada, lo estoy…

			Saco las manos del agua y las froto rápido, pero aun así el rojo sigue sangrando. La sangre de Duncan y la de Piper, empapando el papel en el suelo. Empapando la «X» sobre el chico de la sonrisa encantadora, presente todo el tiempo ahí y jamás lo vi…

			Y me río y me río, e intento gritar y no puedo porque las manos de ellos me tapan la boca y las luces son cegadoras y dan vueltas y vueltas.

			Quiero que la oscuridad vuelva, pero la vela arde y la sangre mana y la luz destella en el cuchillo que descansa sobre la porcelana…

			La traicioné. A la chica que necesitaba, a la chica que soy.

			La puerta está apenas abierta y estoy sola en la habitación y no puedo moverme, y mi rostro sangra y mi garganta sangra y mi vestido está rasgado y arruinado.

			Mis manos siguen rojas. Jamás estarán limpias. El olor de la sangre se levanta tan fuerte que lo siento hundirse en mis pulmones, así que tomo el cuchillo y le digo a la chica en el espejo:

			—Lávate las manos…

			»Ve a la cama…

			»Lo hecho, hecho está».

			Y el cuchillo hace un ruido metálico y la habitación se pone de cabeza. El suelo me golpea con fuerza en la cara. Frío, liso y húmedo.

			Mis manos se enrojecen, pero ahora están calientes en lugar de frías. La sangre empieza a derramarse de dos largos cortes…

			uno para la chica sola y atrapada…

			otro para la chica que la traicionó y la dejó sin venganza…

			… y mis manos están rojas de culpa y desolación.

			La luz de la vela es brillante, cada vez más brillante, pero mis ojos se están cerrando. Mis labios están entumecidos, y se acabó, se acabó, se acabó. Ya no tengo que luchar. La niña risueña con los ojos demasiado grandes y los pequeños aretes de oro se sienta a mi lado, mi sangre la rodea, y lanza risitas y sonríe y me mira con curiosidad…

			—Que duermas bien —dice.

			Y yo me desvanezco.

			 Duelo

			Todo es blanco. El techo, las paredes y las luces.

			Todo entero vuelve a mí, a través de la niebla que empaña mis pensamientos. A través de las plumas de aves negras sobre mis ojos, que no se abren por completo.

			Recuerdo al piso que sube deprisa a mi encuentro y el carmesí que brota de mis muñecas.

			Lucho y mis ojos se abren más. La niebla se acumula en mi cabeza, y un dolor sordo y punzante me atraviesa, como aguja, el ojo derecho.

			Escucho a mi padre:

			—Está despierta, está despierta…

			… y las manos de mi madre se cierran sobre las mías.

			Puedo sentirlo como la hoja contra mis muñecas: vergüenza, miedo y furia.

			Los he quebrado. Todos sus sueños de Stanford y su niñita que siempre mentía, pero a la que siempre amaron. La que luchó y ganó, pero a la que nunca atraparon.

			Nunca perdió. Ella siempre decidió.

			Me arden los ojos y lucho contra la niebla…

			… contra la oscuridad que me envuelve e intenta mantenerme quieta y callada…

			… y me siento.

			El maquillaje de mi madre está atravesado por sus lágrimas. Mi padre no se ha rasurado. Llevan la ropa de vestir de anoche.

			La luz entra a raudales por la ventana en la pared del fondo, pero creo que algo está fuera de lugar. Todavía es de noche. Una noche interminable e ininterrumpida. Estoy vestida con una áspera bata blanca de hospital, con agujas clavadas en los brazos que me inyectan veneno debajo de la piel. Mis muñecas están atadas apretadamente con vendajes blancos.

			Cierro los ojos contra todo eso. La oscuridad revolotea con un millar de alas.

			Ellos hablan, yo respondo. Los lastimé peor de lo que jamás lastimé a los lobos.

			Pero dicen: «Estás a salvo».

			«Nadie te lastimará de nuevo».

			«Se acabó».

			Se quedan conmigo. Me permiten estar en silencio y yo dejo de intentar decirles que lo arreglaré todo. Mi garganta se siente extraña, en carne viva. Mis pensamientos se enredan en sí mismos. Las personas de blanco y azul que merodean tímidamente detrás de mis padres me dan pastillas. Han vertido veneno en mis brazos a través de las agujas.

			Me mantienen sedada y muerta igual que los chicos de Duncan aquella noche. Como hizo Mack cuando me dio la bebida.

			Duermo y despierto. La luz cambia de blanca a dorada.

			Duermo y despierto. La luz cambia de dorada a roja.

			Vuelvo a hablar, por fin. 

			—Pueden ir a casa. Pueden descansar.

			—No te dejaremos —responden.

			—Necesito dormir. Quiero descansar. No quiero que me miren así.

			—No es tu culpa. Nunca fue tu culpa —dice mi madre.

			—No hiciste nada malo —agrega mi padre con voz queda.

			Por primera vez desde que desperté aún con vida, algo dentro de mí se agita y dice: «Lucha».

			Después de esto aún seguiré siendo su hija.

			Me besan en la frente y me hacen prometerles que los llamaré si necesito algo. Prometen volver en dos horas, aunque les digo que descansen más tiempo.

			Me dejan en la habitación de las sábanas blancas con el atardecer enrojecido.

			Miro al cielo y lucho contra la neblina. Se está desvaneciendo, pero aún no estoy entera.

			Le sonrío con los labios secos a la enfermera nueva que llega con la cena en una charola azul pálido y pastillas en un vaso de papel. Ella me sonríe a medias y revisa las pantallas junto a mi cama. Es diferente al resto: su cortesía no es plástica y tampoco hay lástima en sus ojos. Su uniforme es de un vivo color rosa y un tatuaje espinoso se asoma en su cabello: «Vive sin miedo». Me dice que, cuando yo esté lista, vendrá una mujer a hablar conmigo. Le digo, porque puedo:

			—¿Tengo que hacerlo?

			Asiente.

			—Son las reglas. Pero tómate tu tiempo.

			Me deja sola.

			Cuando sus chirriantes pisadas de hule se alejan, bebo el té y dejo la comida a un lado. Echo las pastillas en el puré de manzana líquido y lo revuelvo todo hasta que desaparecen.

			Afuera, en el pasillo, abriéndose paso perezosamente entre el blanco, una voz grave dice: «Elizabeth Jade Khanjara». Otra voz responde, aunque se desvanece demasiado como para escuchar.

			Me siento, saco los pies de la cama y los pongo en el piso. Mi visión es trémula. Me fallan las piernas. Me pongo en pie de cualquier modo. Camino, un paso a la vez, hacia la puerta, aferrándome al soporte de tubos y pantallas.

			El pasillo se extiende afuera de mi habitación. Al final, dos hombres con armas y placas están de pie con el pecho hacia afuera, hablando en voz baja con la enfermera de rosa.

			Los hombres levantan la mirada. Uno de ellos dice, con las manos deslizándose hacia las esposas plateadas en su cinturón:

			—Solo un par de preguntas.

			—De ninguna manera —responde la enfermera.

			El otro policía lanza un resoplido y agita la cabeza.

			—Entonces nos quedaremos aquí hasta que podamos.

			—Afuera —ordena la enfermera. Me mira por encima del hombro—. Al otro lado de estas puertas.

			Los lleva al otro lado y voltea la mirada por la estrecha ventana en la puerta, a propósito, esperando a que yo vuelva a deslizarme a mi habitación.

			Vinieron por mí, pero todavía no termino.

			Me siento de nuevo en la cama, descuelgo el horrible teléfono de plástico y marco el único número que me sé de memoria. Le digo a Mads qué traer. Le explico: «Cedars-Sinai. Entrada de urgencias. Ven rápido». Cuelgo antes de que pueda decir nada. Pero ella también cuelga. Lo sé.

			Aguardo. Cuento atrás desde sesenta, veinte veces. Cinco minutos para reunir las cosas en mi habitación y correr de regreso por el hoyo catorce, y otros quince de camino hasta aquí. La niebla se apaga. El dolor en mi cabeza palpita con intensidad y los cortes en mis muñecas se despiertan solos.

			Esta noche volaré.

			Después de veinte minutos dejo la cama de sábanas blancas a mi espalda. Floto en silencio hacia la puerta con mis pantallas parpadeantes. A la izquierda, el pasillo se prolonga hasta las puertas cerradas con llave donde los dos hombres están de guardia; sus hombros obstruyen la ventana, están de espaldas a mí. A la derecha hay una señal en rojo brillante que dice SALIDA sobre una puerta que da a las escaleras. Detrás de ella, otra enfermera se aleja.

			Desaparece tras una esquina.

			Me arranco las agujas de los brazos y corro. Vuelo. Extiendo las alas que nadie cortará. Las pantallas emiten chillidos, pero ya estoy en la puerta hacia las escaleras, la cruzo y corro escaleras abajo, más y más. La reverberante espiral gris me atolondra la cabeza y mis manos se aferran al barandal, pero no importa, porque siempre voy a luchar.

			Siempre lucho.

			Las escaleras terminan en una pesada puerta que atravieso para tropezar sobre una banqueta cubierta de colillas de cigarro. Mis ojos recorren el estacionamiento y los edificios altos alrededor, hasta que veo el letrero brillante, URGENCIAS, llamándome hacia mi aquelarre.

			Me lanzo sin aliento por la banqueta y cruzo el pavimento. Un auto toca el cláxon y un hombre de bata blanca grita. Soy más rápida que ellos. Estoy en llamas.

			Nunca seré suya.

			Cuando la señal resplandece justo sobre mí, un motor ruge. El auto negro de Mads se despega de la banqueta y arranca ruidoso y desafiante. Me lanzo al asiento del copiloto y cierro la puerta de golpe. Detrás de mí, Jenny y Summer gritan:

			—¡Conduce, conduce, conduce!

			Mads se esfuma del estacionamiento con tal estrépito que los neumáticos reducen a nada el pavimento.

			Vociferan mi nombre, «¡Jade, Jade, Jade!», y yo las amo. Las amo más que a nada en el mundo.

			Mads toma un cruce, rechinando con el semáforo en rojo.

			—¿Adónde vamos? —pregunta.

			—¡Adonde sea! —grita Summer.

			—¡Lejos! —exclama Jenny.

			Y una tercera voz dice, aunque sin gritar:

			—Somos libres.

			Volteo y la veo ahí, pálida y con un cigarro entre los dedos, pero sus ojeras casi han desaparecido.

			Lilia.

			—¿Cómo es que…? —empiezo.

			—Nos mandó un puto mensaje —interrumpe Jenny y rodea el hombro de Summer para poder jalarle el cabello a Lilia.

			—Ustedes me escribieron primero —responde Lilia, haciéndose la lista.

			—Fue Summer —dice Mads—. No nosotras.

			Summer le sonríe, feliz, y a mí y a todas.

			—Yo fui. A Lilia, a Malcolm, a Duffy y a Mack.

			—Piper —murmura Lilia—. Muerta con el nombre de Duffy escrito. Y luego tú en una camilla, y toda esa sangre, pero yo sabía…

			—No sabías —espeta Jenny y damos vuelta en una esquina, y el atardecer se derrama en nuestros ojos—. Te volviste loca cuando Summer preguntó: «Quién sigue»…

			—Ella sabía —dice Mads—. Le dijo a Summer que quería entrar.

			Miro a Lilia, la misma que se apagaba cada vez que Duncan la tomaba del brazo.

			Lilia, la que tomó su pintura de guerra azul y escribió CULPABLE en la pancarta de un chico muerto.

			—¿Entonces adónde vamos? —pregunta, tan viva como la vez que le hice tres cortes en la piel—. Me salí de rehabilitación para esto.

			Nos reímos a gritos, las cuatro. Una risa que me duele bajo las costillas pero que levanta un puño en lo alto contra cualquiera que no sea nosotras.

			—A la casa de Duncan —digo cuando nos detenemos.

			Jadean encantadas y Summer exclama:

			—Volviste, volviste. Por Dios, volviste. Carajo, estaba muerta de miedo, Jade.

			—Te dije que estaría bien —interviene Jenny.

			—Claro, como si anoche no hubieras estado sintiéndote como la mierda, igual que yo.

			—Perras inútiles, las dos —espeta Mads.

			—Gracias al puto cielo que estoy yo aquí —agrega Lilia.

			Son perfectas.

			—¿Tienen mi teléfono? —pregunto.

			Jenny me lo da.

			Anoche, mientras me desangraba de muerte y la ambulancia aullaba en la calle, me hizo decirlo. Se lo dije a Mack: Lo sé todo.

			Le dije a Mack: Tú le diste la bebida.

			Le dije: Espero que alguien te mate como tú mataste a Duncan.

			La daga en mis costillas se entierra más profundamente.

			Miro a mis brujitas sin fijarme en sus desesperadas reacciones de alivio.

			—Entonces, ¿todos saben que Piper está muerta?

			—Todos lo saben. —Lilia lanza una bocanada de humo mientras mira su teléfono—. Y todos creen que fue Duffy.

			Me muestra una fotografía: la piedra gris de St. Andrew, rodeada de patrullas de policía. La camioneta de un noticiero estacionada a medias sobre la banqueta. Chicos con miradas que se extienden por kilómetros.

			Jenny abre su ventana y grita al cielo sangrante.

			—Él piensa que ella está de su lado. Malcolm también. Imbéciles, piensan que es inofensiva.

			—Jenny, ¡por Dios! —Summer la jala hacia atrás, Jenny cae a medias en sus brazos y se queda así—. Estamos ayudando a escapar a unas fugitivas.

			El viento ruge con fuerza.

			—¿Y Mack? —le pregunto a Mads.

			—Lo lamenta.

			El auto acelera.

			—¿Lamenta que estoy muerta, o que voy a matarlo?

			Sacude la cabeza.

			Jenny cierra la ventana y Lilia enciende otro cigarro. Summer aspira el aroma del cabello pintado de rosa de Jenny. Miro hacia la noche que cae sobre las luces, los autos y la ciudad.

			Cuando pienso en Mack siento un dolor hueco entre las costillas, como la herida resollante en el pecho de Duncan. No lo amaba, no como él creía amarme.

			Pero amaba lo que éramos juntos. «Poderosos», dijo Duncan. «Retorcidos», dijo Banks.

			Y por un extrañísimo momento, fue verdad.

			—Mack morirá esta noche —le anuncio al aquelarre.

			Las palabras se hunden y se aferran a nuestra piel y a nuestro cabello. Llenan el silencio mientras avanzamos zumbando hacia las colinas. Hasta que el cigarro de Lilia es una colilla que ella tira por la ventana.

			Su mano fría encuentra la mía:

			—¿En serio estás bien? 

			—Sí.

			Mads habla en voz baja:

			—No mientas.

			Su esperanza, su tristeza y su rabia me envuelven en un torbellino apretado. Mis hermosas y mortales amigas, y su lealtad que de tan fuerte es indestructible. Y Lilia, que ahora es una de nosotras, endureciéndose de cristal a diamante.

			—Voy a estar bien. Cuando esto acabe —afirmo. Es la verdad.

			Summer suspira, melancólica. Jenny le da un codazo.

			—Somos tuyas —me recuerda Mads.

			Lo son, incluso Lilia. Son mías como Mack nunca lo fue. Entonces me pregunto, arropada por sus juramentos, si Mack no había sido claro todo el tiempo…

			cuando dijo: «Tal vez soy peor que todos ellos»…

			… si la oscuridad que vi brillar debajo de su oro aburrido era algo que él intentaba ocultarme, no algo que yo tenía que liberar.

			Me pregunto qué es lo que realmente vi cuando miré su cara en la página que Summer imprimió. Si lo que vi fue su luz o su oscuridad.

			O al chico de la sonrisa encantadora.

			El cielo refulge en rojos. Sangriento, audaz y decidido.

			Escucho a Mads otra vez.

			—Esta noche. Esta noche se acaba.

			 Nuestra noche

			Trece días después de mis dulces dieciséis, mis garras son más afiladas que nunca.

			Esta noche somos ostentosas, Jenny, Summer, Mads y yo. Somos venganza y veneno que vertimos en un teatro tan oscuro que la verdad se escondía como una araña donde nadie pudiera verla. Labios rojos, del tono de cada una. El rosa brillante de Jenny, el rosa pálido de Summer, el rojo escarlata de Mads y mi rojo sangre. Sonrisas mortales y los dientes más blancos de todos.

			Mi cabello es negro de nuevo. Negro venganza, recto y corto, más corto de lo normal, pero me importa un comino porque todavía es mío y lo demás es irrelevante. Oculto mis ojos tras unos lentes tan oscuros que nadie podrá ver a través de ellos hasta que sea demasiado tarde. Summer jura que me tropezaré y caeré de bruces y jamás caminaré de nuevo, pero eso tampoco me importa.

			Esta noche soy el destino.

			Esta noche Jenny, Summer, Mads y yo somos cuatro sirenas, como las de ciertos relatos. Las que matan a los hombres con su canto.

			Esta noche Lilia es nuestra; ella despliega sus alas y ahora somos cinco en lugar de cuatro.

			Esta noche portamos cuchillos donde ellos creen que debería estar nuestro corazón.

			Esta noche estamos cruzando la entrada para llegar a la mejor fiesta de nuestras vidas. Distinta a todas a las que solemos ir, con las aburridas, aburridísimas chicas de Hancock Park que siempre hemos conocido, y las aún más aburridas, aburridísimas, aburridérrimas bebidas dulzonas de vino que siempre tomamos, y el mismo mal gusto en chicos.

			Esta noche vamos a una fiesta de la preparatoria St. Andrew.

			La vamos a ofrecer, técnicamente.

			Y nadie rechaza a chicas como nosotras.

			Tiramos la puerta. Nos abrimos paso. Nuestros dientes brillan. Nuestras garras destellan. Mads se ríe tan chillonamente que casi está gritando. Los reyes muertos despiertan. Nos tomamos de las manos y nos reímos juntas; entonces todos y cada uno de los fantasmas de St. Andrew que hemos asesinado vuelven y cada uno de los tipos que mataremos esta noche los conoce, allá lejos donde estén, y sé que todos pueden verlos…

			por un segundo…

			… nuestros colmillos y nuestras garras.

			 El escenario

			La casa de Duncan está embrujada, pero los fantasmas ya no pueden hacerme daño.

			Cuando entramos está completamente a oscuras. Se mantiene oculta entre las colinas como la familia que huyó cuando su hijo perfecto —Duncan el capitán, Duncan el rey, Duncan que iba camino a Dartmouth— murió exactamente como se lo merecía.

			Los vecinos no pueden mirar, pero nos escondemos de todas maneras. Mads se estaciona lejos del oscuro camino de entrada. Aleteamos amorfas entre las sombras de los árboles. Ni aunque se fijaran podrían vernos.

			Entramos por las enormes ventanas de la parte trasera de la casa. Las que rompimos con los palos de lacrosse la noche del viernes, pero que arreglaron el sábado mismo antes de que alguien se preguntara por qué dos chicas ardían con tanta ira como para derribar la casa entera.

			La alarma suena y el teléfono suena en la oscuridad. Lilia responde y recita el código que le dio Duncan el muerto.

			—Ya saben cómo son los chicos. Nunca son suficientemente cuidadosos —dice, cantarina y alcoholizada.

			Mis cuatro hermanas sirenas preparan el escenario. Saben cómo convocar a los chicos que necesitamos: Duffy. Malcolm. Mack.

			Hace dos semanas, ingrávidos, fueron investidos con una armadura de oro sólido. Eran una manada que acechaba las colinas, invencibles todos. Sabían que las consecuencias eran para los demás.

			Esta noche ya han visto a la muerte de cerca. Han visto la sangre derramada empapar el suelo de Inverness y a las aves posadas en los picos de St. Andrew.

			Cuando la viuda de su rey muerto les susurra al oído, ellos la escuchan. Obedecen cuando ella les ordena: Vengan a la casa de Duncan.

			A Duffy y a Malcolm les dice: Vendrá Mack. Él los mató. Los matará a ustedes también si no lo detienen.

			Y también provoca a Mack: Ellos vendrán. Haz lo que Jade quería.

			Ellas traen el veneno y yo me visto para mi acto final.

			Traigo mi vestido del baile de bienvenida. Es del mismo rojo fatal que mi labial. Mi maquillaje es tan, tan perfecto que se asustarán de solo verme. Mi cabello es brillante. Mis uñas son doradas. Los lentes oscuros de Mads me ocultan los ojos.

			Una vez lista, desenvuelvo la gasa alrededor de mis muñecas. Las suturas me suben por los brazos y mi piel está magullada y oscura, pero en mis manos no hay sangre.

			Me pongo los largos guantes negros que usé en la fiesta de Año Nuevo de Summer. La seda se desliza sobre las suturas, ocultándolas. Me subo a unos tacones negros con suelas rojo brillante. Acomodo mi crucifijo.

			Me coloco en la cabeza la corona dorada, la que Mads usó cuando le dijo a Mack: «Sabías lo suficiente». Me queda a la perfección.

			Mis brujitas me dan un beso de despedida. Saltan de nuevo por la ventana que rompimos y de sus espaldas emergen las alas oscuras. Se vuelven aves delante de mis ojos y se van volando, todas ellas. No estarán aquí cuando Duffy, Malcolm y Mack se enfríen. No estarán aquí cuando llegue la policía y yo les diga llorando, con los ojos muy abiertos e inocentes, inocentes, inocentes, lo que Mack hizo.

			Que mató a todos los chicos de su manada porque sabían su secreto.

			Que intentó matarme a mí.

			Esta noche estoy sola. Como debe ser.

			Estoy aquí donde todo comenzó y donde todo terminará.

			Estoy lista.

			 El rey

			Malcolm y Duffy meten sus autos primero. Llegan juntos, con las luces encendidas y la música tan fuerte que retumba en los vidrios rotos, pero no tanto como para tapar su propio miedo.

			Caminan por la entrada lado a lado. Aliados y desconfiados. Quieren jugar a ser valientes, pero puedo oler su sudor, percibir la piel que se eriza con un escalofrío.

			Se dirigen a la parte trasera, como Lilia les indicó, entre los árboles a oscuras. Van dando tumbos y exclamando a cada rato: «¡Mierda!» y «¿Qué fue eso?».

			Estoy escondida donde no pueden verme, pero yo sí puedo verlo todo.

			Salen a la amplia extensión de concreto y de pronto están de nuevo bajo la luz del día. Con la mano se protegen los ojos de la luz brillante que cae en un cuadrado alrededor de la alberca. La ventana rota centellea. La casa bosteza, oscura, detrás de ella.

			—Mierda —murmura Malcolm—. ¿Dónde está?

			—¡Lilia! —grita Duffy.

			La oscuridad se traga su voz.

			—Esto no me gusta. —Duffy busca su teléfono—. Creo que algo está mal.

			Esperan demasiado. La oscuridad se cierne sobre ellos.

			—Carajo. —Malcolm tiene los ojos de su hermano muerto en su cara de niño—. Es Mack, no Lilia. Tiene que ser.

			Duffy voltea, se lleva una mano sobre la boca.

			—Puto chico dorado —se ríe Malcolm con humor macabro—. Matar a sus amigos por una perra en una fiesta.

			El rostro de Duffy brilla de sudor y náusea.

			—Vámonos de aquí. Podemos ir con la policía, no sé…

			Sus sombras giran. Un motor zumba y se apaga al otro lado de la casa.

			—Mierda. —Duffy baja los hombros.

			Mack camina jactancioso y valiente. Sus pisadas son seguras, aun entre las sombras. Cuando llega a la luz, las líneas de su rostro se marcan intensamente. Ya no tiene nada que perder.

			—Mírense nada más —susurra.

			«Nunca había visto a alguien como tú»…

			Su voz vibra en las suturas de mis muñecas. Su cuello clama por el filo de mi cuchillo.

			—Mírense los dos —repite.

			«No hay culpa en tu rostro».

			—Están más pálidos que Porter cuando lo encontramos con la navaja —comenta—. Están asustados.

			Duffy se aleja, pero Malcolm se encrespa, infundido por el viejo fantasma de Duncan.

			—¿Y tú no?

			Mack se ríe, atormentado.

			—Ya no.

			—Mataste a mi hermano —acusa Malcolm.

			Mack lo mira a los ojos y decide no mentir.

			—Se lo merecía.

			—Con un carajo —explota Duffy—. Claro que no…

			—También Connor y Banks —agrega Mack—. Y también ustedes.

			Los dos lobos intercambian una mirada tensa.

			—Somos los dos contra ti —replica Malcolm al fin.

			Mack es más libre que nunca. Está desatado, casi no lo reconozco.

			—Mátenme. No me importa.

			Duffy y Malcolm se miran de nuevo, y los dos se estremecen.

			—Tienen miedo. —Mack habla de nuevo.

			Me escucho en sus palabras: «Eres un puto cobarde»…

			… y lo es. Un cobarde que se escondió tras su propia culpa. Un cobarde que quiere que carguen con la vergüenza de lo que él hizo.

			—No les tengo miedo —dice—. Ya estoy muerto de todos modos.

			 Los caballeros

			Conozco la casa a oscuras mejor de lo que debería. Duncan lleva muerto solo seis días, pero las habitaciones lo han resentido. El vacío echó raíces hondas sobre el mármol.

			Me escabullo a la cocina y encuentro el veneno que mi aquelarre preparó. Es un licor de amaretto, dorado con destellos rojos. Un aroma dulce e intoxicante, como a almendras amargas.

			Sirvo tres tragos, aquí, donde Malcolm mezcló mi veneno.

			Donde Mack lo tomó para llevármelo.

			Donde los chicos muertos estuvieron juntos con sus hambrientos ojos amarillos de lobos, merodeando entre la multitud en medio del calor y la luz. Donde vieron a la destellante chica del vestido de lentejuelas demasiado corto que no dejaba de dar vueltas y más vueltas.

			Dejo la botella sobre el mostrador.

			Llevo los tres vasos juntos, pegados entre sí. El veneno se arremolina en su interior de un modo hermoso y vertiginoso. Me quedo cerca de la ventana, más allá de la luz. Los chicos están paralizados, esperando el momento de lanzarse a pelear. El momento de morir.

			Los odio con una furia sobrecogedora, más mortal aún que el veneno en sus bebidas.

			—Se acabó —dice Malcolm—. Los policías ya vienen por ti.

			—No me importa —escupe Mack.

			—Ella no era nadie —suelta Duffy—. Mataste por una perra borracha…

			Mack asesta un fuerte golpe en la mandíbula de Duffy. Malcolm brama y lo empuja. Duffy, asustado, grita y se arrastra, protegiéndose el rostro. Cae hacia atrás y Mack lanza otro golpe, ahora a Malcolm.

			Y el pequeño Malcolm aúlla:

			—¡Ríndete!

			Mack se lanza de nuevo. Malcolm lo esquiva y le responde el golpe, estrellando los nudillos contra la mejilla de Mack.

			Los dos retroceden, tambaleándose y jadeando, con la sangre de Duffy salpicando el concreto. Mack tiene los ojos desorbitados; Duffy se levanta. 

			—Ríndete —repite Malcolm.

			—No. No me rendiré. Por Jade.

			Mi nombre en sus labios es la última señal que necesito.

			Lanzo un grito que rompería el cristal, un grito asesino, y todos se quedan fijos donde están. El aroma a almendras me envuelve. Siseante. Ansioso.

			Mack levanta la cabeza.

			—¿Qué fue eso?

			—Es Lilia —dice Malcolm.

			—Mierda. —Duffy se pasa una mano por los labios, dejándose una raya roja de la nariz a la oreja—. Esa no era Lilia. Era…

			Está escrito en sus caras.

			—Jade. —La voz de Mack es mitad esperanza, mitad horror.

			—No —ataja Malcolm—. Está muerta.

			Es el momento.

			Salgo de las sombras, entre los afilados trozos de vidrio que buscan mis tobillos. Hacia el sol. Los reflectores se encienden sobre mí y puedo sentir que mi corona brilla tanto que los deslumbra.

			Soy una reina con una corona de oro y un vestido del color de la sangre, sosteniendo la muerte en las manos. Soy todo lo que la chica del cuarto de las sábanas blancas quería.

			—Jade… —Mack resopla mi nombre y se debilita tanto que cae.

			Malcolm y Duffy retroceden con miedo en sus rostros.

			Mack repite:

			—Jade…

			Me río.

			—Dijeron que estabas muerta —espeta Malcolm.

			Sonrío y mis colmillos rasgan mis labios.

			—Lo estuve.

			Duffy intenta librarse de mi fantasma:

			—¿Lilia te citó aquí?

			—Ustedes son culpables —anuncio.

			Duffy se revuelve y dice:

			—No lo somos. Mack sí.

			Me acerco un poco más.

			—¿Entonces son inocentes?

			—Sí —apunta, tan furioso que sé que lo cree de verdad. Con tanta certeza que podría jurárselo…

			a su abogado, a un jurado, a Dios…

			… y jamás pensar que estuviera mintiendo. Porque para él no fue nada.

			Ella no era nada.

			Me acerco más a él. No puedo creer que alguna vez haya creído que Duncan lo quería para otra cosa que no fuera tenerlo como sirviente principal para evitarse una revolución. Era distinto con Mack, quien siempre había estado alrededor pero fuera del alcance de su pequeña manada de cuatro.

			—Fue Mack —digo. Desde el suelo, él grita mi nombre—. Mack, cállate —ordeno.

			—Jade…

			—Sabes lo que hiciste. Sabes lo que significa.

			Y en sus ojos llamea el dolor.

			—No, Jade, yo nunca…

			—Lo hiciste —lo interrumpo y respiro hondo, percibiendo el dulce aroma de las almendras amargas que me rodea—. Y este es el final.

			Hago una reverencia. Con gracia y delicadeza.

			Le doy la espalda y mi resplandeciente vestido rojo ondea sobre mis pies. Me dejo absorber…

			el satén fresco cercano a mi piel…

			las bebidas doradas y rojas en mis manos…

			las ventanas rotas y la casa muerta a oscuras…

			… y exhalo otra vez, y enfrío tanto la noche que el verde césped se congela al instante y las palmeras ennegrecen y se marchitan.

			Me acerco a Malcolm y a Duffy.

			—Chicos dorados —murmuro y aunque es melodramático me encanta—. Él mató a Duncan, a Piper e incluso a su propio mejor amigo. Casi me mató a mí…

			Mack lo niega, pero a ellos no les importa, y a mí tampoco.

			—Esta noche le toca pagar —agrego.

			Sus ojos se agrandan, horrorizados. Ya lo sabían, lo que hizo Mack, pero no lo creían.

			—Iba a matarme porque yo sabía demasiado. Igual que Piper —explico.

			Duffy tiembla de dolor y odio.

			—Lo vi entrar esa noche con la sangre de Duncan en sus manos…

			Los puños de Malcolm se aprietan.

			—Juré que no diría nada. Me puso la navaja de Porter al cuello y me hizo jurarlo. Y después, cuando todo entre los dos se derrumbó, fue tras Piper, para luego ir por mí. —Y entonces digo la verdad—. Me dejó sola. Me dio por muerta.

			Me miran como si yo fuera su libertad. Están ebrios de mis palabras.

			—Eres más valiente que nadie, Jade —balbucea Duffy.

			Esta vez no inclino la cabeza.

			—Lo sé.

			Malcolm está otra vez casi convertido en Duncan. Más alto y ancho de hombros, y sus ojos grises refulgen.

			—No permitiremos que te lastime —dice—. Se acabó.

			Dejo escapar la risa de pájaro más alegre con la que jamás me he reído; retumba sobre las palmeras oscurecidas, sobre la casa a oscuras y sobre las colinas.

			—Ahora eres el rey —le digo a Malcolm—. Como Duncan quería. Nos mantendrás a salvo. Ustedes dos.

			—Llamaré a la policía. —Duffy toma su teléfono—. Antes de que Mack intente hacer algo.

			«Jade…», susurra Mack, pero lo dejamos sangrar en el suelo.

			Lo dejamos sufrir como se merece.

			—Esperen. Bebamos en su honor primero. Por su final.

			Duffy exhala tembloroso y devastado.

			—Beberé por eso, carajo.

			Toma un vaso.

			—Por la caída de Mack —brinda Malcolm; toma el segundo vaso y lo levanta hacia su cabeza. La luz baila entre el cristal cortado—. ¿Amaretto?

			Asiento.

			—Mi favorito.

			Desde el suelo, Mack se lamenta.

			—No…

			—Y por los chicos dorados —remato.

			—¡Por los chicos dorados! —dicen Duffy y Malcolm al unísono.

			Levantan sus vasos y yo también lo hago. Cuando los chocamos el cristal tintinea con una energía tan estridente y cantarina que no puedo creer que no vean la cabeza de la muerte flotando en el líquido ámbar.

			—No, no lo hagan, no… —Mack intenta hacerse oír.

			Yo me río. Llevo el vaso a mis labios. El veneno casi los toca.

			Malcolm y Duffy beben hasta el fondo.

			—¡Se acabó! —grita Duffy.

			—Ganamos —alardea Malcolm.

			—No… —farfulla Mack.

			Volteo nuevamente, elevándome por encima de él.

			—¿Qué? ¿Quieres beber con nosotros?

			Sus ojos verdes de traidor brillan.

			—No…

			—¿Por qué no? Es solo un trago.

			—Jade, no, yo no…

			Le tiendo el vaso. Hay muerte en los ojos de Mack.

			Alza una mano temblorosa para tomarlo. Sabe exactamente lo que le estoy dando. Está preparado para morir.

			Pero eso sería demasiado fácil.

			Dejo que el vaso caiga y se rompa contra el suelo. El veneno salpica entre los dos, quema sobre el concreto y escupe en mi vestido.

			La cabeza de Mack se desploma. Malcolm y Duffy se ríen atolondrados, sin culpa. Yo echo la cabeza atrás y contemplo el cielo. Las estrellas refulgen.

			Este es el fin.

			 La reina

			Duffy cae primero. Duffy, el eterno segundón, por fin se adelanta en algo.

			Golpea el piso y todo su cuerpo se sacude y estremece y tiembla…

			… y a su lado, Malcolm entra en pánico y se arrodilla.

			—Duff, ¿qué pasa?, ¿qué te pasa?

			Duffy se retuerce en un ángulo extraño, con la mandíbula hundida. No puede hablar. No puede luchar.

			Entonces Malcolm se da cuenta. Da un salto y le grita a Mack:

			—¿Qué hiciste?

			Los ojos de Mack están vacíos.

			—¡Jade! ¡Algo hizo! ¿De dónde sacaste el licor…?

			Tomo sus manos. La seda negra se desliza suavemente sobre su piel.

			—Espera un poco. Pronto estarás perdido —le susurro.

			—¡Mierda! —explota—. ¡Maldita perra! ¡Siempre fuiste tú…!

			Se suelta y toma su teléfono, y yo se lo quito de las manos con un golpe. Vuela sobre el concreto. Se inclina por él, pero…

			… entonces es su turno. El pequeño Malcolm, el que se quedó en la barra y mezcló la bebida para el hermano que él mismo deseaba ser.

			Los observo durante un largo momento. Retorciéndose. Muriendo.

			No siento nada en absoluto.

			Les doy la espalda y encaro a Mack. Él me mira, culpable, convertido en ruinas.

			No puedo recordar lo que sentía antes. No sé por qué mi pulso aleteó con plumas bajo mi piel cuando me dijo que nunca había amado a nadie más, ni por qué significó algo que cayéramos juntos a su cama la noche que lo hice matar a Duncan.

			Es el chico de la sonrisa encantadora.

			Él es quien lo terminará todo. Lo sabe tan bien como yo. Ve la muerte en mi rostro. La desea.

			Pero no será suya hasta que su corazón esté helado, arrancado de su pecho.

			«Un asesinato es más doloroso si quien sostiene el cuchillo es alguien que quieres», les dije a Jenny, Summer y Mads esa mañana de sábado en mi habitación, cuando tuvimos a los chicos de lacrosse en nuestras manos.

			Tenía razón. Fui una profetisa incluso entonces.

			—Estaré esperando —le digo.

			Me alejo de él, atravesando los cristales rotos. Dejando atrás a los chicos rotos que agonizan lenta y horriblemente. Atravieso la ventana rota hacia la oscuridad.

			No necesito luz.

			Camino de regreso a la cocina y levanto el licor envenenado. Lo sostengo junto a mí y lo llevo a la habitación amplia con las máscaras de reyes muertos sobre las paredes. En aquel oscuro y frío silencio, un fantasma gira solo. Su cabello es largo y rubio platinado. Su vestido es corto y lleno de lentejuelas.

			En la oscuridad, un reloj repica. Doce campanadas de oro.

			Otra vez es viernes.

			Recorro la senda por la que Connor me arrastró esa noche. Ya no puedo sentir sus manos apretadas contra mis brazos. Ya no siento la bruma. Ya no siento aquellos bajos reventando en el ambiente que nos siguieron hasta el final del pasillo, incluso cuando la música se desvaneció entre las paredes que se derretían.

			La puerta está abierta. El aire está cargado y lleno de chispas.

			Enciendo la luz.

			La habitación está vacía. Todo está perfecto e inalterado, nadie pensaría que algo sucedió aquí. Nadie podría imaginar cómo se burlaron de mí, cómo gritaban y me pisoteaban.

			Nadie sabrá nunca qué le pasó a «esa putita de los ojos verde jade».

			Yo podría decir que nunca sucedió.

			Pero no miento en lo importante.

			Camino con un pie delante del otro hasta el borde de la cama de las sábanas blancas y me siento. Dejo el veneno en la mesita de noche de cristal. Doblo los lentes oscuros de Mads junto a la botella. Aprieto el crucifijo de plata en mi mano y jalo con fuerza: la cadena se rompe alrededor de mi cuello y la dejo caer sobre el cristal.

			El plateado nunca fue mi color. Mi color es el dorado, como la corona en mi cabeza. El negro, como los guantes que esconden las suturas que no necesito.

			El rojo, como mi vestido. Rojo, como mis labios. Rojo, como la sangre de los chicos que maté.

			Escucho las pisadas sobre el mármol. Inseguras pero constantes.

			Le pregunté a Duncan, cuando me besó con rudeza y hambre, si creía en el destino. Él dijo que no y yo le respondí que debería.

			Y todo el tiempo le dije a Mack que tenía que ser él. Que teníamos que ser nosotros.

			Era una mentira para acercarlo más y atarlo a mí. Yo no lo creía. Sabía que yo era el destino, mi aquelarre y yo.

			Sus pisadas se acercan.

			Esa noche, cuando Duncan me vio desde el otro lado de la habitación y le susurró algo a Duffy…

			cuando Malcolm preparó la bebida y Mack me la llevó…

			cuando Connor me llevó a rastras a esa habitación, aunque yo arañaba y mordía…

			cuando Banks dijo: «Carajo, Dunc, vaya que sabes escogerlas»…

			cuando Piper azotó la puerta donde Porter hacía guardia y me dejó con los lobos…

			cuando yo luché y luché y luché y perdí…

			… era el destino.

			Estaba escrito en las estrellas cuando Mads tiñó mi cabello y Jenny compró los lentes de contacto y Summer me dio el vestido, y bebimos vodka y crueldad, y fuimos con nuestras alas a colarnos en la fiesta de St. Andrew el día que cumplí mis dulces dieciséis.

			Lo dije, lo escupí, lo juré: «Escogieron a la chica equivocada».

			Lo hicieron. Tenían que hacerlo.

			Solo podía ser yo.

			No la primera…

			… pero sí la última, la última, la última.

			Escogieron a la chica correcta.

			 Blanco

			—Jade —suplica Mack.

			No volteo hacia él. Me siento con la espalda recta y la corona reluciente y mi vestido, mostrándome orgullosa. Jamás destruida.

			—Te amo —dice.

			—Sé lo que hiciste.

			—No, no lo hice.

			—Sabes que esta noche morirás. Sabes que me he encargado de que todo esto sea tu culpa. Podrías decir la verdad ahora si vas a desperdiciar el tiempo que te queda diciéndome que me amas.

			Su sombra se proyecta sobre el blanco. Su respiración es irregular.

			—No lo sabía —se excusa—. Jade, te lo ruego. Mírame. Me conoces.

			—No somos nada uno para el otro. Soy solo una chica a la que te querías coger. Eres solo un chico al que lo dejé cogerme para ver a cuántos de tus amigos podía hacerte matar.

			—No es verdad.

			—Entonces los dos somos unos mentirosos.

			La cama se hunde con su peso. Está aquí conmigo, donde ellos estuvieron.

			—Banks me dijo lo que le puso en la bebida…

			Y me río tan triste, tan despiadadamente, que mi corona se resbala. La enderezo sin mirarlo.

			—No —explica—. Esa noche no. Me lo dijo la mañana en que Piper te lo contó. Cuando me encontraste en el pasillo, cuando juramos que los mataríamos…

			Es mentira. Es una mentira rastrera y jamás la creeré. No lo dejaré vivir. No dejaré que se quite la soga del cuello ni borraré su nombre de mi lista.

			Mantendrá su culpa.

			—Jade, te lo juro, no soy como ellos. Ellos me volvieron culpable —insiste, con un dolor desgarrador que ya no comprendo…

			que nunca comprendí.

			—Sabías quiénes eran ellos. Sabías lo que hacían.

			—Quise detenerlos. Siempre fue mi intención, Jade. Te dije cuánto los odiaba…

			—Lo sabías —repito y me quema en la garganta como el licor y el veneno—. Y aun así fuiste a su fiesta y tomaste esa bebida y fuiste con la chica a la que te dijeron que le hablaras, y luego la dejaste ahí sola…

			—No. —Su mano encuentra la mía, pero yo la retiro rápido—. No fue así. Yo fui con ella, solo. Y cuando alguien chocó con nosotros y derramó su bebida, fui por otra, pero Banks venía de camino y me dijo: «Toma esta». Y me dio la suya.

			Cada palabra que dice hace que las paredes se distorsionen, como esa noche. Cada palabra se asienta en mi estómago, pesada y hueca.

			—Ellos lo planearon —replico.

			—Lo sé. Debí saberlo. Si pudiera volver a esa noche…

			—No puedes —interrumpo y las paredes vuelven a su lugar—. Lo hecho, hecho está.

			Vuelve a tomar mi mano. Otra vez la retiro.

			—Soy culpable. Sé que lo soy y me está matando…

			—Tú… —El sonido se enrosca en mis labios.

			—Soy culpable —dice de nuevo, más lenta y deliberadamente—. Esta noche iba a entregarme. Le iba a decir a la policía lo que hicieron, lo que yo hice. No por mí. Por… —Su voz se corta, se vuelve ronca—. Por ella… 

			Algo me aletea en los pulmones.

			Lo dice en serio. La culpa es real, echó raíces. Él mató por mí y por ella. Odia a esos chicos y le alegra que estén muertos.

			Dijo que quería detenerlos. Pero no lo hizo.

			Levanto la barbilla y volteo hacia él.

			Me mira a los ojos…

			… verde jade en lugar de cafés. Los ojos que miró esa noche cuando dijo: «Nunca te había visto antes. Nunca había visto a alguien como tú». Cuando se quedó conmigo, el chico de la sonrisa encantadora con la chica de la sonrisa encantadora, escondiéndose de aquellos tipos que nos vieron y sabían que solo su chico dorado podía llevar a cabo esa crueldad que ellos querían que hiciera.

			Lo sabe.

			—Tú… —murmura, herido.

			Y sus manos toman las mías y no las retiro. Su calidez y su debilidad me queman a través del satén…

			… pero todavía soy de hielo. Todavía soy salvaje y retorcida. Soy la niñita que empujó al niño del castillito en el jardín de niños. Soy todas las cosas que ya era antes de que me conociera. Soy la chica que perdió y la chica que ganó.

			—Eres ella.

			—Sí.

			—Jade…

			—Elle…

			Y las alas furiosas me llenan los pulmones, batiendo cada vez más rápido…

			—Elle… —susurra.

			… y otra vez soy ella, aquí, en esta habitación donde pensaron que me habían arruinado.

			Aquí, en esta habitación, sin ellos.

			Y él dice: «Elle» y «Te amo» y «Perdóname», pero yo le digo: «Fuera» y «Vete» y «Lárgate», hasta que ya no está.

			Hasta que solo queda la chica con su brillante vestido blanco, tan cerca que puedo oler el tinte en su cabello. Tan cerca que puedo sentir las manos que le tapan la boca.

			Estaba sola en esta habitación, pero ahora…

			… ahora estoy aquí con ella.

			Ahora yo he matado por ella.

			Esta noche ella se irá y jamás volverá.

			Y lloro por ella.

			Lloro.

			Soy la chica que yo salvé.

			 Rojo

			Las sirenas me encuentran.

			Las escucho cuando aún están lejos, subiendo por la colina hacia la casa de Duncan el muerto. Se acercan más y más.

			Me pongo en pie con firmeza, en la habitación de las sábanas blancas. La chica de los ojos verde jade.

			Y me voy.

			Enciendo cada luz al salir. La luz del pasillo que temblaba y goteaba cuando Connor me sacó a rastras de la multitud. La luz en la cocina, encima de la barra, que brilla sobre el veneno y los fantasmas de chicos que mezclan bebidas para chicas que creen que arruinarán. La luz en la amplia habitación donde daba vueltas y vueltas, resplandeciente. Las luces de la empinada entrada, donde nos reímos con nuestras voces como dagas y lanzamos nuestro hechizo aquella noche. Las luces del porche, que se ilumina vacío contra las sombras del patio.

			Ya no tengo que esconderme.

			Que la luz brille.

			Encuentro a Mack en la puerta. Nos tomamos las manos con sangre goteando de nuestros dedos. Escuchamos las sirenas que aúllan cada vez más fuerte. Miramos el azul de St. Andrew girar sobre la calle ancha y sinuosa, sobre los árboles y el césped.

			Era el destino. Tenían que venir por nosotros.

			Mack me estrecha entre sus brazos.

			—Perdóname. Te amo.

			No le respondo, pero lo beso. Beso sus labios golpeados y sangrantes, y percibo un levísimo rastro a almendras amargas.

			La primera patrulla de policía se detiene en la entrada. Unos hombres gritan. Las sirenas aúllan tan fuerte que sé que Duffy y Malcolm pueden escucharlas desde el infierno.

			—Jade… Elle… —Mack levanta los hombros, tan sólido, que nadie se daría cuenta de que está quebrado—. Maté a Duncan. Abandoné a Banks. Traje a Duffy y a Malcolm aquí. Déjame pagar mi deuda.

			Lo beso de nuevo. Susurro en su oído, el siseo de una serpiente que brota suavemente.

			—Fui yo. Todo lo hice yo. Connor, Duncan, Porter, Banks, Piper, Duffy, Malcolm.

			Lo digo cruel y orgullosa.

			—Yo los maté. La deuda es mía.

			Y como aquella noche en que Duncan murió, la noche en que él fue mío y yo suya, pregunta:

			—¿Estás segura?

			Yo decido.

			—Sí.

			Lo beso.

			Y entonces lo suelto…

			un susurro en su oído:

			—Sabías lo suficiente.

			Él retrocede.

			—Jade… —Sus ojos están anegados de duda, culpa y miedo—. Si pudiera regresar el tiempo, haría lo que fuera si pudiera cambiar las cosas para ti…

			—Para ella.

			—Te amo —repite.

			—No por la chica que amas —le digo—. Por la chica que abandonaste.

			Afuera resuenan unas pisadas sobre los escalones y un hombre grita:

			—¡Policía de Los Ángeles!

			Beso al chico que mató por mí. Le doy un beso de despedida, con una mano en su cabello y la otra aferrada a la suya, y la botella del amaretto entre nuestros dedos.

			Los policías golpean la puerta.

			Mis labios se separan de los de Mack. Murmuro en su boca cuatro palabras, bellas y mortales:

			—Esta deuda es tuya.

			Abro la puerta. Salgo al porche iluminado. Los policías gritan:

			—¡No te muevas! ¡Las manos en alto! ¡De rodillas!

			No los escucho.

			Bajo los escalones y camino hacia el verde césped. Una luz potente me rodea. Ellos gritan y levantan sus armas.

			El cielo sobre mi cabeza está cuajado de aves. Levanto las manos.

			Las luces giran. Mi corona es más reluciente que el sol. Mis alas se despliegan, enormes, y cubren el valle entero.

			Yo soy la ruina y nada puede arruinarme.

			Vuelan sombras. Cuatro de ellos me rodean, gritando con las armas en alto.

			—Lo hecho, hecho está —digo.

			Se me echan encima, intentan derribarme. Me jalan de las manos y siento que los guantes se me resbalan, y mis suturas se abren y la sangre humedece la seda.

			Dicen:

			—Elizabeth Jade Khanjara…

			—… estás bajo arresto…

			—… tienes derecho a guardar silencio…

			Desde el otro lado de la casa alguien grita que necesitan paramédicos, pero ya es muy tarde para salvar a Duffy y a Malcolm. Siempre fue muy tarde.

			—¿Por qué carajo sonríe…? —pregunta uno de ellos.

			—Mejor sácate esa sonrisa del rostro, porque estás hasta el cuello de mierda… —espeta otro.

			Me arrastran. Destellos de cámaras fotográficas. Mis tacones rasgan la hierba y mi vestido centellea entre las luces. Me ponen esposas plateadas en las muñecas. Me empujan por el césped hacia la patrulla. Intentan hacerme caer.

			Pero no caigo.

			Me agachan la cabeza y me meten a la patrulla y cierran la puerta. Enjaulada tras una reja de metal. Me atraparon, pero me importa un comino. Nada de lo que hagan revivirá a los lobos.

			Me inclino sobre los bruñidos barrotes de metal de mi jaula. El policía en el asiento del conductor vacila. Huele a cigarros baratos.

			—Lo hecho no se puede deshacer —le susurro al oído.

			Se aparta de mí.

			—Lamentarás haber hecho lo que sea que no puedes deshacer —dice.

			Pienso en Connor el muerto y en que todos juraron que fue un accidente. En Duncan el muerto y la navaja en la mano de Porter. En Porter el muerto que manejó hacia la autopista con su pulsión de muerte. En Banks el muerto con su auto esperando en El Matador. En Piper la muerta, con el nombre de Duffy garabateado con su sangre. En Malcolm y en Duffy muertos mientras celebraban, borrachos y estúpidos, con los nudillos ensangrentados y la culpa que finalmente los atrapó.

			Pienso en el padre de Jenny con sus titulares de primera plana y sus asesinos que quedan libres.

			—Serás una celebridad —dijo Summer con los ojos chispeantes, antes de que se convirtieran en aves y volaran hacia la noche.

			—Serás su clienta soñada, carajo —aventuró Jenny.

			—Eres la chica que gana —agregó Mads.

			—Por toda chica con deseos de venganza —concluyó Lilia.

			Pienso en los cuatro chicos de la habitación de las sábanas blancas. Saliendo de allí, acechando orgullosos por los pasillos de St. Andrew, aunque todos sabían exactamente lo que hicieron esa noche y muchas otras noches.

			Pero nunca más.

			La radio escupe estática y el policía estúpido y asustado masculla algo en el aparato. La puerta del copiloto se abre y otro policía sube. Luego la cierra.

			La patrulla se desliza por la entrada. El cielo brilla y huele a plumas y a libertad. Mack mira desde la puerta.

			El chico de la sonrisa encantadora que mató por mí. Mareado por mis besos e inocente, inocente, inocente. Con una botella de veneno en las manos.

			Está solo en la casa del rey muerto.

			A lo lejos, mis brujitas vuelan y me cuidan. Son mías y yo soy suya, y nunca les mentiré de nuevo.

			A lo lejos, mi madre y mi padre me defienden. Ellos siempre me amarán. Siempre verán a la niñita sonriente. Todavía soy ella, incluso con sangre en las manos.

			Soy libre. Soy todo lo que siempre quise ser.

			Nos alejamos de la casa de Duncan. Lejos de las luces que dan vueltas, donde escogieron a la chica que el destino ya había elegido.

			Miro hacia atrás, solo una vez, antes de que todo desaparezca…

			… y Mack se lleva la botella a los labios y bebe el veneno.

			Sonrío mostrando mis colmillos.

			Soy la reina y la asesina.

			No me arrepiento.
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